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Para ti.

Si la suerte existe, estará de nuestra parte.











Prólogo








Ilaria, Zalen, Glimmer y Elijah, junto a los demás alumnos de último curso, se han pasado ocho años en Shyzengard preparándose para Limbo, la competición que decidirá si pueden o no ascender a Clyros. 


Tras saber que Zalen y Glimmer formarán parte del mismo grupo en Limbo, Ilaria queda muy afectada, pues todos saben lo difícil que es que exista más de un ganador en un mismo grupo. Ilaria competirá con Claire, una chica cuya amabilidad era conocida por todos, y también con Ixchel, el chico nuevo y misterioso. 


Desde el momento en que llegó tarde a la presentación de Dominio de Dragones, Ixchel Cassyndo consiguió la atención de Ilaria Vaughan, pues ella era capaz de percibir que había algo extraño en él… 


Lejos del motivo principal de su acercamiento, Ilaria descubre que había juzgado mal a Ixchel. En el momento que conoce su historia y empieza a ver al verdadero Ixchel, los sentimientos hacia él resultan imposibles de controlar. 


A pesar de que ella estaba convencida de amar a Zalen, llegado el momento no puede decir esas palabras. La culpa aparece cuando se da cuenta de que la duda había empezado a aflorar en su subconsciente. 


Zalen era su mejor amigo y desde siempre habían estado juntos. Primero en Khandalyce y después en Shyzengard. Él era el único que conocía y compartía las verdaderas intenciones de Ilaria para ascender a Clyros, además de saber que ella era la bisnieta de Takara Vynnegor. 


Estaban muy unidos y el aprecio era innegable, pero ¿tal vez Ilaria había confundido amar con querer? Estaba echa un lío y no tenía tiempo de pensar en eso.





Al empezar la competición, Ilaria descubre que fue Claire la que estuvo detrás de los ataques. Claire, con ayuda de algún miembro del Consejo de Shyzengard, debió averiguar que Ilaria formaba parte del grupo en la sombra y no estaba dispuesta a permitir que ascendiera a Clyros sin más. Cuando Ilaria le cuenta a Ixchel lo que ha descubierto, se da cuenta de que él ya lo sabía. Pues claro, ¿cómo no iba a saberlo? Era un Celestial. 





Durante Limbo, Ixchel demuestra una vez más ser merecedor de su absoluta confianza. No solo la protege, sino que sacrifica su propia vida para salvar la de Ilaria. 


Ver morir a Ixchel desgarra el alma de Ilaria. Sin duda, es lo más doloroso que ha vivido hasta la fecha, pues ahí se da cuenta de los sentimientos que tenía hacia él. Pero ahora ya es tarde, se ha ido y no volverá jamás. O al menos, eso cree ella…





Después de superar Limbo, Ilaria presencia la Matanza de Dragones junto a los demás ganadores: Zalen Erenghor, Isleen Lahan y Leiza Gyxe. Pero algo sucede durante la ceremonia al llegar el turno de Glimmer Ballard...


Tras negarse a acabar con la vida de Syssamostra, los Celestiales le informan de que esa decisión pondrá fin no solo a su vida y sino también a la de la joven dragona. Pero Glimmer cree que esa es la única manera de cambiar las cosas a la larga, así que se mantiene firme. 


Uno de los guardias de Clyros acerca la espada al cuello de Glimmer para poner fin a su tan valiente acto de rebeldía, pero muere antes de llevar a cabo su cometido. 


Un mar de dragones aparece en el cielo: Khandalyce. 


Todos aquellos que se negaban a seguir en la servidumbre y decidieron formar parte del grupo en la sombra habían aparecido en la Matanza de Dragones en el mejor momento posible. Mientras Ilaria y el resto de ganadores estaban atrapados en una jaula de cristal, el grupo en la sombra mató uno por uno a los guardias de Clyros que protegían el evento. 


Por desgracia, el tiempo invertido en los guardias permitió a los Celestiales escapar de allí con vida. Esa batalla tendría que esperar.





En el último instante los padres de Zalen e Ilaria aparecen. Con la intención de liberar a sus hijos, piensan destruir la prisión de cristal con fuego de dragón. Idea que no entusiasma demasiado a los cuatro que la ocupan. Pero antes de que nada de eso suceda, Loyhenn, el dragón de Lyserli, siguió la orden que le habían encomendado. Atrapó la jaula con sus afiladas garras y salió disparado hacia el cielo. Ahora, los cuatro ganadores se dirigen hacia Clyros, sin que nada ni nadie pueda detener su destino…











Capítulo 1








—¡Madre mía! —gritó Leiza en pleno ataque de nervios. La piel de la chica estaba empezando a adquirir una tonalidad dudosa y es que no parecía muy fan de las alturas—. ¿Se supone que es así como ascienden los ganadores? 


Loyhenn, el dragón blanco de la difunta Celestial Lyserli, nos llevaba entre sus garras y a mí tampoco me transmitía excesiva confianza. 


—¿Es que no hemos sufrido ya bastante? —corroboró Isleen. 


Me concentré en mi respiración. Agarré la mano de Zalen con fuerza y esperé que el dragón Celestial no fuera a soltarnos, condenándonos así a una muerte espantosa e increíblemente dolorosa.


—Caray, lo que daría con tal de que la jaula se volviera negra otra vez —admití en voz baja.


—Apuesto a que darías más por unos tapones —bromeó Zalen en el mismo tono.


—No puedo morir así —gritó Isleen inmovil en una de las esquinas con la mirada fija en lo que había bajo sus pies. 


Mala idea. El suelo que sellaba la habitación por completo, nos dejaba ver a cuánta distancia caeríamos si al dragón le daba por soltarnos. 


—No, no puedo morir así —repitió.


—Y una mierda morir, no vamos a morir —contesté con la respiración entrecortada y sintiendo el corazón latir desbocado—. No hemos llegado hasta aquí para esto. 


—Tiene razón —intervino Leiza dejando en pausa su ataque de pánico—. Isleen deja de mirar hacia abajo. O hacia arriba. Cierra los ojos, mejor. 


—Pero me voy a marear, esta maldita jaula se mueve como mil demonios —dijo y no le faltaba razón.


—Lo mejor es mirar hacia delante. Así no se ve ni lo lejos que estamos del suelo, ni las garras de Loyhenn, solo el cielo —propuse. Aunque, a decir verdad, eso me calmaba entre muy poco y nada.


—No vamos a morir —añadió Zalen con asquerosa calma envidiable. 


A diferencia de nosotras, parecía estar acostumbrado a viajar así. Como si en realidad estuviéramos hablando de subir unas escaleras. 


—Si no fueras tú, de verdad que te pegaría —dije entrecerrando los ojos. 


Los suyos brillaron con diversión a modo de respuesta.


—Podemos confiar en que no nos soltará —añadió al ver que mi cara no era la única que seguía arrugada y contenida. 


—¿Cómo lo sabes? ¿Ahora ves el futuro? —preguntó Leiza en un ir y venir de villapánico.


—No seremos los primeros que Loyhenn transporta —empezó Zalen con su habitual razonamiento lógico—, y si fuera por ahí matando a ganadores de Limbo, supongo que le habrían buscado otro trabajo. 


Su manera de alzar las cejas y encoger un hombro no fue del todo tranquilizadora.


—En estos momentos eres irresistible e irritante a partes iguales —admití sintiendo que la garganta se me cerraba un poco más cuando la habitación se inclinó al atravesar un mar de nubes. 


Él soltó una carcajada.


—¡Maldita sea Zalen! —gritó Isleen, quien en estos momentos estaba tan a favor del razonamiento lógico como de teñirse el pelo de verde. 


—Creo que tu lógica no es bien recibida en estos momentos —admití con la respiración entrecortada. 


Ver a Isleen y Leiza tan asustadas me estaba poniendo más nerviosa todavía. 


Entonces, sin previo aviso, Zalen me soltó la mano y caminó hasta el centro de nuestra prisión. 


—¿Qué haces? —pregunté alarmada sintiendo un agujero en el pecho.


—Mirad, ¿lo veis? No pasa nada —afirmó el chico de ojos dorados. 


—¿Te has vuelto loco? —pregunté utilizando toda mi concentración para atraerlo con la mente. No funcionó.


El maldito de ojos dorados caminó por la jaula como si no estuviéramos a cientos de metros de altura. 


—Zalen, ven aquí ahora mismo —ordené en una suplica desesperada, alargué la mano hacia él, pero se movió antes de que alcanzara a tocar su camiseta.


Demonio.


Solo le faltaba ponerse a saltar. Un segundo…


—Ni se te ocurra —amenacé cuando creí que eso era justo lo que iba a hacer. 


—¿Qué se siente al darte un infarto? —preguntó Leiza inspirando y expirando más rápido de lo aconsejable—. Creo que me está dando uno.


—Lo dudo —contestó Isleen haciendo una mueca de dolor—. Pero seguro que es más agradable que lo que estoy sintiendo ahora mismo. 


Zalen no tardó mucho en ver que no había sido una buena idea, así que volvió a mi lado caminando tranquilamente. 


—Vale, lo siento —dijo él alzando las manos. Me apresuré a coger su mano y la agarré como si pretendiera que se fusionaran en una—. Solo quería relajar un poco el ambiente.


—En el pasado, algunas culturas mataban a gente por menos —añadió Leiza apuntándole con su dedo índice como si fuera un arma. 


—Exacto. No se puede vivir de buenas intenciones —sentenció Isleen fulminándolo con la mirada. 


—Lo único que necesitamos es estar en tierra firme y va a pasar —dije en un intento de convencerme a mí misma.


Solo podíamos desear que, si la suerte existía, estuviera de nuestra parte.








—Por todos los Draco Antrum… —murmuró Leiza pegando la cara al cristal.


—Guau —suspiré. El estómago se me había subido a la garganta y mi corazón latía tan fuerte que podía oírlo en la oreja, pero habíamos llegado a Clyros—. Esto es…


—Impresionante —terminó Zalen moviendo la cabeza de forma afirmativa.


La vegetación convivía con altos edificios que parecían haberse puesto de acuerdo para ser diferentes en forma y tamaño. Desde donde estábamos, lo que suponía era la entrada a Clyros, solo se veían los más altos. 


—No es Khandalyce, eso está claro —afirmó Isleen, que desde que Loyhenn había desaparecido, había vuelto a ser la de siempre. Ya no habían gritos ni caras de pánico, solo admiración por la gran civilización, avanzada y rica, que estaba a miles de años luz de lo que era Khandalyce. 


—¿Cómo saldremos de aquí? —pregunté acercándome a las esquinas, comprobando que a pesar de las garras de dragón nuestra prisión seguía intacta.


—No lo sé, pero estoy empezando a cansarme de ser un pájaro enjaulado —afirmó Leiza y casi me atraganto. 


—¿Empezando? —preguntó Isleen alzando las cejas. 


Me di la vuelta y vi como a nuestra espalda, unos metros más allá del final de la jaula, no había nada. Es decir, el suelo terroso dejaba de existir y solo había cielo. 


—Menos mal que Loyhenn ha calculado bien las distancias —murmuró Zalen en tono divertido, mirando en la misma dirección.


—Ahí vienen —advirtió Isleen.


Del gran arco que indicaba la entrada de Clyros, salieron los guardias, vestidos igual que aquellos que había en la Matanza de Dragones. Todos esos que ahora estaban muertos. 


Señalaron partes de la jaula y se dieron ordenes unos a otros que no llegué a oír.


—Por favor, colóquense en el centro para mayor seguridad —ordenó uno de los guardias mirando hacia alguna parte del interior de la jaula. Después se volvió hacia los suyos—. Cubridla, vamos. No hay tiempo que perder, los ganadores tendrán ganas de ver su nuevo hogar. 


Vinieron más guardias con unas herramientas que jamás había visto. Parecían armas más que otra cosa. 


—¿Qué están haciendo? —preguntó Isleen con cierto tono de curiosidad alarmada.


Viendo lo que salió del arma solo se me ocurría una cosa. 


—Me parece que van a congelarlo —contesté y por la mirada que me lanzó Zalen, supe que él también lo creía. 


No mucho después el hielo cubrió las cuatro esquinas y fue extendiéndose de arriba abajo. 


—Todo listo, señor —afirmaron varios mirando al guardia jefe, el único que había hablado mirando en nuestra dirección. 


El susodicho sacó un objeto del bolsillo de su uniforme. Era negro y tenía una esfera blanca en el centro, como una luz, que brillaba con intensidad.


—Retiraos —ordenó ese guardia. 


—¿Por qué se retiran? —preguntó Isleen. 


Todos se apartaron, menos él que se acercó con el objeto misterioso hasta estar a un palmo de la jaula. Lo apretó contra el cristal y se quedó ahí enganchado. 


—¿Qué hace con eso? —preguntó Leiza—. ¿Es una bomba? 


—No es una bomba —dijo Zalen.


—¿Cómo lo sabes? —preguntó la misma. 


—Porque ha dicho «los ganadores tendrán ganas de ver su nuevo hogar» —recordó con sensatez. 


—Despejado —informó uno de los guardias cuando todos estuvieron apartados.


—Esto no me gusta —admitió Isleen con preocupación en la voz. 


Zalen me dio la mano, seguramente vio que a mi tampoco me gustaba nada. Antes de que pudiera decir una palabra el guardia jefe presionó la esfera de luz blanca y empezó a parpadear, cada vez más y más rápido. Parecía ir al ritmo de mi corazón. El guardia jefe retrocedió como el resto. 


La luz se detuvo y tras un estruendo, todo a nuestro alrededor se redujo a pedazos. Cerré los ojos como acto reflejo justo antes de que los pedazos de material, los que formaban el techo, nos cayeran encima. 


—¿Qué narices…? —murmuré a la vez que sentía los rayos del sol calentando mi piel. 


Para mi sorpresa, no era cristal, sino que era blando. Casi gelatinoso. La jaula que habíamos golpeado con todas nuestras fuerzas ya no estaba. Los pedazos me dieron sin hacerme ningún tipo de daño. La mayoría rebotaron y alguno se quedó enganchado en mi vestido. 


Me encontré esos ojos dorados tan sorprendidos como los míos. Esto sobrepasaba hasta el alcance de la comprensión de Zalen. 


—Eso ha sido raro —admitió Isleen en voz baja e incrédula. 


—Podéis salir, ganadores —informó el guardia jefe..


No sabía cómo demonios lo habían conseguido, pero lo habían hecho. La temperatura era más cálida aquí fuera y el ambiente olía a flores frescas. 


—Bienvenidos a Clyros —continuó señalando la entrada por la que habían aparecido ellos—. Será un placer mostraros el camino hasta la Ceremonia de Ganadores. 


Sí que les gustaba celebrar eventos. Claro, la esclavitud de parte de la población mundial deja mucho tiempo libre a los tiranos. Me tragué mis sentimientos y di un paso adelante.





Lo primero en que me fijé fue en la estatua representativa de Clyros que se alzaba imponente en la distancia: la Lux flos. Según había dicho uno de los guardias, significaba flor de luz y la llamaban así porque cuando la luna se reflejaba en ella, Clyros quedaba iluminada por los Dioses. Desde la distancia me recordaba un poco a un tulipán, pero más abombado. No podía evitar reparar en el hecho de que si la veíamos tan bien estando tan lejos, debía ser la estatua más alta que hubiera visto jamás.


—Aquello de allí —empezó Leiza alzando su brazo hacia delante—. Esa pirámide, ¿es el palacio?


—Así es, señorita Gyxe —contestó uno de los guardias—. El hogar de los Celestiales. 


—Es precioso —admitió Isleen en un susurro. 


Lo era. La blanca pirámide escalonada situada en lo alto de la montaña de Clyros tenía zonas acristaladas. Todas ellas convergían en dirección a lo alto de la estructura, como si la envolvieran. Si la comparabas con el resto era, sin lugar a dudas, demasiado grande. Pero tenía sentido que lo fuera. 





No sabía en qué momento había pasado, pero los guardias ahora tenían caballos oscuros, casi negros, que sujetaban con una correa blanca. ¿Tan absorta había estado con lo que me rodeaba?


—Los habitantes de Clyros siempre dan una calurosa bienvenida a los ganadores anuales de Limbo —explicó el guardia jefe quien, por lo visto, no sabía que no habíamos montado a caballo ni una sola vez en la vida—. Los traemos para que respeten la distancia, algunos pueden ser muy… pasionales.


Miré a Zalen, bajé la barbilla y alcé las cejas. ¿Qué quería decir con eso de pasionales? 


—Después de volar con dragones, esto os parecerá un chiste. —Uno de los guardias se me acercó y me puso en la mano la correa negra de uno de los caballos blancos. 


Me hubiera gustado decirle lo que pensaba. «No quiero ir a la ceremonia de ganadores. Lo que quiero es ir a hablar con Oizys, indicaciones para la misión, comprobar que Vysseldur está a salvo y terminar con todo esto». 


—¿Estás bien? —La voz de Zalen me sacó de mis pensamientos. 


—Sí, solo estoy emocionada —mentí, consciente de que nos escuchaban—. Por fin lo hemos conseguido. 


El medallón de Takara me quemó la piel bajo el vestido azul celeste. Dieciocho años después, estaba justo donde quería estar. Ahora empezaba la verdadera misión.


—Como me tire de aquí arriba va a ser muy doloroso —empezó Isleen haciendo una mueca de dolor—. Todavía estoy convaleciente. 


—Están entrenados para no hacerlo, señorita Lahan —contestó la guardia más próxima a ella—. No tiene de qué preocuparse. 


Miré la correa y mis hombros cedieron. Suspiré y me subí al animal. A pesar de que mi pierna estaba muchísimo mejor, solo había pasado un día desde Limbo, así que también noté molestia cuando me subí al caballo blanco. Los medicamentos que habían utilizado con nosotros provenían de Clyros, por eso mi pierna y mi hombro estaban tan bien. Si no fuéramos ganadores, las probabilidades de que hubiera perdido la pierna habrían sido mucho mayores. Esperaba que las heridas de Glimmer y Elijah no fueran graves, temía lo que eso pudiera significar para ellos. 








Durante el trayecto no pude evitar observar a Leiza y a Isleen. Esto era por lo que habían trabajado tan duro. Ellas no pensaban en Khandalyce, ni en volver a ver a sus padres. 


A pesar de eso, recordaba muy bien cómo habían reaccionado durante la Matanza. Como Leiza se quedó destrozada cuando John Asmonth mató a Lyark. Cómo Isleen se levantó cuando Glimmer llegó al centro de piedra con Syssa. 


Parecían otras personas. 


Ahora ambas tenían los nudillos ensangrentados y estaba segura de que era un detalle que los guardias no habían pasado por alto.


—¿Hemos viajado al futuro? —preguntó Leiza y algunos guardias rieron.


Y aunque era cierto, me resultaba extraño pensar que personas capaces de hacer algo tan hermoso, fueran también capaces de cometer semejantes atrocidades como la que acabábamos de presenciar.


—Hace total justicia a la comparación con el paraíso —añadió Isleen. 


Al mirar a mi izquierda vi que había hojas obcordadas en las puertas de las casas bajas y enredaderas en las ventanas y balcones. No muy lejos de donde nos encontrábamos, en una de las montañas, vi dos amplias cascadas. No pude evitar pensar en Vysseldur. 


—¿Por qué los tejados tienen esa forma? —preguntó Zalen con interés fingido. 


A mí tampoco me había pasado por alto el echo de que alguien se había tomado la molestia en hacer casi todas las casas con forma de gota. Había diferencia entre ellas, algunas eran de madera y otras de piedra, pero todas eran blancas y sus tejados acababan en punta.


—Las casas apuntan hacia el cielo, señalando el hogar de los Dioses —afirmó el guardia jefe. 


Sentí un golpe en el estómago cuando vi que en las plazas y otros lugares céntricos había fuentes de enormes dragones que escupían agua. Los despreciaban, torturaban y mataban, pero creaban esculturas de ellos. Apreté la correa negra con fuerza. 


También lo hice cuando los habitantes de Clyros vinieron a darnos la bienvenida. La rabia creció en mi interior cuando escuché nombrar a Ixchel en boca de uno de esos refinados y bien vestidos imbéciles. Me hervía la sangre, porque no paraban de decir barbaridades. Alegrándose de que yo estuviera aquí y no él, como si su vida no valiera nada, como si su muerte no significara nada. No sé qué hubiera hecho si en vez de sobre este bichito estuviera subida en Vysseldur. Una pequeña y racional parte de mí se alegraba de que no pudiera elegir tomar esa decision. La voz de Zalen se repetía en mi cabeza en bucle, «puedes hacerlo, sonríe, puedes hacerlo». 


—¡Ixchel murió para que tú ocuparas su lugar! —gritó una señora con un vestido tres tallas más pequeño de lo que debería. 


Apreté los dientes.


—A pesar de venir de Khandalyce, lo habéis conseguido —gritó un hombre trajeado y me dieron ganas de aprovechar mi altura para aterrizar mi pie en su cara. 


Poco a poco esa rabia se fue transformando en algo peor, culpa. Otra vez ese temblor en el pecho. Ojalá hubiera podido hacerle entrar en razón, ojalá me hubiera seguido. Aunque eso hubiera significado que Claire también lo hiciera. Mi corazón era incapaz de asimilar que de verdad se hubiera ido, ojalá le hubiera escuchado antes.











Capítulo 2








Dejar la mente en blanco era la única manera. 


Aún sobre los caballos, pasamos por encima de unas escaleras que no parecían agarrarse a ningún sitio. Sabía que no flotaban, porque eso era imposible, pero no era capaz de encontrar dónde estaba el truco. Finalmente, llegamos a la muralla tras la cual tendría lugar la celebración del evento de los ganadores. 


—¿Preparados para ser admirados hasta la saciedad? —preguntó Leiza con ojos brillantes.


—Oh, sí —contestó Isleen pasando su larga melena rubia hacia atrás—. He nacido para eso.


Miré a Zalen y alzó las cejas haciéndome sonreír. Era un alivio que alguien más lo hubiera escuchado. 


El recinto cerrado con forma circular donde se celebraría el evento tenía unos siete pisos de altura y estaba abarrotado de gente. Ya había visto antes este lugar. Era el mismo que salía en las pantallas durante la Matanza de Dragones. ¿Habían esperado aquí todo este tiempo? 


Siguiendo a los guardias nos colocamos en el centro y fue entonces cuando bajamos de los caballos. Solo se quedaron cuatro de los guardias que nos habían acompañado hasta aquí, el resto se marcharon. Apareció caminando hacia nosotros la presentadora con el mismo pelo azul celeste que recordaba. Uff. No sé que me gustaba menos, si su sonrisa fría y repelente o que, junto al resto de Clyros, me habían estropeado el azul para siempre. 


—Poneos a mi derecha, este es mi lado bueno —ordenó la mujer antes de acercarse el micrófono a la boca—. ¡Habitantes de Clyros, bienvenidos! Es un placer para mí presentaros a los cuatro ganadores de Limbo. Isleen Lahan, Zalen Erenghor, Ilaria Vaughan y Leiza Gyxe! Un aplauso, ¡estos son vuestros ganadores! —gritó enérgicamente. 


Después soltó una risa que consiguió que la de Isleen y Leiza fuera música para mis oídos. Todo a nuestro alrededor eran aplausos y silbidos alegres.


La mujer colorida empezó a hacernos preguntas que ya tenían la respuesta incorporada, del tipo, «erais los mejores de clase, ¿verdad?», «aprendisteis a dominar a vuestro dragón vuestro primer año con él, ¿cierto?», «Me ha dicho un pajarito que empezasteis a practicar vuestro salto tres años antes de Limbo, ¿es así?». Era oficial. La odiaba. 


Zalen y yo preferimos dejar hablar a Isleen y Leiza, quienes parecían disfrutar mucho con todo esto. Lo que fuera con tal de no tener que fingir más de lo justo, necesario e imprescindible. 


—Leiza Gyxe, ¿es cierto que pedías a las estrellas fugaces que te ayudaran a conseguir Limbo?


Que me parta un rayo. 


—Por supuesto. —La risa de Leiza se cortó cuando un puñado de guardias aparecieron en nuestro campo de visión—. Siempre que… 


Una serie de murmullos de asombro sonaron a coro a nuestro alrededor. 


—¿Qué está ocurriendo? —preguntó la presentadora en tono agudo.


No entendía cómo a alguien podía gustarle esa voz. 


Cuando los tuve a una distancia menor me fijé en que los guardias no eran los de antes. Además, estos llevaban distintivos en el uniforme que los de antes no tenían. Medallas, pequeñas insignias y unas delgadas marcas doradas a la altura del corazón. 


Me incliné hacia Zalen y antes de que llegaran susurré:


—La guardia Celestial. 


Él cuadró los hombros y se colocó un poco por delante de mí. 


Uno de los guardias le cogió el micrófono a la presentadora y esta se limitó a hacer una mueca.


—Debido a los acontecimientos sucedidos durante la Matanza de Dragones, por orden y mandato de los Celestiales queda instaurado el estado de alarma. En consecuencia, el evento queda suspendido de manera inmediata —sentenció una voz inusualmente grave—. Todos deberán volver a casa y no intervenir en el cometido de los guardias. 


Pensaba que todo el público empezaría a abuchearles o a dar voces, pero se hizo tal silencio que un niño de la séptima planta podría haber tosido y todos le habríamos escuchado. Uno de los guardias se acercó a Zalen y di un paso al frente antes de saber lo que pretendía.


—En cualquier momento un miembro del gobierno de Clyros, incluido el cuerpo de seguridad, puede solicitarles que abandonen su domicilio para uso de defensa —continuó el guardia de voz grave—. Debido al estado de alarma, la objeción a una orden directa supondrá la cárcel inmediata sin derecho a juicio.


Mi postura se tensó. El guardia devolvió el micrófono a la presentadora y se giró hacia nosotros. Nos echó un vistazo y después miró a sus guardias. Sin decir nada, caminó hacia la salida del recinto. El público se levantó y una docena de guardias nos rodearon.


—¿Podemos ir a ver cómo están nuestros dragones? —pregunté cuando el mal presentimiento se afianzó en mi estómago—. Nos dijeron que al llegar podríamos verlos.


—Debemos poneros a salvo —contestó uno de los guardias y nos obligaron a caminar. 


Parecía que, aún siendo los ganadores anuales de Limbo, no teníamos poder de decisión alguno. Zalen miró en mi dirección cuando uno de los guardias se acercó demasiado a mí, pero negué con la cabeza para que no se detuviera. No me sentía en peligro, aunque sí tuve ganas de apartar al guardia con la mano o hablarle sobre el concepto de la burbuja personal. 


Zalen no pareció quedarse tranquilo así que me agarró de la mano y hizo que caminara a su lado. Lo


No teníamos ni idea a dónde nos llevaban ni qué pasaría después. ¿Podría hablar con Oizys si existía ese tal «estado de alarma»? En cualquier caso, parecía que nos estaban deteniendo en vez de protegiendo y no se me ocurría ninguna situación en la que eso pudiera ser buena señal.








Al palacio de los Celestiales, ahí nos habían llevado, pero no para ponernos a salvo, ni para protegernos de posibles ataques. 


—Esto tiene que ser una broma —dijo Leiza tirando de la corta cadena que le rodeaba las muñecas—. Encerrados en una celda, esto es genial. 


—Nada está saliendo como debería —murmuró Isleen mordiéndose el labio de manera nerviosa—. No me lo puedo creer.


Miré a Zalen. Teníamos que hacer algo. Él recorrió la cadena con la mirada y se quedó observando la pieza que le ataba a la pared. 


—No es fuerza lo que necesitamos —murmuró negando con la cabeza.


Mis muñecas enrojecidas demostraban que ya habíamos probado esa carta. 


—¿Y entonces? —pregunté en el mismo tono, pero no fue él quién contestó.


—Lo que necesitamos es suerte. —Se burló Isleen en el mismo tono bajo.


Suspiré. 


No había nadie a nuestro alrededor ni en el pasillo, pero sabía que habría guardias tras las puertas porque podía ver su sombra desde mi posición. Aunque a decir verdad lo que me preocupaba más en estos momentos eran las posibles cámaras. No podríamos trazar ningún plan de huida si las había y Zalen y yo teníamos que hablar. Por si fuera poco, además de las cámaras, teníamos dos problemas rubios maniatados a nuestro lado. 


—Debemos aprovechar el tiempo para trazar un plan de huida. Está claro que ya no somos los maravillosos ganadores de Limbo y deberíamos pensar qué hacer antes de que ellos lo decidan por nosotros —sentenció Leiza estrechando la mirada en dirección a Zalen y a mí. 


Zalen abrió la boca, pero Isleen gruñó antes.


—¿Por qué Khandalyce atacaría antes de tiempo? 


Una alarma se encendió en mi cabeza. ¿Qué sabía ella de los ataques que planeaba Khandalyce?


Miré a Zalen y su rostro me devolvió la misma expresión. 


—¿Antes? —pregunté con confusión fingida—. ¿Cómo antes?


—Deberían haber esperado a que estuviéramos aquí —afirmó Leiza obviando mi pregunta—. Maldita sea, teníamos un plan.


—Seguro que tiene que ver con lo que pasó con Claire —siguió Isleen. 


—¿Qué sabéis de lo ocurrido con Claire? —preguntó Zalen con voz neutra—. Todavía no hemos tenido oportunidad de ver la competición. 


Ese era un privilegio que solo los ganadores tenían y aún no se había dado el caso. 


—Puede que alguien en Khandalyce supiera lo que pretendía hacer en Limbo y vinieran para salvarla —añadió Leiza moviendo la cabeza en mi dirección, ignorando la pregunta de Zalen como la mía antes.


Parecían no escucharnos, pero estábamos justo ahí. 


—Puede ser —contestó Isleen copiando el movimiento de Leiza—. Aunque no habrían llegado a tiempo. Si no fuera por Ixchel, estaría muerta. 


—Toda una caja de sorpresas ese Ixchel —murmuró la otra chica de melena rubia y vestido azul celeste.


Ojalá hubiera podido zarandearlas.


—¿De qué estáis hablando? —pregunté en el tono más inexpresivo que fui capaz. 


Ambas sonrieron con picardía.


—Pertenecemos al grupo en la sombra —sentenciaron al unísono. 


Mi cerebro tuvo un cortocircuito. Si no hubiera ocultado mi reacción, mi mandíbula se habría abierto hasta dar en el suelo del castillo de Shyzengard.


Zalen soltó un sonido mezcla de un suspiro y una risa


—Sabemos que eres la bisnieta de Takara, Ilaria —afirmó Leiza. 


Sus palabras resonaron en mi cabeza como con eco. La respiración se me atascó en la garganta. No encontraba una respuesta coherente a por qué sabía eso Leiza.


—Y, por supuesto, también sabemos que los dos pertenecéis al grupo en la sombra —añadió la misma. 


Las dos chicas rubias de tez blanca sonrieron como si les acabaran de ofrecer tarta de chocolate. 


Empecé a sentir un sudor frío por la espalda. Me quedé sin palabras. 


—Eso es una locura —aseguró Zalen, sonriendo también. Teníamos ordenes claras de que, si algún día alguien nos descubría, debíamos negarlo absolutamente todo, así que eso hizo —. ¿De dónde sacas eso, Leiza? No es cierto y no deberías afirmarlo tan a la ligera.


Ambas siguieron sonriendo y tanta sonrisa estaba empezando a darme mal rollo.


—Tranquilos —informó Isleen—, aquí no hay cámaras.


—¿Cómo lo sabes? —pregunté, aunque sentía la lengua seca y acartonada. 


—Porque sino a estas alturas, el reloj que llevo ya me habría dejado sorda —contestó Isleen moviendo las cadenas. Sí que vi algo más rodeándole la muñeca, pero parecía más un brazalete que un reloj. Reconocí haberlo visto antes—. Si hay micrófonos, cámaras u objetos similares cerca, emite un pitidito cada diez segundos a un transmisor que tengo dentro de la oreja. Cuando nos pusieron el localizador tuve que quitármelo, pero por suerte, pude recuperarlo antes de marcharme de allí.


—¿Cómo has conseguido algo así? —preguntó Zalen con total tranquilidad, aunque sabía que por primera vez en la historia, era fingida—. ¿Te lo dio alguien?


—No me lo dio el señor Lyone, si es lo que estás insinuando —contestó Isleen poniendo los ojos en blanco, luego resopló como si le hubiera ofendido.


—Se lo hizo ella misma —continuó Leiza, quien, de los cuatro, parecía ser la que más estaba disfrutando con la conversación.


—¿Qué tiene que ver el señor Lyone en todo esto? —pregunté siguiendo el juego de la ignorancia que había empezado Zalen—. ¿Por qué íbamos a pensar que te lo dio él?


—Porque es vuestro contacto en la sombra —dijeron, de nuevo al unísono.


Mi pulso se aceleró aún más y si no hubiera estado sentada, habría tenido que sentarme ahora mismo. 


—Y también el nuestro. Él fue quien nos contactó en primer curso y nos explicó quién eras tú, Ilaria —siguió Leiza—. Nosotras debíamos protegeros sin que el resto de compañeros se dieran cuenta. Asegurarnos de que en el futuro pudierais ascender a Clyros y realizar la misión. 


Sus palabras fueron como un martillo golpeando en el cristal de todo en lo que creía saber. No, ellas no podían pertenecer al grupo en la sombra. Era imposible.


—¿Sabéis? Cualquiera podría pensar que fue tarea fácil, pero erais dos culos inquietos. —Isleen se giró hacia Leiza—. ¿Te acuerdas la de veces que se colaron en los Draco Antrum de alumnos mayores?


—Como olvidarlo. —Leiza movió las cadenas y con la cabeza señaló el reverso de su antebrazo—. ¿Veis esta cicatriz? Me la hice en cuarto curso, cuando Ilaria tuvo la genial idea de darle Tesía de Noche a Vysseldur. 


La Tesía de Noche era una mezcla de hierbas medicinales que le preparaba a Vysseldur, en caso de herirse un ala durante un entrenamiento o algo así. Pasó solo algunas veces y durante el primer año de conocernos. Veszélyes Kliff podía ser peligroso cuando quien da las ordenes no reacciona lo suficientemente rápido a los imprevistos.


—La preparaste mal, ¿sabes? —siguió Isleen—. La Tesía de Noche tiene que ser completamente negra y la tuya era…


—Azul oscura —terminé recordando aquel preciso momento.


Pocos días después de que se lo diera supe que ese tipo de fallos eran de vital importancia, pero como a Vysseldur nunca le pasó nada, creí que tal vez sí había conseguido prepararla bien. 


—Exacto —corroboró Leiza—. Tuve que darle mi antídoto de protección Vysseldur y el señor Lyone solo nos había dado uno a cada una. Lo pasé fatal. Todo ese año estuve muy preocupada por Skormssar, si le hubiera pasado algo, no habría podido salvarla. 


—Suerte que Oizys nos consiguió más después —afirmó Isleen. 


Había dicho Oizys. También sabían eso. Levanté las cejas alcanzando un nivel de incredulidad al que jamás creí posible llegar. Habían pasado muchas cosas. Demasiadas. Pero ¿Isleen y Leiza formando parte del grupo en la sombra? ¡¿QUÉ ESTABA PASANDO?!


—El grupo en la sombra os encargó matar a Akir Athenon, el asesino de Takara. Para ello debíais superar Limbo y ascender a Clyros sin levantar sospechas —añadió Leiza. 


Aunque no fue Akir quien puso fin a su vida, fueron sus actos y su traición la que lo hizo. Así que todos nosotros, los miembros del grupo en la sombra, considerábamos a Akir su asesino.


—Una vez aquí debíais contactar con Oizys —concluyó Isleen asintiendo a la explicación de la chica de melena rubia sentada a su lado. 


—Sois del grupo en la sombra —afirmó Zalen como si decirlo en voz alta le ayudara a procesarlo.


—Necesito un momento —admití—. O dos. Una vida entera tal vez. 


—Jamás me lo hubiera imaginado —admitió Zalen negando una y otra vez.


—Esto no tiene ningún sentido —interrumpí—. Si eso es cierto, ¿por qué actuabais como si me odiarais a mí y a Glimmer? Si debíais protegerme como decís, ¿no hubiera sido más fácil ser amigas?


—¿Hola? —Isleen movió la cabeza de forma irritante—. Lo hemos dicho, entonces habría sido muy obvio y nadie podía saberlo. Puedo asegurarte que ningún alumno de nuestro curso ha pensado jamás que a nosotras nos importaras un pimiento. Mucho menos que estaríamos dispuestas a dar la vida por ti.


—¿Perdón? —La palabra salió de mi boca sin poder evitarlo. 


No daba crédito.


—Eres la bisnieta de Takara —afirmó Leiza—. A quien todos seguirán cuando esto termine. Moriríamos por ti, Ilaria. 


—¿También lo has oído o es que me he vuelto loca? —pregunté girándome hacia Zalen.


—Lo he oído —afirmó y su rostro estaba tan sorprendido que si pudiera reaccionar me habría reído. 


¿La misma persona que me había llamado rata mojada, en tantas ocasiones que casi sería imposible numerar, acababa de decir que moriría por mí? ¿En serio? La posibilidad de que en realidad Claire me matara en Limbo apareció encima de la mesa. 


—Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca —dijo Leiza. 


—Exacto —afirmó Isleen—. Y no debíais saberlo.


—¿Por qué no debíamos saberlo? —preguntó Zalen.


—Porque, de ser así, Claire nos habría descubierto —contestó Isleen—. No podíamos arriesgarnos a que se os escapara algo. Ya sabéis, algún gesto que tirara por tierra toda nuestra actuación de que bueno, odiábamos a Ilaria. 


—¿Y a Glimmer? —pregunté—. Si sabíais que ella no formaba parte del grupo en la sombra, ¿por qué actuabais así con ella?


—Para darle más credibilidad. No tendría sentido que siendo tan amigas odiáramos a una y a la otra no —contestó Leiza como si tal cosa. Luego hizo algo similar a una risa ahogada—. Además, Glimmer era tan ingeniosa con los insultos. Hacía que fuera divertido. 


No podía ni empezar a imaginarme la cara que podría al enterarse de todo esto. 


—¿Y qué sabíais de los ataques de Claire? —intervino Zalen ladeando la cabeza.


—No supimos que fue ella fue quien envenenó a Syssa hasta poco antes de Limbo —contestó Isleen con una mueca, como si se sintiera culpable—. Al principio pensábamos que había sido Ixchel, por eso nos acercamos a él. 


—Desde el primer día que lo vimos entrar en clase sospechamos que fuera un habitante de Clyros —siguió Leiza—. Era demasiado listo y esa seguridad, esa actitud... Como sabéis no es algo habitual en alguien que venga de Khandalyce. 


Recordé el día que, tras volver empapada de un entrenamiento con Vysseldur en el que nos había pillado la lluvia, me encontré con Ixchel, Isleen y Leiza. Las cosas eran muy diferentes a lo que parecían.


—¿Quién iba a pensar que era un Celestial? —Isleen miró a Leiza que asintió repetidas veces. 


—¿Por qué crees que el señor Lyone nos lo oculto? —preguntó la otra. 


Me dolía la cabeza y se me estaba empezando a secar la garganta de tener la boca abierta tanto rato.


—¿Cómo sabes que Ixchel es un Celestial? —pregunté abriendo demasiado los ojos. 


—Nos lo contó el señor Lyone una vez salimos de Limbo —contestaron ambas al mismo tiempo.


—Y solo nos dijo que no nos lo contó hasta que consideró oportuno. ¿Podéis creerlo? Siempre con la misma cantinela «lo sabréis cuando necesitéis saberlo» —Isleen imitó la voz de Lyone mientras ponía una mueca molesta. 


—Por lo visto, otra persona estaba vigilando a Ixchel —añadió Leiza haciendo un movimiento de cejas—. ¿Sería Oizys? Yo creo que sí, tenía que ser alguien con más poder que él. 


Hubo una breve pausa.


—¿Cómo supisteis que fue Claire quien lo hizo? —preguntó Zalen.


Leiza asintió, pero fue Isleen quien lo explicó. Esas dos parecían estar conectadas mentalmente.


—Todo empezó el día en que os dirigíais a los bosques prohibidos —Isleen se detuvo y puso una mueca que me recordó al señor Lyone—, otra vez, quiero decir.


—Sí, por cierto, ¿sabéis lo peligroso que fue eso? —interrumpió Leiza con expresión de enfado—. ¿Sabéis lo fácil que habría sido que no volvierais de allí? Fuisteis unos inconscientes. 


Desde luego no estaba preparada para esta faceta protectora de Leiza. 


—Una ocasión más para la lista. En fin —siguió Isleen—. Os vimos y Claire también. No lo visteis, pero fue ella quien avisó a la señora Chang. 


No recordaba haber visto a Claire ese día.


—Esa mujer, siempre metida en sus plantas, no se habría dado cuenta de vuestras intenciones —afirmó Leiza—. Si había un árbol cerca parecía que no existía nada más a su alrededor.


Es cierto que la señora Chang era peculiar. Recordé ese día. Lo cerca que habíamos estado de volver a los bosques prohibidos. 


—Todo sea dicho, si no lo hubiera hecho Claire, la hubiéramos avisado nosotras —añadió Isleen y Leiza asintió con convicción. 


—En fin, no es que ese día consideramos que Claire tuviera nada en contra vuestro, ya que todos sabían que os iba eso de ir por vuestra cuenta a sitios indebidos —siguió Leiza—. Pero desde entonces, la observamos. Nos mantuvimos alerta. 


—Cuando el señor Lyone nos contó que Ixchel salvó Vysseldur después de que le envenenaran, descartamos que fuera él quien estaba detrás de todo —explicó Leiza moviendo las manos encadenadas—. Por que no habría tenido mucho sentido que le diera Axor y malgastara el antídoto después.


—Entonces yo creí que Ixchel era un Celestial, ¿cómo sino iba a tener el antídoto de Axor? —preguntó Isleen—. Pero como hemos dicho, Lyone no nos quiso dar esa información, así que seguimos pensando.


—Un Celestial que va a Shyzengard solo puede significar problemas para el grupo en la sombra —aseguró Leiza con seriedad en el rostro—. Pero en vez de eso, salvó a tu dragón y luego volvió a hacerlo en Limbo. No es una actitud muy propia de un Celestial. Sabemos que Oizys lo es y forma parte del grupo en la sombra, pero ella es especial. 


—Volviendo a Claire —intervino Isleen al mismo tiempo que clavaba sus ojos claros sobre los míos—. A pesar de que no había nada que apuntase a ella directamente, había algo que no me daba buena espina. Llamadlo instinto si queréis. El caso es que no podía irme a Limbo sin saber que estarías a salvo, Ilaria, así que me colé en su habitación. Por suerte, ella no estaba. Lo más seguro es que se hubiera marchado al Draco Antrum de Arrlysk o qué se yo. 


Leiza soltó una risa floja de admiración hacia su amiga. 


—El caso es, que rebusqué en su maleta y no encontré nada extraño. Pensaba marcharme, pero entonces me dije, Claire es muy lista ¿Y si todo ese conocimiento lo estuviera adquiriendo con un fin que no fuera ascender a Clyros? —continuó Isleen—. Fue entonces cuando rebusqué entre sus libretas, su papelera y cualquier hoja escrita. No tardé mucho en encontrar aquello que temía. Una lista interminable de pociones, plantas y combinaciones dañinas, incluso mortales, para dragones. 


Mi cabeza volvió a aquel día en la biblioteca. Lo mucho que se enfadó cuando Glimmer y yo cogimos su libreta para copiar un ejercicio de clase que teníamos incompleto. Ahora todo empezaba a cobrar sentido.


—En una de las listas de pociones prohibidas encontré Serpenta Anrojenía. En el suelo frente a su mesa había restos de ese mismo polvo verde y supe que lo llevaría consigo a Limbo. Corrí a tu habitación, pero no te encontré allí, ni a ti ni a Glimmer —explicó Isleen—. El señor Lyone ya estaba en el evento de Limbo con la directora Gesten así que tampoco pude advertirle para que interviniera. Por eso escribí la nota. Necesitaba que creyeras que era Glimmer quien lo había descubierto porque sabía que confiabas en ella. Así que cogí una hoja de una de sus libretas, escribí la nota y la guardé en tu pantalón, con la esperanza de que lo encontraras a tiempo. —Podía ver la preocupación real en el rostro de Isleen y aún así no podía hacerme a la idea de todo esto—. Después salí a buscarte, pero me encontraron antes de que diera contigo y me obligaron a marcharme a Limbo. Hubiera renunciado a la competición por encontrarte y decírtelo, no tengas duda de ello. Pero mi misión requería que ascendiera a Clyros con vosotros, así que me marché. Sabía que Ixchel cuidaría de ti porque bueno… por lo obvio. 


—¿Por lo obvio? —pregunté y las dos chicas rubias intercambiaron miradas. 


—Habéis estado todo este tiempo vigilándonos y no solo a nosotros, también a nuestros dragones —intervino Zalen, tratando de asimilar todas las noticias inesperadas—. Gracias, de verdad. 


—Sí, estamos muy agradecidos. 


—No hay de qué —dijo Leiza encogiéndose de hombros—. Vosotros tenéis una misión y nosotras otra. 


—Imagínate cómo nos sentimos cuando Glimmer y tú nos acusasteis de haber drogado a Syssa —Isleen abrió mucho los ojos—. Me sentí peor que si me hubieras apuñalado en el estómago.


—Es una suerte que no fuera el caso —dijo otra voz distinta, una que provenía de fuera de la celda. 


De una de las esquinas sumidas en oscuridad, apareció el hombre de pelo oscuro del que tanto había aprendido.


—¿Señor Lyone? —adivinó Zalen.


—A estas alturas podríais empezar a tutearme, Zalen —contestó el subdirector de Shyzengard.


—¿Cómo ha conseguido llegar hasta aquí? ¿No se supone que no puede venir a Clyros? —preguntó Zalen incapaz de hacer lo que había pedido. 


—Que una Celestial pertenezca al grupo en la sombra conlleva ciertas ventajas —contestó el señor Lyone—. Os voy a sacar de aquí, mañana por la noche Khandalyce ascenderá a Clyros y tendrá lugar la batalla —explicó sacando de una especie de abrigo negro una decena de llaves. 


Era verano y llevaba abrigo, ¿eso no llamaría la atención?


—¿Tan pronto? —preguntó Isleen en tono de sorpresa—. ¿Qué pasa con la misión? Debíamos acabar con Akir antes que eso, para debilitar la fuerza de Clyros.


—Me temo que no hay tiempo para eso, Isleen. Después de lo sucedido en la Matanza de Dragones esperan un ataque inminente y la confianza que esperábamos que tuvieran en vosotros cuatro, esta claro —dijo señalando el interior de la celda con la cabeza—, que la hemos perdido.


—¿Por qué atacó Khandalyce antes de tiempo? ¿Por qué no esperó a que actuáramos? —pregunté. 


El profesor Lyone se detuvo un instante y dejó de mirar la cerradura.


—Por ti, Ilaria —contestó su voz rompiendo el silencio—. Llegaron noticias a Khandalyce, creyeron que ibas a ser ejecutada durante tu paso por Limbo. Que Zalen, Glimmer y tú competiríais juntos y que los grupos habían sido amañados con tal de acabar contigo. Cuando di con tu madre le aseguré que habías salido con vida y que me había encargado de separaros. Por lo visto, ni siquiera ella pudo detener el ataque, pues ya sabéis lo que pasó al día siguiente. 


—¿Y cómo se supone que llegó esa información a Khandalyce? —preguntó Leiza frunciendo el ceño. 


—Hansei Chang —sentenció—. Recientemente hemos descubierto que fue ella quien ayudó a encubrir a Claire. Quien le proporcionó la Calísia. 


—¿Qué? —preguntó Zalen con la mayor incredulidad que había conocido su voz—. ¿La señora Chang? 


—Ella fue quien fue a los bosques prohibidos a buscar la planta alucinógena y tendría sentido que fuera quien amañó los grupos para que estuvierais juntos en Limbo —contestó el hombre con las llaves en la mano—. Estoy seguro de que eso no era lo peor que planeaba hacer.


—¿De qué estás hablando? —preguntó Leiza incapaz de aceptarlo—. No puede ser ella, la señora Chang no…


—Leiza, aguarda. —El señor Lyone alzó una mano y guardamos silencio—. Viene alguien. 


El señor Lyone se alejó de la puerta y volvió a desaparecer en la oscuridad. Segundos después aparecieron tres guardias frente a nosotros. 


—Esa —dijo uno y no estoy segura de a quién señaló. 


Luego le hizo un gesto a otro de los guardias para que entrara. Me esforcé en no mirar hacia el lugar en el que se encontraba Lyone.


—Vamos a abrir la puerta —informó uno de los guardias—, al que se acerque a él le volamos la cabeza.


Parecían ser incapaces de ver que estábamos maniatados. 


—Somos los ganadores de Limbo, ¿por qué nos encarceláis? —preguntó Isleen con inocencia. 


El guardia que entró en la celda y caminó directo hacia mí. 


—¿A dónde vamos? —pregunté, pero no fue a mí a quién contestó.


—Cosa de los Celestiales —dijo antes de desencadenarme—. Seguiréis aquí hasta nueva orden.


—¿A dónde os la lleváis? —preguntó Zalen y su voz grave se tiñó de intensa agresividad—. Clyros no permitirá que hagáis daño a una ganadora. Si lo hacéis…


—Tranquilo, príncipe —interrumpió el guardia. Después se giró hacia mí y pude comprobar que no debía tener más de veinticinco años—. Akir tiene una propuesta para ella, de momento le interesa viva. —Miró a Zalen y le guiñó un ojo—. De momento. 


¿De verdad, ahora que el señor Lyone iba a sacarnos de allí, ahora precisamente tenía que ver al maldito traidor de mi bisabuelo?


La fría mano que rodeó mi brazo descubierto tiró de mí y no tuve otra opción que ponerme de pie. 


—Ilaria. —dijo Zalen y me giré hacia él antes de cruzar la puerta—. La suerte no existe. 


Asentí. «Pero si existiera, estaría de nuestra parte» terminé en mi cabeza. 


Sabía lo que quería decir: conseguiré encontrarte. El señor Lyone iba a sacarlos de allí, dejarían de estar bajo la custodia de los Celestiales y eso me tranquilizaba. Solo tenía que conseguir salir con vida de mi encuentro con Akir y juntos encontraríamos la manera de salir de esta. Como siempre.











Capítulo 3








Pasé un poco de frío cuando los guardias me escoltaron por lo que parecía un pasadizo secreto, pero se me pasó al llegar a una parte más transitada de palacio. Desde las estatuas de mármol blanco que ocupaban las esquinas, hasta los candelabros dorados que había en cada columna cercana a la ventana, el lujo emanaba de todas partes. Aún así, en lo único en lo que podía pensar mientras veía los estampados multiformes dorados y negros que decoraban el techo era que Isleen y Leiza formaban parte del grupo en la sombra. 


Los guardias se detuvieron al llegar frente a una gran puerta cuyo arco acababa en forma de gota, como los tejados que había visto en de Clyros. Estaba adornada con formas sin sentido que se retorcían por lo largo y ancho de la puerta. Compartía el mismo dorado que había visto antes, pero la puerta en sí era de un color rojo intenso. 


El guardia que me había desencadenado abrió las puertas y alargó el brazo para que entrara. 


—Adelante —insistió con la amabilidad de una mofeta furiosa.


Di un paso y después otro. El único sonido existente fue el de mis zapatos golpeando el mármol. 


El corazón empezó a latirme más deprisa. Ahí estaba él. Había esperado tanto tiempo este encuentro. Me había imaginado tantas veces cómo sería. Él no sabía quién era yo, pero yo sabía todo sobre él. Sobre lo que había hecho a todos aquellos que condenó a muerte con su codicia. 


—Por favor, acércate —pidió una voz grave desde la distancia. 


Maldita sea este lugar era demasiado grande. El techo, guau, no exagero cuando digo que era muy alto. En parte creía que Vysseldur cabría aquí dentro.


La curiosidad resonaba en mi interior con preguntas para las que no tenía respuesta. Necesitaba saber por qué me había llamado solo a mí. La posibilidad de que creyera que las acusaciones de Claire eran ciertas estaba encima de la mesa. Pero también podía tener que ver con la muerte de Ixchel. Cogí aire aunque cada vez que recordaba a Ixchel sentía que mis pulmones se volvían negros y se marchitaban como una flor arrancada. 


Caminé con decisión por la alfombra azul oscura que llevaba hasta él. En dos candelabros que había a ambos lados de su trono me sorprendió reconocer velas Bellathen. Velas que emitían llamas de un color lila azulado, al mismo tiempo que un sonido similar al canto de sirenas. 


Mis pasos se ralentizaron cuando empecé a entender lo que había al lado de su trono. Ay mi madre. Me detuve. El animal de pelaje negro y ojos brillantes no me quitaba la vista de encima. 


Un puma. Akir tenía un maldito puma tumbado a su lado y lo estaba acariciando como si fuera su mascota. Y cada segundo que pasaba estaba más segura de que me miraba como yo a las frambuesas.


—Puedes estar tranquila, Ilaria, ha comido hace poco.


—Qué bien. 


Sí, ahora estaba mucho más tranquila. Uy espera, no, en realidad no. 


El mismo hombre que provocó la servidumbre para el pueblo de Khandalyce se me quedó mirando fijamente lo que me pareció una eternidad. 


—Tienes sus mismos ojos grises —dijo Akir reclinándose en su trono, consiguiendo que toda la sangre abandonara mi cuerpo—. Como si la noche y el día lucharan por existir en tu iris. No entiendo como Emryn y Oizys no te han reconocido, casi podrías ser ella. 


El corazón me dejó de latir. Lo sabía, Akir lo sabía.


—No sé de qué está hablando —mentí sintiendo la desesperación trepar por mis piernas hasta llegar a mi espalda. 


La sonrisa de Akir se amplió.


—Vamos, Ilaria, no hace falta que me trates de usted. —Inspiró de manera profunda y sonora—. Al fin y al cabo, somos familia.


Joder.


—Mi familia está en Khandalyce —afirmé notando como la convicción se me escapaba de las manos. 


Akir se levantó de su trono y caminó hasta donde yo me encontraba. Por algún motivo estiré la espalda. 


—En el momento en que te vi en Limbo lo supe —siguió, después hizo el amago de tocarme el pelo, pero me aparté. 


Akir apretó los labios, pero su expresión siguió siendo indiferente.


—Me sorprende que llegaras hasta ahí sin ser descubierta. Ocho años en Shyzengard no es cualquier cosa, no cabe duda de que has debido tener ayuda. 


—No sé con quién me está confundiendo, pero se equivoca. No he tenido más ayuda que el resto de mis compañeros. 


Se detuvo delante de mí con las manos a la espalda y se inclinó hacia delante.


—El chico, ¿Erenghor? ¿Cómo se llama? 


Endurecí la mandíbula. 


—Creo que me pasaré después a hacerle una visita en privado. Quizá él sí sepa de qué estoy hablando —continuó y después soltó una carcajada lo cual hizo que tuviera ganas de darle un rodillazo en la cara—. ¿A que ahora ya sabes de qué te hablo?


Tantos años preparándome para este momento y lejos de controlar la situación, sentía débiles las piernas y el corazón estaba a punto de salírseme por la boca. Akir se dio la vuelta, volvió a su trono y entrelazó las manos sobre su regazo.


—Te he llamado porque quería proponerte algo. Pero no puedo hacerlo si no tenemos una relación de mutua sinceridad. ¿Verdad que lo entiendes, Ilaria?


—Claro.


—¡Perfecto! Me alegra oírlo. Juguemos a algo entonces. Es un juego muy divertido, verás. —Akir movió el cuerpo hacia uno de los lados de su trono—. Te presento a Hestia, mi puma. Le puse el nombre en honor a la Diosa griega, ya que esta preciosidad se encarga de proteger mi hogar. 


—Es todo un placer. 


Akir soltó una risa floja antes de continuar.


—Verás, a Hestia no le gustan las mentiras. Así que a partir de ahora no vamos a decir ninguna, ¿de acuerdo?


Lo miré durante un instante barajando mis opciones. ¿Podría llegar hasta la puerta antes de que el puma saltase sobre mí y me devorase? No. Tampoco parecía haber cerca ningún objeto con el que pudiera defenderme, así que asentí.


—Bien, el juego consiste en que yo te hago una serie de preguntas y tú las contestas. Si dices la verdad, te propondré un trato. —La sonrisa desapareció y de su rostro emanó pura emoción perversa—. Pero si de lo contrario mientes… Bueno, no podré controlar lo que Hestia quiera hacer contigo. ¿Entendido?


Hestia alzó la cabeza como si supiera que hablaban de ella.


—Entendido. 


—Estupendo. —Akir dio una palmada—. Empecemos por una fácil, ¿te parece? Y recuerda, nada de mentiras. —Suspiró y entrecerró los ojos—. ¿Cómo te llamas?


—Ilaria —contesté y de inmediato Akir chistó la lengua y desvió la mirada. 


Su pecho se hinchó y su respiración profunda sonó por todas partes. Casi podía tocar con las manos la tensión que había en el ambiente. Cuando volvió a mirarme ya no tenía esa sonrisa falsa en la cara.


—Te lo volveré a preguntar y créeme, no volverás a tener esa suerte. ¿Cómo te llamas?


Sabía a lo que se refería y no tenía sentido seguir con esto. Alcé la barbilla y lo dije, por primera vez en toda mi vida.


—Ilaria Vynnegor. 


Akir sonrió ampliamente, pero no había ni pizca de alegría en sus ojos.


—Bien, Ilaria Vynnegor —repitió despacio, controlando el volumen de voz—. Ahora sí podemos jugar. Segunda pregunta. ¿Sabes quién soy? Y por favor, no me digas que un Celestial. Recuerda que —Akir acarició a Hestia—, tus respuestas sarcásticas podrían costarte un brazo, una pierna o la vida.


Suspiré, expulsando toda mi contención.


—Eres un traidor —admití dando rienda suelta a mi desprecio —. Eres quien engañó a Takara Vynnegor, quien la vendió por el poder de Lyserli. Quien traicionó a todos los defensores de dragones y provocó la muerte de miles de dragones. Eres la causa de la servidumbre de Khandalyce. Y, además, eres mi bisabuelo.


—Me alegra ver que has dejado de tratarme de usted. 


—Me alegra poder ser sincera. 


Akir endureció el rostro, pero sonrió. 


—Si hubiéramos podido conocernos en otras circunstancias, quizá verías que no somos tan distintos. Al fin y al cabo, mi sangre corre por tus venas.


—¿Y qué? —escupí con desprecio ante la absurda idea que proponía—. La sangre solo es sangre. 


Una ligera muestra de enfado cruzó el rostro del Celestial, pero pareció tragársela.


—Ily… —empezó—. La busqué, ¿sabes? Busqué a mi hija. 


Suerte tuvo de que no la encontraras.


—No sé cómo pudieron ocultarla de mí —siguió—. De verdad creí que estaba muerta. 


Con tal de ocultarla de Akir, le cambiaron el nombre a Ily por Liss y el apellido por el de Vaughan. Con Ily empezó todo. 


—Quien hubiera podido pensar que tantos años después, quedaría algo de ella… —murmuró volviendo a fijar la vista en mí. Por un segundo pareció tener sentimientos—. ¿Sigue viva?


—Murió cuando yo tenía tres años —dije y era verdad.


Hubo una breve pausa. 


—Quiero proponerte algo, Ilaria. —Al parecer ya se habían acabado las preguntas—. Sé que los dos saldremos beneficiados de este acuerdo.


Akir se llevó una manzana a la boca que no tenía ni idea de dónde la había sacado. Le dio un mordisco y le tiró el resto a Hestia. 


—Revelarás tu verdadera identidad a los habitantes de Clyros y a aquellos de Khandalyce que todavía la desconozcan —sentenció y alzó una mano cuando abrí la boca para hablar—. La sangre de Takara corre por tus venas y ella será siempre la verdadera líder del grupo en la sombra. Ahora mismo eso te convierte en el símbolo de la rebelión de Khandalyce y a la vez, algo útil para mí. Tendrás que convencerles de que lo que planean hacer es un error, que no servirá para cambiar las cosas. Les dirás la verdad, que en la Matanza de Dragones nos pilló por sorpresa, pero que lo único que obtendréis ahora con otro ataque es la muerte de gente inocente. De vuestra gente. En definitiva, que lo mejor es retirarse ahora que aún estáis a tiempo.


—¿Y por qué iba a hacer eso? —pregunté a la vez que me acercaba a él. Ahora la que tuvo ganas de reírse fui yo. Por lo visto, ser Celestial no evitaba que perdieras totalmente el juicio—. No ha habido ni un solo día de mi vida en el que no haya pensado en hacer justicia a la memoria de Takara. ¿De verdad creíais que podrías traicionarla y que no te pasaría nada? ¿Qué la gente de Khandalyce lo olvidaría sin más? Has tenido tu tiempo de gloria, Akir, eso nadie podrá quitártelo. Pero ese tiempo ha llegado a su fin. 


El rostro de Akir se tensó. Era sorprendente que aún no hubiera perdido los nervios, hubiera jurado que los Celestiales eran mucho más temperamentales. 


—Apuesto a que ni siquiera tú sabías que había dragones en Khandalyce. —No pude evitar sonreír cuando su expresión me confirmó las sospechas—. Nadie inteligente negociaría con un traidor. Nadie. 


Akir giró la cara y se inclinó hasta alcanzar un bastón que había junto a su trono, en el lado contrario a Hestia. Era dorado y tenía una enorme cabeza de puma en el mango. Akir dio tres golpes en el suelo y la puerta se abrió de inmediato. El Celestial asintió sin decir una palabra y el guardia que tímidamente había asomado la cabeza, volvió a marcharse.


—Me temo, Ilaria, que no tienes elección. Por si no te has dado cuenta, estoy en posesión de aquello que más amas. 


Sabía a lo que se refería. Pero lo que él no sabía era que a estas alturas el señor Lyone ya los habría sacado a los tres de la celda. No tenía nada contra mí. 


—Y no me refiero solo al chico pobre de Khandalyce —continuó sin desviar la mirada—. Me refiero a quien amas de verdad.


La confusión de atravesó como una flecha. 


—A ese chico pobre de Khandalyce es a quien amo de verdad. Entiendo que lo que destaques de él sea su posición. Para ti es eso lo único que importa, ¿verdad?


Akir soltó una carcajada y la furia corrió por mis venas. ¿Acaso había hecho un maldito chiste sin darme cuenta? 


—Dudo que creas eso de verdad. No después de lo que todos vimos en Limbo.


Fruncí el ceño. Mi cerebro no era capaz de asimilar el camino por el que me estaba llevando.


—Hablo de Ixchel.


Sus palabras me golpearon y mi corazón se detuvo. «En posesión» eso había dicho, esas eran las dos palabras habían salido de su boca. Pero tenía que ser mentira.


—Ixchel está muerto. Lo vi morir con mis propios ojos.


Fue doloroso oírme decir esas palabras, pero era cierto, Ixchel ya no estaba en este mundo y en algún momento tendría que empezar a aceptarlo.


—A veces, Ilaria, solo vemos lo que queremos ver. 


—¿De qué demonios estás hablando? 


Estaba perdiendo los nervios y no debía. No debía, pero no podía controlar el odio y el dolor de la situación. Lo que estaba haciendo era cruel a unos niveles desgarradores.


—Mira dónde estás, niña —soltó en tono burlón—. Lo perderás todo si no obedeces mis ordenes, igual que lo perdió todo Khandalyce. 


—¿Por qué has mencionado a Ixchel? —pregunté y si las miradas mataran Akir se habría quedado sin cabeza.


Antes de que contestara la puerta se abrió, otra vez el guardia supuse, así que no me giré. Estaba demasiado enfurecida para eso. 


—Yo he contestado a tus preguntas, podrías contestar tú a las mías. 


—Si Khandalyce te sigue en tu vendetta acabarán igual que Takara, Ilaria. Es algo en lo que deberías pensar. 


—No voy a seguir hablando contigo si no me contestas. 


Me giré y le di la espalda mientras la frustración emanaba por todos mis poros. 


Cuando vi quién estaba de pie junto a la puerta sentí como algo rebotaba en mi estómago y me hacía doblarme hacia delante. Un sollozo sonoro salió de mi garganta. Empecé a temblar. No podía ser cierto. Las lágrimas resbalaron por mi rostro sin ningún tipo de control. Quería hablar, pero no podía. La razón por la cual mi corazón se había roto en mil pedazos estaba ahí mismo. 


—Ilaria —llamó esa voz dulce y conocida.


La misma que creí haber perdido para siempre, la que se quedó atrás con tal de salvarme. Sentí que mis heridas se abrían de nuevo. Lo que vi en el pasado luchaba con lo que estaba viendo ahora. Ambos sucesos parecían reales, pero solo uno lo era.


—No puede ser… —susurré con labios temblorosos, incapaz de asimilar el mensaje que mi visión borrosa me estaba mandando. 


Mi alma desgarrada e incrédula luchaba y negaba lo imposible. Pero era cierto. Di un paso hacia él y después otro más rápido. Con cada uno de ellos notaba como mis rodillas luchaban por no ceder, pero lo conseguí. Incapaz de apartar la mirada, no me detuve hasta estar a un palmo de distancia. Sus preciosos ojos brillaban y me atravesó la electricidad más demoledora. Otro sollozo sacudió mi cuerpo cuando vi lo que su camiseta de manga corta dejaba parcialmente al descubierto. Un cuerpo lleno de cortes profundos, como si cientos de cristales se le hubieran clavado a la vez. Tenía una mancha roja oscura cruzándole parte de la frente, cerca de la ceja izquierda y parecía costarle esfuerzo estar ahí de pie. Pero estaba vivo.


—Ixchel —conseguí decir a pesar del enorme nudo en mi garganta—. ¿Cómo…? ¿Cómo es posible?


Él hizo el amago de encogerse de hombros.


—Cosas de Celestial —dijo y su voz sonó grave y pastosa, como si acabara de despertarse.


Una risa inesperada salió de mí, mezclándose con todas esas lágrimas que amenazaban con inundar palacio. 


Entonces Ixchel movió un poco el brazo en mi dirección y rodeó mi muñeca con sus cálidos dedos. Siempre estaba cogiendo mis muñecas. La vida empezó a filtrarse por mis venas. Dejé que tirara de mí y cuando me rodeó con los brazos, le envolví con los míos con toda la delicadeza que encontré en mi interior. 


Escuché el latido de su corazón, que me aseguraba que, por imposible que pareciera, estaba ahí de verdad.











Capítulo 4








Esos ojos, del azul más hermoso que hubiera visto jamás, me sonrieron y estaban tan brillantes y llenos de vida como los recordaba.


—A Ixchel, igual que al resto de Celestiales, le corre por las venas la protección que suministra la poción de la vida eterna —afirmó Akir acercándose a nosotros. Entonces me di cuenta de que seguíamos con él—. Parece, Ilaria, que la sangre no es solo sangre. Por supuesto, también influyó que ordenara que lo sacaran de Limbo. 


Me giré hacia él sin soltar la mano de Ixchel. Seguía necesitando el contacto como recordatorio de que era real. 


—¿Cómo? Todo estaba rodeado de fuego. ¿Cómo pudisteis sacarlo de allí con vida?


—Además de la poción de la vida eterna, Ixchel contaba con una esfera conocida como Escudo de Titanes. Es de nivel medio y tampoco habría sido suficiente, pero sí que nos compró algo de tiempo. —Akir carraspeó—. ¿Acaso importa? Lo que tienes que tener en mente es que no he mentido, igual que tampoco lo he hecho en lo demás.


Endurecí la mandíbula cuando escuché la amenaza. 


—No se lo estaría haciendo yo, sino tú, Ilaria —añadió Akir con falsa inocencia en la voz—. Sea como sea también tengo al otro, por si decides que él no es suficiente.


—¿Qué? —preguntó Ixchel, que no había presenciado la conversación de antes.


—Él sería más que suficiente, no se trata de eso.


—De echo, yo creo que sí, Ilaria. Hace escasos minutos has dicho que a quien amabas de verdad era a Erenghor —continuó y me enfureció que lo dijera. 


Parecía no importarle nada el chico herido que había justo ahí. Ixchel era un Celestial, ¿no se suponía que entre ellos sí se tenían respeto y todo eso?


—A pesar de que fue Ixchel quien salvó a Vysseldur y que fue él quien dio la vida por ti cuando fue necesario… —Akir chistó la lengua repetidas veces—. ¿Ni siquiera eso es suficiente para ti? ¡Vamos, Ilaria! ¿Qué más tiene que hacer el pobre para que le quieras un poco?


Las manos me picaban de las ganas de darle una contestación física.


—No puede ser que tu rechazo hacia él sea debido a la recién descubierta relación que os une —empezó, pasándose una mano por la espesa barba rubia—. Algo me dice que aún no has reparado en ella.


—¿De qué estás hablando? —pregunté uniendo las cejas, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba. 


—Sí, dudo que vuestro amor fuera aceptado por todos —continuó Akir pasándose delante de nosotros.


—¿Por qué no? —insistí, sintiendo que mi cerebro ardía al tratar de pensar en todas las posibilidades.


—Pero estaría dispuesto a callarme lo que sé, siempre que Ilaria cumpliera su parte del trato —añadió, ignorando mi pregunta. 


—¿Qué trato? —preguntó Ixchel, que cogía mi mano con firmeza. 


Entonces Akir detuvo su incesante paseo, alzó la vista y me miró. 


—La verdad, Ilaria, pensaba que habrías llegado a esa conclusión antes. 


Akir desvió la mirada para centrarla en Ixchel. Cuando sus ojos volvieron a posarse en los míos hablaron alto y claro. Moví lentamente la cabeza hacia Ixchel. 


—Veo que ahora lo entiendes. —Sonrió Akir—. Sí, Ilaria, soy su padre.


El aire se escapó de mi garganta mientras cerraba los ojos con pesar. De todas las posibilidades que había, que él tuviera relación con el asesino de Takara, era la más dolorosa de todas. 


—¿De qué va esto? —preguntó Ixchel—. ¿Por qué dices que hay una relación que nos une?


—Supongo que esto también será una sorpresa para ti, Ilaria. —Akir habló sin una piza de sentimiento en la voz antes de desviar la mirada hacia su hijo—. Siempre he creído que la otra historia era mejor para ti, Ixchel. Pero tienes derecho a saberlo. Tu madre no fue Lyserli. Mentí porque de saberse quién era tu madre, te habrían matado siendo solo un bebé. A pesar de lo que creen todos aquí en Clyros tu verdadera madre Ixchel, es Takara —sentenció y un sonido ahogado salió de mi garganta.


—No… —deseé en un susurro.


—Que, a su vez, es la bisabuela de Ilaria —concluyó Akir, estaba disfrutando de verdad con esto.


—¿Me tomas el pelo? —preguntó Ixchel con confusión en el rostro.


—No, Ixchel, no estoy mintiendo. Mi hija Ily, es decir, tu hermana y a la vez, la abuela de Ilaria, no murió como pensaba —explicó cruzándose de brazos—. La ocultaron de mí y me hicieron creer que estaba muerta. 


Ixchel me atravesó con la mirada sin decir una palabra. 


—Lo que te convierte en su tío abuelo. Un poco asqueroso si piensas cómo la besaste en Limbo, ¿no te parece?


—Durante toda mi vida he creído que… —Ixchel parecía tener problemas para encontrar las palabras—. Te lo pregunté y no solo una vez, fueron muchas. Pero tú lo negaste cada una de ellas. 


—Para que luego digas que no hago nada por ti —soltó Akir antes de mostrar una fila de dientes alineados a la perfección.


—¿Esto es un maldito juego para ti? —bramó Ixchel y me preocupé que esto pudiera afectar a su recuperación.


—No me hables en ese tono. 


—Me has mentido toda mi vida, ¿por qué?


—Para protegerte —contestó Akir y por primera vez percibí sentimiento en sus palabras—. ¿Qué hubieras sentido de saber que eras hijo de Takara, la despreciable defensora de las criaturas salvajes? 


Ixchel no contestó.


—Yo te lo diré —añadió Akir antes de que nadie más dijera nada—. ¡Vergüenza! 


Por eso te lo oculté. Además, de haberse sabido no hubieras llegado a cumplir ni un año aquí arriba. Te salvé y deberías estarme agradecido. 


Dudaba que Akir hubiera hecho nada por Ixchel, estaba segura de que había algo más. Miré a Ixchel para saber si pensaba lo mismo que yo, pero me encontré con un rostro inexpresivo.


—¿Qué dices, Ilaria? —preguntó Akir—. ¿Tenemos un trato?


Alguien apareció en la puerta entreabierta y reconocí el rostro que se asomó. Esta vez, no era ningún guardia.


—¿No sabes llamar? —preguntó el padre de Ixchel con tono molesto.


—Disculpa, Akir —contestó Oizys en un tono de lo más amable. Después echó un vistazo a nuestros rostros uno por uno—. ¿Interrumpo algo?


—La verdad es que sí. —El Celestial fue increíblemente desagradable con ella, pero Oizys permaneció relajada y con una sonrisa en el rostro. Quedaba claro que era capaz de mantener las apariencias, habilidad realmente útil para un miembro del grupo en la sombra—. Acababa de hacerle una propuesta a Ilaria y ella estaba a punto de aceptarla.


Akir debió ver algo en mi rostro, porque antes de que pudiera verbalizar mi opinión al respecto, añadió:


—Aunque es sabio conceder un poco de tiempo de reflexión. 


—Entonces… —intervino Oizys—. ¿Puedo llevármela? 


Akir arrugó el rostro y luego levantó ambas cejas.


—¿Para qué? 


La postura de Oizys adquirió una seriedad repentina y pareció ganar varios centímetros de altura.


—No creo que tú hayas dado explicaciones a nadie sobre los motivos de la presente reunión. ¿Me equivoco? —preguntó llevándose las manos a las caderas.


Akir endureció la mandíbula. 


Por más que lo miraba no veía excesivo parecido con Ixchel. Sí, los dos eran rubios y tenían los ojos azules, pero no se parecían. El rostro de Akir era anguloso en el mal sentido. Frío y arisco. En cambio, el de Ixchel… Bueno, era de todo menos eso. 


Todavía me costaba creer que Ixchel estuviera vivo. Al ver su cuerpo, sentí como si decenas de agujas se me clavaran en el estómago. Todas y cada una de sus heridas llevaban mi nombre escritas, yo era el motivo de que estuvieran ahí. 


Entonces caí.


Di un toque en su muñeca y cuando su mirada cayó sobre la mía el mundo pareció detenerse.


—¿Ykar? —pregunté haciendo un sobreesfuerzo. 


Ixchel sonrió y asintió. 


—Ella y Vysseldur están a salvo —contestó Akir cortando la discusión con Oizys a la que había dejado de prestar atención—. Podrás verlos cuando aceptes mi oferta.


No sabía qué decir. 


Aunque no podía pensar en aceptar su propuesta, decirlo de primeras no me parecía la opción más acertada.


Deseaba con toda mi alma que el señor Lyone consiguiera liberar a los dragones, pero si no era el caso, ellos no serían los únicos que estarían en posesión de Akir. En estos momentos, tanto Ixchel como yo estábamos en sus manos. 


—Has dicho que necesitaba tiempo para pensar, ¿no? —intervino Oizys con seriedad en el rostro. 


Había personas que no necesitaban gritar para imponer respeto, que tan solo con su manera de hablar o de moverse ya demostraban lo poderosas que eran. Oizys era una de ellas.


—Me encargaré de que vuelva al lugar de donde la has sacado una vez termine nuestra conversación —concluyó la Celestial y alzó un brazo en mi dirección


Akir lanzó una larga mirada a la Celestial. Ixchel y yo estábamos presenciando una lucha de poder en toda regla.


Hubo un breve silencio.


—Si así lo crees conveniente —dijo Akir y luego desvió su mirada asesina en mi dirección. 


No sé cómo se las manejó para sonreír, pero así fue.


—Cuando quieras volver a ver a Ixchel, ya sabes dónde encontrarme. —Akir miró a su hijo por primera vez desde que la Celestial había aparecido y la forma en que lo hizo me dejo claro de hasta dónde estaba dispuesto a llegar. 


Era despreciable a tantos niveles que no sabía ni por dónde empezar.


—Vamos —dijo Oizys desde la puerta alzando un brazo en mi dirección.


Quise llevarme a Ixchel conmigo, porque no me daba la sensación de que estuviera a salvo. Acababa de recuperarle, lo último que quería hacer era dejarle solo en una situación de peligro. 


Pero cuando le miré él negó con la cabeza e hizo un movimiento en dirección a la puerta. Estaba claro que quería que me marchara, pero yo no quería hacerlo. 


—Ixchel —llamó Akir, que había empezado a caminar hacia su trono.


Me quedé ahí inmóvil durante unos instantes, tratando de dar con alguna idea que me permitiera llevarle también con Oizys. Pero en el fondo sabía que el dueño de Hestia jamás lo permitiría. No cuando había dejado claro que pensaba utilizarlo como chantaje para que aceptara su trato. 


Cuando Ixchel vio que no me movía y la tensión empezó a crecer a nuestro alrededor, fue él quien empezó a andar. 


Y lo hizo en dirección al trono de su padre. 








—Camina, rápido —ordenó la Celestial una vez dejamos atrás la puerta roja con adornos dorados.


Sus pasos eran firmes y decididos, cada uno de ellos mostraba seguridad. No me pasó por alto el hecho de que uno de los guardias nos siguió por el pasillo, el resto, se quedó atrás.


—Por un momento he creído que no te dejaría marchar —admitió apartándose un rizo negro que era demasiado corto para agarrarse al elegante recogido—. ¿Cómo te encuentras? Te curaron la mano veo. ¿Te duele la pierna o el hombro? 


Negué con la cabeza. Estaba claro que ella también había visto Limbo. 


Seguía teniendo esa sensación de ser observada y al girarme por tercera vez vi que quien nos seguía, era en realidad una guardia. A diferencia de todas las que había visto, esta era una chica bastante más joven.


—Es Chloe —informó Oizys—, no es un problema. No tienes de qué preocuparte.


Asentí y decidí creerla, porque tampoco tenía otra opción.


Atravesamos otro largo salón vacío, diferente a los que había visto antes.


—¿Qué vamos a…?


—Aquí no —interrumpió Oizys cortando la conversación—. Camina y no te pares. 


Oizys se colocó delante de mí e hice esfuerzos para seguirle el ritmo. 





No se cuánto tiempo pasó, pero la piedra se transformó en madera. Los arcos de las puertas que atravesábamos estaban repletos de enredaderas. Era una sensación extraña porque, aunque no lo parecía, seguíamos en palacio.


—No son de verdad —dijo con voz amigable la joven guardia colocándose a mi lado. Había guardado las distancias durante el trayecto y las veces que la había mirado mantuvo el rostro serio. Ese mismo rostro ahora sonreía—. Soy Chloe, por cierto. La mano derecha de Oizys.


Lo primero en lo que me fijé al verla tan de cerca fue que tenía el pelo blanco. Asentí a modo de saludo y Oizys sonrió cuando la miró. 


—Eres demasiado ambiciosa —contestó la Celestial, adentrándose en otro pasillo.


—Es un honor conocerte al fin, Ilaria —afirmó Chloe, haciéndole un gesto a Oizys con la mano como si se sintiera alagada con su comentario.


Llegamos a una cristalera detrás de la cual había más naturaleza y en el suelo había unos tocones de árbol que hacían de escalera. Una vez los subimos todos, llegamos a una puerta similar a la de Akir, tenía decoraciones doradas y acababa en punta. Lo único en lo que se diferenciaba era el color, esta era violeta. 


Oizys miró a Chloe y ella cerró la puerta una vez las tres la cruzamos. 


—¿Cómo estás, Ilaria? —preguntó la Celestial y supe que esta vez no se refería al estado de mis heridas.


—Bien. Tengo muchas preguntas. 


—Puedo imaginármelo —contestó Chloe y tras la mirada de la Celestial cerró la boca.


—No nos hemos presentado oficialmente —dijo ofreciéndome su mano—. Soy Oizys Tahsnory, Celestial y miembro del grupo en la sombra.


Guau. 


—Ilaria Vynnegor —contesté estrechando su mano y Oizys sonrió. 


—No debe haber sido fácil ocultar tu apellido real todos estos años.


Negué repetidas veces. 


A decir verdad, me sentía nerviosa. Hablar de todo aquello que había mantenido en secreto con dos perfectas desconocidas no era algo fácil, pero entendí que no tenía otra opción.


—¿Qué quieres saber? —preguntó la mujer frente a mí.


Solté el aire que había estado conteniendo.


—¿Por qué eres miembro del grupo en la sombra? 


Oizys soltó una carcajada.


—Qué directa, me gusta —dijo con humor. Caminó hasta su trono y cuando llegó, se sentó en el reposa manos en vez de en el asiento—. A pesar de que nunca he sentido ese vínculo con los dragones, reconozco que el día de la Matanza nunca fue de mi agrado. Podía ver que los alumnos sí la tenían. —Oizys tardó un poco en continuar y guardé silencio mientras tanto—. Tienes que entender se perdieron muchas vidas por culpa de las criaturas y que la historia no es algo que se desvanezca con facilidad —continuó la Celestial de ojos castaños—. Los temíamos Ilaria, más que a nada en el mundo. El miedo y la furia que trae consigo la pérdida, fue lo que hizo actuar a mis antepasados. Los dragones son criaturas fuertes y pueden llegar a ser de lo más despiadados. La guerra contra ellos casi acaba no solo con nosotros, sino también con La Tierra.


—Puede que actuaran de ese modo porque los estaban masacrando. 


—Puede. O puede que solo estuvieran siguiendo sus instintos naturales —dijo la Celestial con tristeza en el rostro—. Sea como sea aquellos dragones hace ya tiempo que no existen —añadió alzando la vista—. En cambio, ese vínculo por el que Glimmer estuvo dispuesta a morir… ahora consciente de lo real que es.


Oizys respiró profundamente y subió una pierna, pisando el trono.


—He podido comprobar lo equivocada que estaba. Sí, son criaturas fuertes y salvajes en cierta medida, pero estoy segura de que la fuerza que nos une a ellos es mucho más fuerte que la que nos separa. Estoy convencida de que llegaremos mucho más lejos juntos.


El señor Lyone tenía razón, Oizys debía tener una mente muy abierta para ser capaz de cambiar el motivo por el cual arriesgar su vida. Estaba segura de que no debía ser una decisión fácil. Todo Celestial viene de un largo linaje de guerreros y asesinos de dragones, así que cuando Oizys tomó la decisión, no solo estaba contradiciéndose a sí misma, sino también todos sus antepasados. 


—¿Qué piensas? —preguntó ladeando la cabeza. 


—Tus actos hablaban por si solos —dije alzando las manos que no hacía demasiado habían estado encadenadas—, aunque también me han gustado tus palabras. No cualquiera en tu situación arriesgaría todo el poder con tal de ser fiel a sus principios. Es algo digno de admiración.


Doble una rodilla y pegué la barbilla al cuello. 


—Gracias, Oizys. 


El brazo de la Celestial apareció en mi campo de visión, me levantó la barbilla y entonces vi que también se había arrodillado. Una Celestial arrodillada frente a mí, debía haberme dado un golpe muy fuerte en la cabeza.


—Solo espero ser merecedora del perdón de Takara. Ella lo comprendió desde el principio y yo no supe verlo.


Sentí el medallón bajo la fina tela del vestido azul celeste.


—Estoy segura de que ya lo tienes —afirmé.











Capítulo 5








—¿Es cierto que Khandalyce piensa atacar Clyros mañana por la noche? 


—Sí —afirmó Oizys sentándose de nuevo en el reposa manos del trono de Celestial.


—Es por…


—Por Claire —contestó Chloe con desprecio alejándose un poco de la puerta.


Asentí. 


—Tanto Zalen como tú sabíais lo difícil que es conseguir antídoto de Axor —intervino Oizys—, pero eso es debido a que pertenecéis al grupo en la sombra. Claire era hija de padres residentes en Clyros, enviada a Shyzengard como voluntaria, así que también lo sabía.


—Bueno, la presentaron voluntaria sus padres para ganar más prestigio —añadió Chloe con cierto tono que me dio a entender al instante lo que opinaba al respecto.


—Así es —confirmó Oizys—. Desde su primer día en Shyzengard debía estudiaros a todos, uno por uno. En caso de que descubriera a alguien del grupo en la sombra y lo denunciara, la sacarían de Shyzengard, la enviarían de vuelta a Clyros y los Celestiales le otorgaríamos una recompensa. A partir de entonces, ella y su familia vivirían en palacio. 


—Todo por el estatus —añadió Chloe—. La codicia en algunos no tiene límite. 


—Volviendo al veneno de Axor —dijo Oizys frotándose la frente, callando a la enérgica Chloe—. En el momento en que Claire vio que Vysseldur no había muerto, a pesar de que le había proporcionado veneno de Axor, supo que alguien muy poderoso te estaba ayudando. Lo cual le dejó con dos posibles opciones: que alguien te estaba protegiendo o que tú eras más poderosa de lo que creía. Como todos vimos durante Limbo, ella no supo que era Ixchel hasta que estuvo allí.


Recordaba sus palabras con exactitud «o sea que mis sospechas eran ciertas». Claire nunca lo supo hasta el final.


—¿Y por qué no dijo nada? —pregunté.


—Que Vysseldur no muriera demostraba que el poder de quien lo salvara era superior al suyo, ya que ella no contaba con el antídoto. 


Conseguir veneno de Axor era difícil, pero conseguir el antídoto era otro nivel de difícil.


—Así que esperó a Limbo para descubrirte, aprovechando que las cámaras la protegerían. Fueras tú, un profesor de Shyzengard o Ixchel quien te hubiera ayudado, la retransmisión de Limbo era en directo. Nadie podría evitar que se supiera la verdad. Pero no era tonta. Sabiendo que se enfrentaría a alguien muy poderoso, se cubrió las espaldas. 


—Sí, antes el señor Lyone nos ha contado que de alguna manera Claire consiguió avisar a Khandalyce. 


—Mediante un Ave Reoxtryss —informó la Celestial. Era una accipitriforme de más o menos un metro de longitud, capaz de volar largas distancias sin descanso—. Así fue como envió el mensaje a Khandalyce. En él decía que no habría supervivientes de Limbo este año por orden de los Celestiales. 


—Así Claire ganaba en cualquier circunstancia —afirmó Chloe frunciendo el ceño. 


—En el caso de que saliera con vida de Limbo, conseguiría el prestigio que tanto deseaban sus padres y podría volver a Clyros por todo lo alto —continuó Oizys—. Y si no lo conseguía, al menos se había asegurado de engañar al grupo en la sombra, con la intención de provocar un ataque anticipado y debilitarlos. 


—Además, en el momento que el grupo en la sombra diera señales de vida, todos vosotros pasaríais a ser sospechosos. Lo más seguro es que Claire pensara que así se descubriría quién pertenecía al grupo en la sombra. 


—Ella ganaba viva o muerta —sentenció Oizys.


—Hay que reconocer que, pese a todo, era lista —afirmó Chloe cruzándose de brazos.


—No sé si lo sabéis, pero fue la señora Chang quien ayudó a Claire —dije, recordando lo que el señor Lyone había dicho.


—Oh —Oizys desvió la mirada—. Vaya. No, no lo sabía. 


La Celestial se acercó a una de las mesas que había en la sala.


—¿Fue ella quien entró en los bosques prohibidos a por la Calísia que luego le proporcionó a Syssa? —intervino Chloe. 


Asentí. Quedaba claro que estaban al corriente de todo lo que había pasado en Shyzengard. 


Oizys se acercó y puso sobre mi regazo lo que había cogido de la mesa. Ropa. Por fin podría quitarme este maldito vestido.








Perdí la noción del tiempo cuando Oizys y Chloe estuvieron enseñándome a utilizar armas de Clyros. Sin duda eran mucho mejores que las que conocía.


—Chloe, ve a buscar las Reclken, he debido dejármelas en la sala de entrenamiento —ordenó Oizys. 


Ahora que me fijaba, sus brazos eran muy fuertes. Más que los de cualquier profesora de Shyzengard, aunque ella era más joven. Bueno, en apariencia al menos. 


—Reúnete con nosotras en la salida del faraón cuando las tengas. 


Antes de irse Chloe se acercó a mí, puso una mano en mi hombro y dijo:


—Tenía muchas ganas de que llegara este momento, Ilaria Vynnegor. No puedo esperar a que el resto te conozcan.


—Yo tampoco —admití, por extraño que pudiera parecer, me sentía unida a personas que no conocía.





Cuando Chloe se marchó, Oizys me dio dos armas para que llevara encima por seguridad. Aunque no parecía que fuera a necesitarlas en un futuro cercano, no estando la Celestial presente.


—Aunque sea la primera vez que las ves, no creo que tengas problemas a la hora de usarlas —dijo haciéndome un gesto con la mano para que las guardara. No me había dado cuenta de que me había quedado embobada admirándolas—. Pero ya habrá tiempo para eso, a estas alturas Hoth ya habrá sacado a Isleen, Zalen y Leiza de la celda. Vamos, te llevaré con ellos a un sitio seguro.


—Un segundo, ¿qué pasa con Ixchel? —pregunté sintiendo que mis pies se habían vuelto tan pesados como el plomo.


La absoluta certeza de que no podía irme todavía me sacudió.


—No podemos ocuparnos de él ahora —informó la Celestial—. Akir lo mantiene en Rejas Negras desde que lo salvó de Limbo. No podemos hacer nada. 


—¿Rejas Negras?


—Es una de las celdas cercanas al despacho de Akir. Había ordenado que la crearan con el fin de corregir a, cito, «hijos de Celestiales que se porten mal». 


Desconocía si Akir tenía más hijos, pero esa celda llevaba el nombre de Ixchel impreso por todas partes.


—Lo metió allí en el momento en que recuperó el conocimiento —concluyó. Oizys me cogió del brazo y empezamos a caminar hacia la puerta—. Hoth me matará si no te saco de aquí pronto.


—¿Qué pasará cuando Akir sepa que me has liberado? —dije frenando sus pasos. 


—Voy a irme contigo, Ilaria, y cuando vuelva mañana por la noche, lo haré con el resto de los míos —concluyó entendiendo mal en qué dirección iba mi pregunta.


Oír a una Celestial llamar «de los míos» al grupo en la sombra no era algo que pasara todos los días. Bueno, ni nunca en realidad. Pero eso no era lo que me importaba ahora.


—¿Qué pasará con Ixchel cuando Akir sepa que me has liberado? —insistí—. Si lo retiene solo para utilizarlo contra mí, cuando me vaya… 


Oizys soltó el aire.


—Me temo que no podemos ayudarle, Ilaria, tengo que ponerte a salvo. Cada minuto que pasas aquí dentro corres peligro. He podido sacarte de su despacho con vida porque te necesita. En el momento en que se de cuenta de que no piensas aceptar su propuesta, no tendrá inconveniente en matarte. Y créeme, no tardará mucho en llegar a esa conclusión.


Oizys siguió caminando hacia la puerta, mientras una de sus manos me ayudaba a seguirla, pero antes de que llegáramos alguien llamó. 


Supuse que no sería Chloe. Si interrumpía a la Celestial mientras hablaba dudaba que picara a las puertas antes de entrar. Además, habíamos quedado en una salida de un faraón o algo así, no tenía que volver al despacho.


—Un segundo —vociferó la Celestial desde la distancia—. Escóndete ahí detrás —ordenó señalando una especie de sofá de cojines púrpuras en que la madera se enredaba con algún material parecido al oro. 


Le obedecí y no abrió la puerta hasta que estuve agachada. 


Detrás del sofá había una mesa repleta de comida. Lo único que reconocí fue la fruta, había toda la imaginable, incluidas un montón de frambuesas. Tenía un hambre voraz y hubiera matado a quien fuera que estuviera en la puerta por esas frambuesas.


—¿Qué ocurre? —preguntó Oizys devolviéndome a la realidad.


La escuché hablar con un guardia y cuando me asomé vi como el hombre al que pertenecía la voz no había llegado a entrar en la sala. 


Entonces me percaté de lo que había detrás de la mesa con comida, al fondo de la enorme sala. El corazón empezó a latirme más deprisa y una llama esperanzadora se encendió en mi interior: una puerta. En estos momentos eso era un trillón de veces mejor que las frambuesas. Tenía que llegar a ella antes de que terminaran la conversación o no podría ayudar a Ixchel. 


La opción de irme sin él nunca había existido. 


Siendo lo más sigilosa y rápida que pude, me arrastré por debajo de la mesa. Mi corazón retumbaba contra el frío suelo. En ese momento di gracias porque Oizys no tuviera ninguna mascota, como Hestia, eso habría dificultado mi tarea. Mi respiración se volvió agitadamente silenciosa, si cabe. Estaba a mitad de camino cuando la alfombra por la que reptaba se quedó enganchada en el botón de mi pantalón negro. 


No, no, no, no.


Había empezado a llevármela conmigo y cuando quise darme cuenta había movido la mesa un poco de su sitio. Agradecí que al menos no había hecho ruido. Las manos me temblaron nerviosas. Maniobré y estuve a punto de arrancar el botón de cuajo intentando desengancharlo de la alfombra, pero lo conseguí. No quería volver a ver una alfombra en mi vida.


Oizys seguía hablando con el guardia sobre no sé qué medidas del estado de alarma de Clyros. Se notaba que ella quería quitárselo de encima y eso fue suficiente motivación para que fuera más rápido. 


Momento crítico, llegué a la puerta marrón. Esta era normal, nada que ver con la lila, por eso me había pasado desapercibida. Cuando mi mano tocó la parte baja de la puerta, deseé que fuera de las de empujar y no de las de tirar. La segunda mayor alegría, después de lo ocurrido con el botón, fue descubrir que era de las de empujar. Repté hasta el exterior y frené la ida y vuelta de la puerta para no llamar la atención de la Celestial.


Una vez fuera, con el corazón desbocado, me puse en pie y contuve las ganas de echar a correr a lo desesperada. Eso habría llamado la atención de quien pudiera estar viéndome. 


Ahora más que nunca agradecía haberme cambiado de ropa. Todos en palacio habían visto Limbo y conocían a los ganadores, pero yo ya no parecía una. Me coloqué el pelo suelto tapándome parte de la cara y caminé deprisa. Mi ropa negra no atraería la mirada de nadie, pero tal vez mi cara sí. 


Ahora debía rodear la sala en la que se encontraba la Celestial Oizys para encontrar el camino de vuelta al despacho de Akir y una vez allí encontraría a Ixchel. 


Solo esperaba que el guardia entretuviera a la Celestial el tiempo suficiente y que la sala de entrenamiento a la que Chloe había ido a buscar las armas no estuviera en mi mismo camino.


La cantidad de cosas que podían salir mal en este plan eran tantas que no pensaba pararme a numerarlas.








Atravesar las interminables salas de palacio me había costado tres infartos y unos cuantos años de vida, pero por suerte nadie se percató de mi presencia. Había conseguido evitar a los guardias y ya reconocía el camino donde estaba. Estaba cerca.


Por suerte, llevaba conmigo dos armas nuevas. También he de admitir, que la excesiva confianza en la seguridad de Clyros, que tenían tanto sus habitantes como sus guardias, hacía más fácil alcanzar mi objetivo. Tantos años siendo los reyes del mundo les había generado la falsa sensación de que aquí arriba estaban a salvo. Me encantaría ver sus caras cuando supieran que la mismísima Oizys, la Celestial todo poderosa, era quien nos estaba ayudando en la misión. 





Seguí caminando cerca de la pared hasta llegar al pasillo en el que creía que estaría Ixchel, el contiguo al de Akir. No había otro que fuera contiguo, así que por narices tenía que ser este.


Cuando escuché una voz conocida retumbar por las paredes me detuve en seco y me oculté entre una de las columnas enroscadas de piedra negra. 


—Solo te mantengo con vida por si puedes servirme de utilidad. Pero deberías saber que en el momento en que ataquen Clyros, vendré personalmente y haré lo que debí hacer hace más de cien años.


—¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó Ixchel y su voz sonó cargada de un sentimiento desgarrador.


—Ni yo mismo lo sé. Eres igual que tu madre. Nunca debí confiar en ti —afirmó Akir. 


¿Hola? Fue Takara la que nunca debió confiar en ti. 


—Te mandé con un propósito a Shyzengard y lo único que hiciste fue traicionar mi confianza. 


—¿Tu confianza? —preguntó Ixchel irónico—. Los dos sabemos que me mandaste a Shyzengard porque no puedes fiarte ni de tu sombra. Y yo, como un tonto, fui con el propósito de ganarme tu respeto. Pero entendí que no hay nada que pueda hacer, porque pase lo que pase seré hijo de Takara.


—Deja de lloriquear, sé un hombre. 


—Se tú un hombre —rebatió Ixchel—. No soy yo el que no es capaz ni siquiera de mirarse al espejo 


Escuché un golpe y llevé mi mano hasta una de mis armas. 


Entonces la voz de Akir sonó más baja, pero con más agresividad.


—¿Quieres que acabe con tu vida? ¿Eh? ¿Es eso? Pues sigue hablándome así. Venga, Ixchel, pónmelo fácil. Está claro que nunca has sido muy listo.


—Puedes hacerlo —contestó él—. Pero eso no hará menos real el hecho de que, a diferencia de ti, yo no traicionaría a quien amo.


Como si una roca del tamaño de Vysseldur hubiera colisionado contra mi alma me quedé boquiabierta. ¿Ixchel acababa de decir «a quien amo»? Sí, lo había hecho. Qué idiota, ¿acaso no lo había demostrado una docena de veces? 


Madre mía. Sentí un millar de vibraciones bailando sobre mi piel. Ixchel me amaba. La mejor emoción imaginable se derramó en mi interior.


Akir soltó una carcajada, pero ni eso consiguió cargarse el remolino de electricidad poderosa que hacía latir mi corazón aún más deprisa. 


—¿Te refieres a ella? —Volvió a reír—. A pesar de que traicionaste a tu propio padre por ella, no quiso aceptar cuando le propuse quedarse contigo a cambio de un pequeño favor. —Akir chistó la lengua—. Yo que tú no me haría ilusiones.


Si por «pequeño favor» entiendes renunciar a todo lo que eres y todo lo que crees, claro, fue exactamente así.


—Que no sea correspondido no cambia en nada lo que siento.


—Debería —contestó su padre—. Deberías saber que a Ilaria no le importas una mierda. Ella quiere a Zalen, parece que eres el único que no lo sabe —continuó y apreté el arma con fuerza. 


Sabía que, si atacaba al Celestial aquí mismo tal vez lo mataría, pero una docena de guardias aparecerían antes de que pudiera sacar a Ixchel de Rejas Negras. Intenté recordármelo, pero me resultaba difícil permanecer ahí escuchando lo que ese desgraciado decía a su hijo.


—Y la verdad, si te soy sincero, no me extraña —continuó—. Aunque el tal Erenghor sea del grupo en la sombra, estoy seguro de que no es un traidor como tú. 


Deseé poder decir algo, defender a Ixchel, pero eso habría sido lo más estúpido en la lista de las diez peores decisiones que puedes tomar cuando vas a rescatar a alguien a quien quieres. 


—Al fin y al cabo, un traidor solo puede esperar a que le traicionen —sentenció Ixchel y luego escuché otro golpe. 


—Por desgracia, en eso no te equivocas —afirmó Akir. 


Después soltó un gruñido asqueado y desapareció al otro lado del pasillo. 


Pero la manzana a veces sí cae lejos del árbol, el motivo de la traición de Ixchel no se parecía en nada al motivo por el que Akir traicionó a Takara. 








Esperé unos cuantos minutos para asegurarme que él se había ido de verdad y que no había nadie cerca. Una vez lo estuve, probé una de mis armas nuevas y lancé dos bombas de humo espejo a ambos lados del pasillo. 


Desde fuera parecería que todo en el pasillo era normal, pero en medio de las dos franjas de humo mi presencia quedaría oculta y podría acercarme a Ixchel sin que nadie lo viera. El efecto empezó a engullir el espacio en el pasillo y salí de detrás de la columna enroscada de piedra negra. Pasé por delante de Rejas Negras para comprobar que el otro lado, el mismo por el que había desaparecido Akir, también había quedado cubierto.


Entonces escuché la voz Ixchel.


—¿Ilaria? —preguntó el chico de rizos rubios dorados.


Casi corrí hasta él una vez estuve segura de que 


Algo se me atascó la garganta al ver esos ojos azules sobre los míos. Los pensamientos se aturullaban en mi cabeza. No podía pasar por alto lo que acaba de oírle decir.


—Siento la tardanza —contesté con la respiración entrecortada.


—Espera, ¡no! ¿Qué estás haciendo, Ilaria? —gritó en susurros.


—Salvarte la vida —dije y luego ladeé la cabeza mirando la segunda arma que tenía en la mano e iba a utilizar—. La verdad, no pensaba que fuera necesario explicarlo.


—No lo hagas, te pillarán. Soy un Celestial, encontraré la manera de…


—Voy a sacarte de aquí ahora —interrumpí al mentiroso. Era un Celestial, pero no podría salir de ahí mientras su padre no lo ordenara—, es un hecho. Pero sería mejor que me dejaras oír por si viene algún otro guardia al que deba noquear —dije, como si hubiera tenido que enfrentarme a alguno en mi camino hasta aquí. 


Las bombas de humo servían únicamente para un efecto visual. ¿Útiles? Claro, pero cualquier persona podría atravesar el pasillo, así que debía estar atenta porque si hacíamos ruido o oíamos pasos, tendríamos problemas. 


Saqué el arma con forma de barra metálica y apreté el botón. Tal y como me había explicado Oizys hacía no demasiado un tuvo de fuego de más o menos un metro apareció, iluminando el rostro de Ixchel y el mío. 


—Estas armas son una verdadera pasada —admití.


Ixchel se quedó mirándome, parecía querer decir algo. 


—¿Qué? —pregunté sujetando la espada de fuego con firmeza.


Negó. 


—Has venido. 


Una risa atropellada salió de mi garganta.


—¿Cómo podría no haberlo hecho? —pregunté incrédula y noté cómo una sensación nerviosa subía desde mi estómago. Coloqué una mano en uno de los barrotes grises que nos separaban—. Lo que hiciste en Limbo… No deberías haberlo hecho. 


—No me arrepiento.


El poder que tenían sus palabras en mí, bueno, no estaba acostumbrada a eso. 


—Pues yo no me arrepiento de esto —rebatí.


La mirada intensa de Ixchel resultaba tan penetrante que conseguía despertar en mi interior todo tipo de emociones inapropiadas.


—Gracias —soltó.


Por algún motivo volví a ese momento en Limbo, ese en el que ambos estábamos en lo alto de la torre y él insistía en que debía saltar. Notaba el ambiente tan cargado de electricidad como lo estaba antes de que Ixchel me besara. Noté las mejillas más calientes de lo habitual.


—No hay de qué —contesté tratando de no mostrar emoción alguna y concentrarme en lo que hacía.


¿Qué me estaba pasando? Lo que le había oído decir había sido bonito, pero ese era el final de la historia. 


—Debí decírtelo entonces —dijo Ixchel sacándome de mis pensamientos. Mi mirada interrogativa fue suficiente pregunta—. Aquel día en la biblioteca, cuando Glimmer te pasó la libreta de Claire, supe que había sido ella quien había envenado a Syssa. 


Recordé aquel día como un gran flashback increíblemente lejano. 


—¿Cómo? ¿Cómo lo supiste? 


—En la página de al lado, Claire tenía una lista de ingredientes de una poción de Khonvinzyor —también llamada poción de convencimiento—. Lo hizo para acercarse a Glimmer y saber si sus sospechas de que pertenecía al grupo en la sombra eran ciertas. Lo sé porque yo utilicé la misma con la profesora para que me emparejaran contigo. 


—¿Por qué? 


Suspiró.


—Porque no me encajaban algunas cosas de ti. Me enviaron a Shyzengard con la sospecha de que había traidores intentando colarse en Clyros. Esa era mi misión —contestó y luego sonrió—. Pero si te soy sincero, creo que una parte de mí simplemente quería estar contigo.


Sus palabras me golpearon, pero no me causaban dolor, sino todo lo contrario. Una sensación de culpa apareció en mi paladar, tenía que hablar con Zalen.


—Me alegra que lo hicieras —admití con un hilo de voz. 


¿Qué me pasaba? Desvié la mirada cuando Ixchel sonrió y le brillaron los ojos. Cerré la boca cuando noté un trillón de pequeños animalitos alados bailando en mi interior.


—Hubiera sido difícil de superar —dijo subiendo la mano hasta la mía que seguía sosteniendo uno de los barrotes.


—¿El qué?


—Delatar a la persona que amo —soltó como si nada. 


Alcé la vista en el momento que una enorme ola de emociones salvajes caía sobre mí sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Sentía como si tuviera fuego de dragón dentro de mi corazón. Iba a darme algo, pero en el mejor de los sentidos. 


—Sé que amas a Zalen, pero creo que es evidente que sientes algo por mí —siguió y aunque una pequeña parte de mí quería que dejara de hablar, la que no lo quería era mucho más fuerte—. Pensaba que podría conformarme con eso, pero no puedo. 


—No deberías conformarte —admití en poco más que un susurro.


El simple contacto de su mano sobre la mía me estaba volviendo loca. Recordar el beso no ayudaba. Pero todo lo que sentía iba mucho más allá de eso. Debí reconocerme a mi misma lo que sentía hace mucho tiempo. 


—¿Ilaria?


—Hay algo que tengo que hacer primero—admití acariciando su mano con delicadeza antes de apartarla. La lealtad que sentía hacia Zalen tomó el control de la situación—. Antes de poder siquiera pensar en tener esa conversación. 


Ixchel asintió despacio.


—Jamás hubiera podido imaginar que en realidad soy tu tío abuelo. 


Vaya cambio de tema radical.


—No eres mi tío abuelo —dije y él alzó las cejas. Sus ojos me miraron interrogativos—. Bueno, tal vez lo seas técnicamente, pero no de verdad. La primera vez que te vi fue el año pasado, cuando entraste tarde a la clase de Dominio de Dragones del Señor Lyone.


—Ya, pero.


—Mi abuela era tu hermana, de acuerdo —interrumpí—, pero se casó y tuvo a mi madre, que años más tarde conocería a mi padre y me tendría a mí. Hay muchas sangres en mi sangre. No somos nada. 


Ixchel sonrió de manera torcida.


—Tú eres Ixchel Athenon —afirmé—. Y yo Ilaria Vynnegor. Y ahora voy a sacarte de aquí. 


Me aseguré de que no había pasos aproximándose a nosotros y atravesé los barrotes con la espada de fuego. Poco a poco, se fueron derritiendo generando un espacio por el que él podría pasar.


Cuando Ixchel salió, no pude evitar fijarme en su notable mejora.


—¿Cómo te encuentras? —pregunté.


—Casi perfecto —afirmó—. Los medicamentos de Clyros son magia. 


Podía asegurar que era cierto. 


—Algún día te contaré lo que pasó cuando intenté saltar de Ykar demasiado cerca del suelo. Solo te diré, que ni la mejor dragona de la historia puede reaccionar a la velocidad de la luz. 


Me lo quedé mirando un instante, porque pese a todo lo que había pasado seguía siendo el mismo. 


—Me alegra ver que ya estás recuperado —admití viendo su habitual forma de caminar.


Ixchel sonrió y clavó sus ojos en los míos. Colocó una mano en mi mejilla y el espacio entre los dos se redujo al mínimo. 


—Gracias —dijo muy cerca de mis labios. No me moví ni un milímetro, era imposible hacerlo—. Va a ser verdad lo que dicen. 


—¿Qué dicen?


—Salvarse la vida el uno al otro une mucho —admitió en tono divertido y me reí, pero se me atragantó la risa porque todavía estaba muy cerca de mis labios. 


Iba a tener que apartarse un poco si quería mantener una conversación cuerda. O mucho. 


Ixchel acarició mi rostro en un círculo perezoso y su contacto volvió a generarme esa sensación impresionante. Madre mía. Después me rodeó con los brazos y me abrazó de tal manera que entre nuestros cuerpos no cabría ni una Siff. 











Capítulo 6








Oizys apareció en el pasillo, atravesó el humo como si supiera exactamente que estábamos allí, a pesar de no vernos. Pues claro que lo sabía, ella había sido quien me había dado las armas. Parecía ser capaz de arrancarnos la cabeza con un movimiento de muñeca. 


Estaba enfadada de eso no había duda. 


Nos cogió a ambos por el brazo y no soltó palabra hasta meternos en una sala vacía que estaba repleta de jarrones enormes de distintas formas y colores. Alguien tenía que empezar a explicarme la lógica de los Celestiales para ocupar las habitaciones de palacio.


Oizys se giró dejando la puerta a su espalda, clavó sus ojos castaños sobre los míos y lo primero que dijo la Celestial fue:


—Por favor no vuelvas a hacerme eso.


Vale, esa reacción no era la que me esperaba. 








Me disculpé varias veces con la Celestial y fue mucho más comprensiva de lo que pudiera imaginar.


—Yo también lo habría hecho de estar en vuestra situación —comentó sentándose en una silla, que al principio confundí con una figura decorativa.


«Vuestra situación» ¿A qué se refería con eso?


—¿Lo sabías? —preguntó Ixchel asombrado.


—Lo sé ahora, viéndoos la cara es algo innegable —afirmó la mujer de tez oscura y largas pestañas mientras inspeccionaba nuestros rostros con la mirada. 


Fruncí el ceño y miré a Ixchel. 


¿Acaso Oizys estaba diciendo que nos parecíamos en algo? Mis ojos eran grises y los de Ixchel azules, mi cara era más bien redondeada y la de Ixchel era fina y angulosa, en el mejor de los sentidos. Además, él tenía el pelo rubio y yo marrón oscuro. 


—¿Dónde está el parecido? —pregunté.


—¿De qué hablas? —preguntó Oizys dejándome confusa.


—Lo sabemos —contestó Ixchel a la vez que asentía. 


Se sentó en otra silla y yo hice lo mismo. 


Era una especie de pegote de material metálico de un tono esmeralda brillante repleta de puntos blancos, grises y negros, del que salía un delgado respaldo que no debía ser más ancho que mi brazo. Jamás había visto una silla igual.


—¿El qué? —preguntó Oizys frunciendo el ceño.


—Que soy su tío abuelo —contestó Ixchel señalándome con la cabeza.


Uff. No iba a acostumbrarme a oír eso. 


—¿Que eres su qué? —preguntó la Celestial arrugando el rostro y abriendo los ojos más de la cuenta.


Resultaba que no Oizys no hablaba de eso. Le contamos toda la historia. Aunque ya sabía de quién era yo bisnieta, no había pensado en qué relación nos unía a los dos. No podía culparla, a mí me había pasado lo mismo.


—Entonces, dices que tu madre no era Lyserli —dijo Oizys en tono de pregunta. 


Ixchel asintió dejándole procesar la información.


—Eso era lo que Akir quería que creyeran en Clyros —afirmé recordando las palabras de mi bisabuelo.


—Según él para protegerme —añadió Ixchel.


—Eso es lo que no me encaja —comentó Oizys pasándose la mano por la cabella llena de los rizos tan negros como la noche. 


—Ni a mí —afirmó el chico a mi lado.


No entendía qué significaban esas miradas.


—¿Me he perdido algo? —pregunté frunciendo el ceño. 


Oizys se inclinó un poco hacia nosotros para estar más cerca.


—Bueno, no lo digo con mala intención, pero Ixchel nunca le ha importado demasiado a su padre. Ocultar esa información para protegerte no me parece algo que haría él. 


El rostro de Ixchel se endureció. 


—Lo sé —contestó y me acerqué más a él como acto reflejo. Sentía la necesidad de protegerle de todo eso—. ¿Crees que ha mentido?


Oizys movió la cabeza dubitativa. 


—Mis padres me contaron la historia —intervine—. Takara y Akir tuvieron dos hijos, una niña y un niño. Cuando mataron a Takara, el grupo en la sombra logró ocultar a Ily, su hija, pero Akir encontró al pequeño antes y se lo llevó consigo a Clyros. Según Akir, ese hijo es Ixchel.


—Pero ¿y qué hay del hijo que tuvo con Lyserli? —preguntó la Celestial. 


—¿Qué hijo? —pregunté—. No sabía que Lyserli hubiera engendrado ningún hijo con Akir.


—Lo hizo —informó Oizys asintiendo repetidas veces—. Unos once meses antes de que la guerra llegase a su fin, Lyserli quedó embarazada. Ella nunca contó a quién pertenecía, pero los rumores hablaban sobre un soldado de bajo rango. A pesar de ser una Celestial, nunca tuvo inconveniente en mezclarse con aquellos de menor poder, ya me entendéis. 


—Ajá —afirmé, porque sabía a lo que se refería y quería que siguiera.


—A pesar de todo, ella siempre guardó las formas, pero en palacio ese tipo de cosas se sabían —continuó Oizys. Se notaba por su forma de hablar que apreciaba a Lyserli—. A los nueve meses Lyserli dio a luz a un barón rubio de ojos azules. 


Miré a Ixchel como acto reflejo.


—El día en que Akir le entregó la información a ella sobre el ataque de los defensores de dragones, Lyserli acudió a nosotros —explicó—. Para que Emryn y yo confiásemos en Akir, desveló que él era el padre de su hijo.


—Espera un segundo —dije alzando las manos—. Dos meses antes de que acabara la guerra, Takara dio a luz a sus dos hijos. De eso estoy segura. 


Oizys volvió a sentir. 


—Exacto, por ahí voy, Ilaria —contestó Oizys—. Una vez acabada la guerra, el pueblo de Clyros conoció la existencia de los otros dos hijos de Akir. Ya que como sabéis el grupo en la sombra consiguió esconder a Ily a tiempo, cuando fueron a buscarlos solo encontraron a uno de los dos, Ylor. 


Ylor, que según Akir es Ixchel. 


—Acabasteis con dos bebés de apariencia similar con solo unas semanas de diferencia —concluyó Ixchel.


—Así es —afirmó ella—. El problema llega cuando en el ritual de celebración de la victoria y fin de la guerra, Akir debe matar al hijo que tuvo con Takara, como muestra de su lealtad a Lyserli y al pueblo de Clyros. 


—Qué barbaridad —susurré.


—Al fin y al cabo —siguió Oizys con pesar en la voz—, sería la primera vez en la historia que un ciudadano de Khandalyce era aceptado no solo por Clyros, sino también por los Celestiales.


—¿Akir lo hizo? ¿De verdad mató a uno de sus hijos? —pregunté horrorizada y cuando la Celestial asintió, mi estómago se dio la vuelta.


—¿A quién mató Akir, Oizys? —preguntó Ixchel hablando por primera vez en este rato.


La Celestial le miró y suspiró antes de contestar. 


—Ahí está la duda —admitieron esos ojos castaños—. Pero apostaría todo mi poder a que a quién mató Akir fue al hijo que había tenido con Takara.


Un rayo de esperanza nació en mi interior. 


—Cuando acabó la guerra y Akir supo que Takara había muerto, no se quedó indiferente. Pude ver cuánto le afectó. En cambio, la tristeza que mostró cuando supo que Lyserli también había muerto… nunca me la creí —continuó—. Estoy segura de que no era lo que quería hacer, que precisamente al bebé de Takara era al que intentó salvar. —Oizys negó con la cabeza—. Pero se equivocó. Akir no supo reconocer quién era quién y estoy segura de que la decisión que tomó todavía le persigue a día de hoy. Al fin y al cabo, sus dos hijos eran muy pequeños y compartían sus mismos rasgos. 


—Si a Akir le afectó la muerte de Takara más que la de Lyserli, cuando descubrió que había matado a quien no quería debió odiarse todavía más —dije pensando en voz alta. 


Oizys asintió.


—Además, tendría sentido que odiara a Ixchel si de verdad es el hijo de Lyserli —dijo ella mirándole directamente—. Tu mera existencia no le permitiría olvidar lo que hizo. Y dado que no podía acabar contigo, ya que eras el único hijo de la Celestial fallecida en la guerra, Akir tendría que aceptarte. A pesar de que con tan solo mirarte a la cara recordaría que traicionó al amor de su vida, por el poder casi absoluto. Y cuando descubrió que ese poder no le satisfacía como imaginaba, sino que lo único que conseguía era envenenar su alma, lo único que pudo hacer fue convertirse en lo que es ahora. 


—Lo que le hace luchar contra el grupo en la sombra no es su odio por los dragones —dije entendiendo lo que estaba delante de mí. 


—Yo tampoco lo creo —contestó Oizys—. A pesar de que ese fue el motivo por el cual dijo traicionar a Takara y entonces le creí, hace muchos años que soy consciente de que ese odio nunca fue sincero.


—¿Y entonces? —preguntó Ixchel. 


—Akir traicionó a Takara por el poder de Lyserli, era lo único que le importaba —dijo la Celestial, tal y como yo había creído toda mi vida—. Cuando Takara murió se dio cuenta de lo que había hecho. A día de hoy estoy segura de que es su odio hacia sí mismo el que le obliga a luchar con tanta ansia. 


—En un intento de convencerse de que lo que le hizo a Takara no fue un error —intervine.


—Pero es difícil luchar contra lo que uno mismo sabe que no es cierto —concluyó la Celestial reclinándose en la silla con total seguridad, como si no pudiera caerse de ella.


—¿Crees que se arrepiente de lo que hizo? —pregunté. 


—Creo que lo volvería hacer si pudiera —sentenció Oizys—. Es curioso, porque a pesar del envenenamiento que eso le ha producido a su alma y de que estoy segura de que no ha habido ni un solo día como Celestial que haya sido feliz, su ansia de poder es mayor a cualquier cosa. 


A pesar de que Akir parecía ser el hombre más poderoso de la faz de la tierra, eran sus debilidades las que controlaban sus actos. 


—Pero si me preguntas si amaba a Takara —siguió Oizys—. Sí, lo creo. 


El rostro de Oizys gritaba que había algo más. 


—¿Qué? —pregunté.


Oizys miró a Ixchel y suspiró zarandeando la cabeza de un lado a otro. 


—Lyserli era una persona muy inteligente —afirmó ella—. A día de hoy dudo que Akir la quisiera alguna vez y estoy segura de que ella lo sabía. 


—¿Pero? —pregunté más ansiosa de lo que me gustaría. 


—Si lo sabía, no entiendo porqué aceptó a Akir —respondió inclinándose hacia nosotros otra vez. 


Hubo una pausa. 


—Supongo que después de todo he tenido suerte —dijo Ixchel, quien había permanecido callado desde hacía un rato. 


—¿Por qué? —preguntó Oizys ladeando la cabeza.


—Porque no es como él —contesté sintiendo como mi estómago se encogía.


Ixchel era la prueba viviente de que es posible escoger tu propio camino, sin importar de dónde vengas o quienes sean nuestros padres. Sus actos no son los nuestros. 


Oizys sonrió ampliamente y su rostro se volvió aún más hermoso. Después cogió la mano de Ixchel. 


—¿Sabes? No estoy segura de quién es tu madre —admitió la Celestial—. Pero si no fuera por vuestro parecido, podría la mano en el fuego apostando a que Akir no es tu padre. 


Ixchel asintió y permití imaginarme ese escenario durante unos instantes. Esa carga que veía sobre los hombros de Ixchel, esa con la que había nacido, desaparecería. Desde luego, se merecía que desapareciera. Pero no siempre uno consigue lo que merece. 


Por algún motivo, mi cabeza volvió al principio de la conversación.


—Antes has dicho que lo sabías ahora viéndonos la cara —dije—, si no te referías a que nos parecíamos, ¿a qué te referías?


Oizys alzó las cejas y abrió la boca en una mueca comprometida. 


—Eh… —contestó alargando la palabra—, a nada. 


Luego sonrió y se levantó. 


—Deberíamos irnos —añadió—. Hoth va a matarme. 











Capítulo 7








No olvidaré la cara de susto de Chloe cuando nos encontró después de estar esperándonos tanto tiempo. Había tenido tiempo de sacar todo tipo de conclusiones y ninguna era buena. 


No tenía ni idea de cómo podríamos salir de palacio sin ser vistos, pero entonces me di cuenta de que allí también había de los nuestros, miembros del grupo en la sombra. Por algún motivo había pensado que estarían fuera, en Clyros, ocultos de todas las miradas. Estaba equivocada. La Celestial tenía toda una red creada allí dentro, un círculo de confianza que se dedicó a apagar cámaras, cortar el paso por algunas zonas estratégicas de palacio y entretener a quienes no debían vernos. Salimos armados y a plena luz del día. Vestidos como guardias, para los ojos que nos encontraban, éramos simples soldados que acompañaban a Oizys y su mano derecha. 


No tenían ni idea de que la próxima vez que la Celestial pisara palacio sería para derribarlo. 





Caminamos por las calles de Clyros, ahora más vacías de lo que estaban cuando llegamos. Por un momento creí que íbamos a volver al mismo lugar donde Loyhenn había dejado nuestra jaula de cristal que tan fácil se desintegró después. Había tanto que desconocía de este lugar. 


Pero no fue allí a donde fuimos, sino al este de palacio. Por suerte, Oizys se había asegurado de que las cámaras que vigilaban las calles no resultaran un problema para nosotros. 


Caminamos hasta encontrar un edificio similar a una torre, cuya anchura iba encogiendo a medida que se alejaba del suelo. Era blanco y raro, como los demás edificios que había visto por el camino. Según nos había explicado la Celestial, era el antiguo lugar en el que Emryn, quien se encargaba de controlar la producción de armas de Clyros, había ordenado colocar todas las de larga distancia. 


Debido a que la producción aumentó con la guerra, el lugar se les quedó pequeño, y hace muchos años que lo guardan todo en palacio. Me tranquilizaba pensar que nadie nos buscaría aquí. 


Cuando subimos el último bloque de escaleras Oizys dio tres golpes, luego dos y otra vez tres. Una parte redondeada del techo empezó a girar y poco a poco fueron apareciendo más y más escaleras. En el momento que dejó de girar las subimos todas y los encontramos allí. 


Zalen, Isleen, Leiza, quienes también se habían cambiado de ropa, el señor Lyone y tres caras desconocidas. 


—Cuanto habéis tardado. Nos hemos aburrido como ostras —bromeó Isleen. 


—Siento oír eso —contestó la Celestial con una amplia sonrisa. 


Zalen caminó hacia mí y me rodeó con los brazos. Le devolví el abrazo.


—¿Estás bien? —preguntó y asentí sin soltarle. 


—¿Tenéis todo lo que necesitáis? —preguntó el señor Lyone frente a Oizys. 


Ella asintió y dijo algo así como que todo estaba donde debía estar. La verdad que captó más mi atención el hecho de que después se besaran. El subdirector de Shyzengard y la Celestial Oizys parecían mantener un romance en toda regla y no podía creerme que no hubiera llegado a esa conclusión yo solita. 


—Vaya, vaya —soltó Leiza alzando las cejas—. Aquí hay amor hasta debajo de las piedras. 


Oizys sonrió y se separó un poco del señor Lyone, no sin antes acariciar su brazo. Después se giró para mirarnos a Ixchel y a mí. 


—Ilaria, Ixchel, os presento a Zeoden —dijo señalando al chico de pelo azul oscuro que hizo un saludo con la cabeza—. Ella es Venfyr. —Una chica de aspecto fuerte sonrió de una forma angelical a la vez que movía los dedos de una mano a modo de saludo.


No pude evitar pensar en que ella y Oizys debían realizar un entrenamiento parecido.


—Me suena tu cara —afirmó Ixchel. 


—Sí, nos hemos visto alguna vez —contestó ella sin borrar la sonrisa. 


—Si hace un año me hubieran dicho que el hijo de Akir estaría ayudando al grupo en la sombra lo último que hubiera hecho sería creérmelo —contestó Venfyr.


Ixchel desvió la mirada hacia mí antes de contestar. 


—Yo también. 


Ay, madre.


—Y él es Astro —concluyó la Celestial señalando al último que quedaba por presentar, un chico pelirrojo con gafas negras. 


Tuve que reprimir las ganas de preguntar si de verdad se llamaba así.


—¿Qué hay? —saludó Astro.


—Encantada —dije.


—Cada uno liderará un grupo de ataque mañana por la noche —informó Oizys. 


Tuve que guardarme también un gran «¿en serio?» porque todos parecían muy jóvenes. Aunque todo sea dicho, yo no era muy buena en cuanto a adivinar edades, no después de enterarme de que el profesor Hoth había pasado los cincuenta hacía mucho y yo pensaba que estaba por los cuarenta y pocos.








Oizys estuvo explicándonos las especialidades de cada uno de ellos y su paso por Shyzengard. Sí, los tres venían de padres de Khandalyce. 


Zeoden y Astro se encargarían de conseguirnos más tiempo antes de que sonaran todas las alarmas, mientras que Venfyr y Chloe liderarían los grupos de ataque al palacio de los Celestiales. 


Todos teníamos un objetivo común Akir y Emryn. 


Según contaron Oizys y sus aprendices, había más hijos de Celestiales, pero no representaban el mismo nivel de amenaza que sus padres. 


Emryn tenía mucha descendencia y la Celestial aquí presente tenía dos hijas gemelas. Me sorprendió saber que ambas habían pasado los setenta, ya que en su día estuvieron en contra de tomar la poción de la vida eterna. Por lo visto, no creían justo que, además de vivir una larga vida de riquezas a costa de otros, esta fuera eterna. Oizys dijo que ese fue el principio de todo para ella, en ese momento empezó a plantearse si las opciones de vida que había tomado habían sido las correctas. Setenta años después aquí estaba. 


En cuanto Akir, no tenía más hijos reconocidos. 


Debido a que pensábamos construir el nuevo mundo sobre unos cimientos de justicia, a los hijos de Emryn solo se les encarcelaría. Al menos hasta averiguar si pensaban adaptarse a la nueva realidad en la que pasarían a ser personas corrientes. Suponiendo que consiguiéramos ganar esta guerra, claro. 


Matarlos a todos solo por ser Celestiales, teniendo aquí el vivo ejemplo de que no todos los hijos son como sus padres, me hubiera parecido un enorme error. 





Entre otros datos interesantes, resultó que Zeoden, quien formaba parte del equipo de seguridad de los guardias Celestiales, tenía treinta y cinco años y no los veinte que había supuesto. Menos mal que no había dicho nada. Mañana, poco después de esconderse el sol, esperaríamos la señal. Por el este de Clyros, un dragón de Khandalyce encendería el cielo con fuego de dragón. 


Así empezará todo.


—Pregunta —dijo Ixchel alzando una mano—. ¿No es mala idea que al igual que nosotros, toda la seguridad de palacio y bueno, todo Clyros vaya a ver la señal?


—No la verán —afirmó Astro—. ¿Estáis familiarizados con el humo de realidad alternativa? 


Asentí, así lo había llamado antes Oizys. El humo de realidad alternativa era lo que había utilizado en el pasillo para sacar a Ixchel de la celda. 


Astro se lo explicó a Isleen, Leiza y Zalen, que no conocían todavía el arma.


—Evitará que las cámaras de seguridad de palacio capten lo que realmente está sucediendo. De todas formas, servirá solo como ventaja. Al fin y al cabo, alguien en Clyros estará mirando por la ventana en esa dirección y dará el aviso a palacio. 


—Pero ganaremos tiempo —afirmó el señor Lyone—, eso es lo importante.


—En cuanto envíen la señal, liberaré a todos los dragones de la guardia Celestial —informó Zeoden—. Eso les retrasará.


Solo los retrasaría porque, por lo visto, los guardias de palacio tenían una manera dolorosa para el dragón, de hacerlo volver. 


No me gustaba la idea de que sufrieran por nuestra culpa, pero si conseguíamos ganar esta guerra, sería la última vez en toda su vida que sintieran dolor. 


Venfyr explicó cómo tratan a los dragones en Clyros o bien como transporte o como arma, pero nunca como seres vivos. Así que no me sorprendió cuando dijeron que los tenían atados en una especie de Draco Antrum conjunto situado tras el gran palacio con forma de pirámide. Aquellos pocos que superaron Limbo y no renunciaron a su dragón, lo hicieron después de poco tiempo viviendo en Clyros. 


—No por voluntad propia —afirmó Oizys—. Conservar a tu dragón era un aliciente para los alumnos de Shyzengard, pero Akir jamás hubiera permitido que un habitante cualquiera de Clyros tuviera tanto poder. Así que les apretaba hasta que o bien, se veían atraídos por el dinero y el estatus que les ofrecía o se lo quitaba sin más. 


Esos dragones serían partícipes en Limbo de nuevo, con los años. Eso era lo que le había pasado en realidad a Vysseldur. Todo era una estrategia para engañar a Khandalyce y seguir matando dragones hasta que no quedara ninguno. Esas majestuosas criaturas tenían un reloj sobre sus cabezas que marcaba cuánto faltaba para su muerte. Akir lo montó todo sabiendo que tarde o temprano acabarían con ellos en la Matanza de Dragones. 


—Estamos preparados, Ilaria —afirmó Venfyr— Mañana por la noche se hará justicia a la memoria de Takara.


La emoción y el miedo latían a la par en mi pecho. 


—Parece increíble que por fin vaya a suceder —admití.


¿Sabían Akir y sus hombres que el ataque de Khandalyce era inminente? Sí, por eso el estado de alarma. Pero lo que no sabían es que Khandalyce no era la única que se alzaría en su contra. Zeoden, Venfyr y Astro lideraban grandes grupos de ciudadanos de Clyros que formaban parte del grupo en la sombra.


—¿Cuándo podremos recuperar a nuestros dragones? —preguntó Zalen. 


Cada minuto que pasaba estábamos más cerca de que Akir se diera cuenta de que quién había en las celdas no éramos nosotros sino una ilusión óptica generada por las bolas calco. Brillante idea de Hoth Lyone. Además, había el gran inconveniente de que en la celda de Ixchel no habíamos dejado ninguna. Ya que el señor Lyone no estaba cuando le liberamos y en lo último que pensé fue en eso.


—Esta noche —contestó Oizys—. Tengo un plan para liberarlos, pero debemos esperar a que oscurezca. 
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No podíamos hacer otra cosa más que esperar a que el sol se pusiera. Así que pregunté a Zalen si quería venir conmigo a otra de las habitaciones. Al señor Lyone parecía gustarle más la idea de que estuviéramos juntos en todo momento, pero Oizys aseguró que no pasaría nada siempre que no saliéramos del edificio y no pensábamos hacerlo.


Así que Zalen y yo descendimos varias plantas. No sabía cómo de gruesos eran los materiales con los que se había construido este edificio y necesitábamos hablar a solas, sin público. 


Giré el pomo de una de las puertas y lo primero que vi fue el suelo de madera con rayas verticales.


—¿Qué ocurre, Ilaria? —preguntó acercándose a mí ladeando la cabeza. 


Inspiré de forma atropellada. 


—Tenemos mucho de lo que hablar, han pasado muchas cosas —dije a la vez que me sentaba en el suelo—. ¿Te sientas conmigo? 


Dudó, pero lo hizo.








Se lo conté todo. 


Tardé unas dos horas en hacerlo y en ese tiempo nos habíamos levantado y vuelto a sentar unas cincuenta veces. El ambiente era tenso. Su rostro se había endurecido en el momento en que le conté que me escapé del despacho de Oizys para ayudar a Ixchel. 


Sabía que el motivo no era porque quisiera dejar a Ixchel a su suerte, Zalen no era así. Conocía la razón con seguridad y por mucho que me doliera, no podía hacer nada para aliviar su sufrimiento.


En este momento, Zalen estaba de pie con los brazos cruzados, recostado contra la pared. Se había puesto ahí cuando empecé a explicar la parte sucedida en el pasillo de Rejas Negras. Lo que había escuchado estando oculta tras la columna de piedra negra y bueno, todo.


—¿Y ya está? —preguntó con tono arisco—. ¿Eso es todo?


Me acerqué un poco, reduciendo el espacio que él había puesto al colocarse en el otro extremo de la habitación. 


—Eso es todo lo que ha pasado, sí. 


—No —interrumpió molesto—, ¿eso es todo? ¿Hemos acabado?


—No pretendo hacerte daño, Zalen. 


—¿Y qué pretendes exactamente, Ilaria? ¿Qué te de mis bendiciones? ¿Es eso? —preguntó acercándose a mí. Noté el calor que emanaba de su cuerpo —. Pues ya las tienes. Ahora puedes ir corriendo a sus brazos. 


—Te he demostrado toda mi vida lo mucho que te quiero.


—Me lo estás demostrando con creces —contestó sarcástico. 


Zalen se alejó, dejando claro que no quería estar cerca de mí. Después resopló y negó con la cabeza antes de volver a mirarme


—¿Qué estabas haciendo, Ilaria? —preguntó y esperé a ver a qué se refería—. Conmigo, ¿qué estabas haciendo?


—¿A qué te refieres? —pregunté dolida. 


—Está claro que es a él a quien quieres. ¿Por qué no lo dijiste? —preguntó acercándose de nuevo.


—No lo sabía, Zalen, antes no me sentía así.


—¿Ha sido todo un juego para ti? 


—¿Qué? —pregunté incrédula. Que siquiera se atreviera a preguntarlo me hizo mucho daño.—. ¡No! No era ningún juego. ¿Cómo dices eso? 


—¿Por eso querías que viniera con nosotros a los bosques prohibidos? 


—No, nosotros necesitábamos ayuda y él… —No terminé la frase.


—¿Por eso fuiste con él al acantilado de Fyros aquel día? ¿Por que sentías algo por él?


—Zalen, ¿qué? ¡No! —grité—, ¿cómo puedes…? ¿Acaso no me conoces? 


—Me parece que no, Ilaria. Estás dejando claro que no te conozco en absoluto —contestó y la manera en que sus ojos se fijaron en los míos… jamás pensé que Zalen pudiera mirarme así. Me sentí la peor persona del mundo.


Zalen hinchó los pulmones con una respiración profunda y violenta, se apartó de mí y caminó hacia la puerta. 


—¡No! —grité con las lágrimas ardiéndome en los ojos—. No te atrevas a irte ahora. 


Zalen se giró y algo había cambiado en su rostro.


—Eres un imbécil si crees siquiera por un segundo que alguna vez he pretendido hacerte daño. Nunca habría decidido amarle si hubiera tenido elección. ¡Es un maldito Celestial! El hijo de Akir nada menos. ¿Te crees que hay alguna parte de mi que desee esto? ¿Después de lo que él le hizo a Takara? No. ¡No, Zalen! 


Las lágrimas descendieron por mi rostro sin control. Era la primera vez que lo decía en voz alta. Parte del peso que había sobre mis hombros se desvaneció.


—Pero él no es Akir —sentencié—. Ixchel ha sufrido tanto o más que cualquier habitante de Khandalyce. Por no hablar de que tenía todo a favor para ser otro Celestial de Clyros a quien no le importa nada ni nadie. Y a pesar de eso decidió no serlo. 


Zalen no dijo nada, pero sabía que ya no pensaba marcharse. Así que continué.


—Aquella noche en Shyzengard, después de lo que pasó con Vysseldur y el veneno de Axor, Ixchel podría haber dejado que nos fuéramos. Aún sabiendo que lo único que habríamos conseguido habría sido que nos mataran a los dos. Por no hablar de lo que les habría pasado a Yzzlox y Vysseldur. Pero no lo hizo —dije pasando una mano por mi rostro humedecido—. A pesar de ser el hijo de Akir y pese al motivo por el cual le habían enviado a Shyzengard, decidió guardarnos el secreto.


—¿Quieres que vaya a darle las gracias? —preguntó, pero esta vez su tono no fue arisco.


—No —contesté siguiéndole con la mirada mientras se alejaba de la puerta—. Quiero que no le culpes a él, por algo que no es culpa suya. 


Hubo una pausa en la que la habitación pareció triplicar su tamaño. 


Le observé en silencio hasta que Zalen desvió la mirada. Me dolía el pecho de sentir tantas emociones duras y desgarradoras al mismo tiempo. Pero en el fondo, sabía que había hecho lo que debía. 


Hubo una pausa en la que lo único que se escuchaba eran nuestras respiraciones. Zalen se pasó las manos por el pelo castaño que después caería sobre su frente.


—No he parado de darle vueltas a lo que Isleen dijo cuando te sacaron de la celda.


—¿Qué? —pregunté buscando su mirada.


—Que debía dejarte marchar. —Zalen sacudió la cabeza—. Sé lo que siento por ti, Ilaria. Nunca he tenido ninguna duda. 


Volví a notar ese dolor interno, como si mi corazón se estuviera resquebrajando. 


—¿Sabes por qué aún así no di el paso? —preguntó sentándose en el suelo.


Negué con la cabeza y me senté también. Esperaba que el suelo estuviera frío, pero no lo estaba.


—Llevamos juntos toda la vida y en muchos aspectos solo nos hemos tenido el uno al otro. No es justo lo que he dicho, sé que me quieres, me lo has demostrado durante todo este tiempo.


—¿Pero? —pregunté buscando sus ojos que estaban centrados en las líneas del suelo. 


Zalen se detuvo. 


Endureció la mandíbula y pareció estar sufriendo dolor físico.


—Pero no es amor —concluyó y la manera en la que brillaron sus ojos hizo que un nuevo torrente de lágrimas cayera sobre mi rostro—. También he estado engañándome a mi mismo, intentando convencerme de que sí lo era. 


Me mordí la parte interna del labio en un intento de controlar mis emociones. Hubiera deseado contradecirle, pero no iba a seguir mintiéndome, ni a él tampoco.


—Lo siento mucho, Zalen. Siento haberte hecho daño, de verdad que nunca quise hacértelo. —Me llevé las manos a los ojos cuando sentí que era incapaz de controlar las lágrimas—. Desearía poder haberlo hecho todo de otra manera. 


Zalen abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Después, ninguno de los dos dijo nada más. 



  



  



  



  Capítulo 8


  



  



  Zeoden se había marchado hacía ya una hora. Debían ser las nueve y media pasadas cuando salimos de la torre ex-lugar de armas de Emryn. Las calles de Clyros que veíamos desde aquí arriba seguían igual de vacías.


  El único motivo por el que no habíamos liberado a los dragones antes era porque de hacerlo de día, todo Clyros lo habría visto. Ni siquiera Astro sería capaz de esconder a Skormssar, Zossler, Yzzlox, Vysseldur. 


  A pesar de que Ixchel no era un ganador de Limbo sino un Celestial, estábamos seguros de que la dragona de cinco mil años también corría peligro, así que pensábamos llevárnosla también. 


  



  Tenía las manos frías cuando llegamos a la parte posterior de palacio, donde Oizys dijo que estarían los Draco Antrum. Nos habíamos separado con tal de seguir su plan, así que Isleen y yo debíamos bajar primero. Me había asegurado de preguntar si el objeto que llevaba en el bolsillo podría activarse de tanto apretarlo. Por suerte, no. 


  —Podéis bajar cuando queráis, acaba de llegar el cambio de turno. Hergan y Thymons no han cogido las armas todavía —informó Zeoden en mi oreja.


  —¿Estás lista, Vynnegor? —preguntó la chica de melena lisa, incluso ahora estaba peinada. 


  —Lista. 


  —Bien. Recuperemos lo que es nuestro.


  Isleen empezó a descender las escaleras de los Draco Antrum de la guardia celestial al mismo tiempo que yo. El grave rugido constante de dragones furiosos nos rodeó poco después. Estaban quietos, pero la tensión que flotaba en el ambiente era casi visible.


  Tuve que disimular el horror que sentí al ver cómo tenían a los dragones de la guardia. Un enorme artefacto, del que salían más mecanismos de los que podía ver con un vistazo mantenía sus bocas cerradas. La pregunta me llegó al instante ¿cómo comían? Ninguna de las posibles respuestas me satisfizo.


  —¿Hola? —preguntó Isleen a voz en grito.


  —¿Alguien puede ayudarnos? —pregunté, imitando el tono de voz inocente.


  —¡Eh! —gritó uno de ellos cuando llegamos abajo—. ¡No podéis estar aquí! 


  Apareció delante de nosotros un guardia y como pudimos comprobar, ya había cogido sus armas. 


  Isleen y yo levantamos las manos al instante.


  —¡Hergan, ven aquí! —gritó—. ¿Qué hacéis aquí? El acceso es restringido. 


  El tal Hergan llegó hasta nosotras. 


  —¿De qué parte de la guardia sois? Identificaos —ordenó el que supuse era Thymons. 


  —Muy bien chicas, compradnos algo de tiempo —susurró Zeoden a nuestra oreja. 


  —No somos guardias —dijo Isleen—. ¿Verdad que no?


  —No —contesté haciendo una mueca—. Esta solo es nuestra ropa de incógnito. 


  Ambas armas se levantaron en nuestra dirección, pero puedo asegurar que en mi rostro no se adivinó ningún cambio. 


  —Eh, tranquilos —soltó Isleen, ambas seguíamos con las manos levantadas—. ¿El nombre de Ilaria Vaughan os suena de algo?


  La duda cruzó el rostro de Hergan. 


  —¿Y Isleen Lahan? Seguro que también lo recordáis —añadí. 


  Entonces Thymons abrió los ojos más de la cuenta, pero sin bajar el arma. 


  —Sois dos de las ganadoras de Limbo de este año —contestó Hergan. 


  —Esperaba algo más de emoción si te soy sincera —afirmó Isleen sacudiendo su melena con un movimiento natural.


  —¿Podemos bajar las manos ya? —pregunté alzando las cejas.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Hergan. 


  —Como odio a la gente que contesta las preguntas con otra pregunta —dijo Isleen con visible exasperación.


  —No te pases —advirtió Zeoden.


  Entonces se escuchó el inconfundible sonido de un arma cargada.


  —¿Qué hacéis aquí? —Volvió a preguntar Hergan. 


  —Veréis, entendemos lo del estado de alarma y eso, pero no veíamos a nuestros dragones desde Limbo y Oizys nos ha dado permiso para dar una vuelta. 


  —Eso es imposible —contestó Hergan—. La Celestial conoce el significado del Estado de alarma. Nadie puede volar. 


  Entonces Thymons bajó el arma.


  —Cálmate Hergan, son ganadoras —dijo dándole un golpe al que tenía el arma cargada—. Venid, os llevaré con ellos. 


  —No, no, no —dijo Zeoden—. Un poco más.


  —Tenéis todo esto muy bien montado —dijo Isleen—, pero podíais darles un poco más de espacio a los bichos, ¿no?


  Había luces amarillas que surgían por todas partes, estaba segura de que sabían lo muy molesto era para las criaturas. Aquí no había agua, ni tampoco demasiado espacio para cada dragón. El Draco Antrum que Vysseldur tenía en Shyzengard era más o menos el mismo espacio que aquí compartían tres dragones.


  —Tienen el suficiente —contestó Thymons guiñándole un ojo a Isleen. 


  —Esto no es Shyzengard —afirmó Hergan.


  Si Zeoden había creído que estos dos eran nuestra mejor opción, no quería saber cómo eran el resto de guardias. 


  —No veo a los dragones de Oizys y el resto de Celestiales —observé pasando de largo a Hergan—. ¿Están en otra parte?


  —Sí —contestó a mi espalda.


  Mierda. Ykar no estaba aquí. Eso sí era un imprevisto de los malos. 


  —Yo creía que se guardaban todos en el mismo Draco Antrum —afirmó Isleen enrollándose un mechón de pelo en un dedo. 


  —De normal sí, pero ahora con el estado de alarma, no —explicó Thymons, quien parecía a gusto con nuestra presencia. 


  —¿Por qué lo preguntas? —preguntó el que no estaba para nada convencido.


  Me giré hacia Hergan despacio. 


  Estaba lista para utilizar el objeto de mi bolsillo, pero no lo hice. Sabía que después de activarlo, solo tendríamos un par de minutos hasta que los guardias volvieran en sí y era imposible que Zalen, Ixchel, Leiza y el señor Lyone liberaran a todos en tan poco tiempo. 


  —Curiosidad —dije, soltando lo primero que se me pasó por la cabeza. 


  —Creo que a tu amigo no le gustamos demasiado —soltó Isleen, estirando la espalda.


  —La verdad, me parece un poco sospechoso todo. Sé que Oizys no puede haber dicho lo que decís que ha dicho y por lo que yo sé, podéis estar mintiendo en más cosas. —Volvió a apuntarnos con el arma—. Voy a llevaros con Emryn. Que él decida. 


  —Un segundo, a ver si lo he entendido —dijo Isleen acercándose al arma de frente—. ¿Estás diciendo, que a pesar de ser las ganadoras anuales de Limbo y de que la mismísima Oizys nos haya dado permiso, no te fías de nosotras?


  Intervine antes que contestara el guardia, poniéndome tan cerca del arma como Isleen. 


  —¿Qué crees que pasará cuando le contemos a Oizys que un guardia no nos ha tratado bien, a pesar de que traíamos su orden directa? —pregunté arrugando el rostro en una mueca despreocupada.


  Cuando me llevé la mano a un mechón para hacer lo mismo que Isleen juro que me tembló la mano.


  —Hergan —dijo Thymons, a quien ya habíamos convencido por completo—. No seas idiota. Si Oizys dice que salen es que salen. 


  —Mira, nosotras vamos a renunciar a nuestros dragones dentro de poco —siguió Isleen ya que Hergan parecía seguir dubitativo—, ya sabes, por el status y todo eso. 


  —Así que pasaremos a ser tus superiores dentro de muy poco —seguí con convicción, aunque el corazón me latía desbocado—. Si fuera tú, me pensaría dos veces a quién apunto con el arma. 


  La mirada del guardia no cambió a pesar de nuestras palabras. Entonces una idea cruzó mi cabeza. Los habitantes de Clyros no sabían que Akir había dado la orden de encerrarnos, era secreto incluso para la mayoría de los guardias. Todo lo había guardado en secreto porque si yo aceptaba su propuesta, la imagen que quería dar de Ilaria Vynnegor, la bisnieta de Takara, era más parecida a «la que consiguió evitar la guerra con Khandalyce» que a la de «la traidora del grupo en la sombra que hay que matar a toda costa».


  Así que solo unos pocos lo sabían, los que nos habían encerrado y los que nos habían llevado hasta allí, suponía. Dado que Zeoden había dicho que este era el mejor turno para rescatar a nuestros dragones, suponía que estaría seguro que Hergan y Thymons no eran de esos guardias.


  —Me voy a arriesgar —contestó Hergan.


  O quizá no lo estaba. 


  —¿A qué va a arriesgarse, Hergan? 


  Oizys apareció por el mismo sitio que habían entrado Thymons y Hergan en el cambio de turno. 


  —Maldito chalado —murmuró Thymons poniéndose recto—. Buenas noches. 


  Thymons hizo una especie de reverencia bastante curiosa. 


  Isleen y yo nos apartamos del arma de Hergan.


  —Buenas noches, Tahsnory —dijo Hergan.


  —¿Y bien? —preguntó la Celestial acercándose a nosotros con los andares más seguros que hubiera visto jamás. 


  Su rostro emanaba poder por todas partes. Hasta la manera sutil que tuvo de inclinar las cejas hacia arriba fue elegante.


  —Han solicitado volar con sus dragones y los tenemos aquí por la razón que ya sabe. 


  —Si mal no recuerdo, Hergan, este es el lugar de los dragones de la guardia celestial —dijo Oizys en tono de pregunta. Estaba viendo a una persona distinta en todos los aspectos—. Y según creo los dragones de las dos ganadoras todavía no tienen ningún oficio. ¿Me equivoco señor Thymons?


  —No. No, en absoluto —contestó un Thymons nervioso que solo se miraba los zapatos—. Yo pensaba llevarlas hasta sus dragones, Celestial, pensaba hacerlo. 


  Ni siquiera se atrevía a llamarla por su apellido. Me preguntaba qué había visto hacer a Oizys para que la temiera así. ¿Era porque era una Celestial?


  —¿Y usted, señor Hergan? —preguntó Oizys. Creo que incluso creció un par de centímetros—. ¿Tiene alguna aportación que hacer sobre mi orden directa?


  —¿Qué hay del estado de alarma? —preguntó Hergan alzando la barbilla—. No se puede volar en estas condiciones. 


  La Celestial sonrió, pero duró poco. Se aproximó más al musculoso guardia y todos los presentes supimos que estábamos a punto de presenciar algo importante.


  —Tras diez largos años en Khandalyce y posteriormente ocho años en Shyzengard Isleen e Ilaria por fin han conseguido lo que más querían, superar Limbo. Las dos ganadoras aquí presentes, han tenido la mala suerte de verse afectadas por el incidente sucedido durante la Matanza de Dragones y por eso están aquí, en palacio, en vez de en sus increíbles casas disfrutando de su lujosa vida nueva. —Su melodioso tono de voz sonaba poderoso con cada palabra—. Dos de los cuatro ganadores han solicitado amablemente si podían volar con sus dragones y por supuesto, he accedido. Lo preguntaré de nuevo porque creo que la vez anterior no me ha entendido bien, ¿tiene alguna aportación que hacer sobre mi orden directa?


  Pasaron los segundos más tensos de la historia de los segundos tensos.


  —No, Celestial Tahsnory, ninguna. —Hergan se apartó y bajó el arma. 


  —Bien —contestó Oizys—. Si son tan amables, les acompañaré mientras les muestran el camino a las ganadoras.


  



  



  Cuando vi a Vysseldur fue difícil seguir en el papel, pero me mantuve firme. Según habíamos dicho a Hergan y Thymons renunciaríamos a nuestros dragones dentro de poco, así que no tendría sentido que fuera corriendo hacia él como deseaba hacer. Pero guau, quise gritar cuando le vi. En parte porque estaba bien, en parte porque no lo estaba del todo. Las heridas que le hicieron en Limbo, no estaban curadas. El bicho blanco y asqueroso que le lanzó Claire le había dejado secuelas, igual que lo que le hicieron esas arañas mutantes. La ira se esparció por mis venas como la pólvora. 


  Isleen y yo alzamos el vuelo y cuando nos alejamos del gran Draco Antrum no miré atrás, porque si lo hubiera hecho hubiera sido imposible no hacer nada con todos esos dragones de la guardia Celestial. 


  Me prometí hacer todo lo que estuviera en mi mano para cambiar su realidad para siempre.


  



  



  A pesar de ser una civilización futurista, Clyros también era una roca flotante y tenía profundas cuevas de gran amplitud. Se encontraban situadas en la zona baja conocida como Mynen Ryack, originariamente diseñadas para ser el hogar de los dragones.


  Oizys nos contó que jamás llegaron a utilizarse, ya que la mayoría de habitantes ascendía a Clyros sin dragón y los Celestiales preferían guardar a los suyos cerca de palacio. En conclusión, la mayoría estaban destrozadas y en muchas sería difícil no ver al dragón desde el exterior. 


  Nos costó bastante trabajo, pero conseguimos ocultarlos derribando parte de la roca. Esperaba que fuera suficiente. 


  —Sí, hemos llegado —informé a Zeoden—. Estamos todos bien. 


  Salvo por el hecho de que no habíamos encontrado a Ykar. 


  —Oizys va de camino —informó él.


  —De acuerdo, aquí estaremos —concluí. 


  Alcé la mirada y me encontré con el rostro de Ixchel, iluminado solo por el pequeño fuego que nos ayudaba a escapar de la oscuridad de la noche. 


  —Oizys viene de camino —dije cuando no me gustó lo que vi en sus ojos. 


  Se mantuvo en silencio unos instantes. 


  —Ni lo pienses —dije al fin. 


  —Tengo que volver a por Ykar.


  —No —contesté rotunda—. Sabes que si vas no podrás salir de allí.


  —No puedo dejarla. Es mi única familia. 


  Sus palabras eran tan sinceras que llegaron hasta lo más profundo de mi ser. Ykar era su única familia, la única con la que había podido contar siempre.


  —Deja que venga Oizys, tal vez ella tenga alguna idea de lo que podemos hacer —dije deseando que la Celestial no tardara en venir a buscarnos. 


  —¿Podemos? —preguntó ladeando la cabeza.


  Sus intensos ojos azules me miraron con curiosidad. De repente me alegré que la iluminación fuera escasa porque estaba segura de que mis mejillas estaban rojas. 


  —No vas a ir solo. 


  —¿No? —Ixchel alzó las cejas.


  —No. Necesitarás un dragón que te lleve. Vysseldur y yo podemos hacerlo. 


  La diversión que había en su rostro fue remplazada por una seriedad repentina. 


  —No puedo dejar que vuelvas allí.


  —Mucho me temo que no es elección tuya. 


  El rostro de Ixchel era un conjunto de emociones contradictorias cuando Leiza advirtió a Oizys. 


  —¡Ahí viene!


  La Celestial apareció en Mynen Ryack y di la conversación por terminada. 
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  Volvíamos a estar en la antigua armería de Emryn. Debían ser las tres de la mañana cuando bajé los escalones con tal de encontrar la habitación en la que Chloe me había dicho que estaría Oizys. 


  Las manos se me estaban quedando heladas y solo llevaba unos pocos minutos en la escalera. Por algún motivo aquí hacía más frío que en las habitaciones. Entré en una habitación abierta y a través de las pequeñas ventanas pude ver que las calles estaban desiertas. Los habitantes de Clyros se habían tomado en serio la alerta.


  Salí de la habitación y antes de que pudiera picar a la otra puerta un gran «no» sonó al otro lado e hizo que me detuviera. 


  Juraría que fue la voz del señor Lyone. 


  —Tengo que volver —dijo Oizys en un tono mucho más bajo—. Akir lo matará si vuelve a palacio. 


  —¿Volver? —susurré detrás de la puerta.


  Hablaban de Ixchel, seguro.


  —Y Emryn te matará a ti —rebatió Hoth.


  —No, no lo hará —contestó Oizys con cansancio, aunque me dio la sensación de que era fingido—, ha dicho que no iba a avisar a Akir si iba de inmediato. 


  —Hergan habrá advertido de que has ayudado a liberar a los dragones. No hay manera posible de que no hayan advertido a los Celestiales. Lo saben Oizys. 


  —Podemos solucionarlo antes de que vaya a más —contestó ella—. Emryn solo quiere explicaciones, cuando le cuente por qué he soltado al hijo de Akir, lo entenderá y dejará a Ykar en paz. 


  —¿Pero tú te estás escuchando? ¿Es que has perdido la cabeza, Oizys? No lo entenderá, no hay ningún modo de que lo entienda. 


  —Emryn ha visto lo mal que trata Akir a su hijo. Lo hemos hablado muchas veces. Entenderá que no podía seguir quedándome de brazos cruzados. 


  —¿Cómo sabes que no es una trampa? ¿Cómo sabes que no nos ha grabado alguna cámara? —preguntó Hoth con evidente preocupación—. Sí tenemos ayuda, pero ¿controlarlas todas en todo momento?


  —Oh, puedo asegurarte que fui muy cuidadosa —afirmó Oizys con seguridad—. Te recuerdo que, hasta hace unas horas, esa era mi casa. Sé perfectamente dónde están las cámaras.


  El señor Lyone soltó un sonido de queja antes de hablar. 


  —No puedes salvarlos a todos, Oizys —rebatió él. 


  —Murieron muchos por mi culpa. Además, es la única familia que le quedará a Ixchel, tengo que salvarla.


  —Sabes lo que pienso sobre eso, sabes que jamás pondría fin a la vida de un dragón. Pero no me hagas elegir entre tú e Ykar porque nunca podré escuchar a mis principios si es tu vida la que está en riesgo. 


  Abrí la puerta. 


  —Iré yo. 


  Ninguno de los dos pudo ocultar la sorpresa al verme.


  —Ilaria, ¿qué haces aquí? —preguntó el hombre de pelo negro. 


  —No se lo que has oído, pero…


  —Ahorraos las mentiras —interrumpí alzando las manos en su dirección—, sé que Ixchel quiere volver a palacio a por Ykar. 


  Oizys soltó el aire de manera sonora.


  Pensé en lo que habíamos hablado antes, cómo los guardias podían obligar a un dragón obedecer, infringiéndole daño.


  —Bien, ¿tienes idea de dónde la tienen?


  Oizys soltó una risa que la sacudió y el señor Lyone se dio la vuelta llevándose una mano a la frente. 


  —Tú no vas a ir a palacio, Ilaria. De ninguna manera —sentenció la Celestial—. Emryn ha pedido verme a mí. No solucionaría nada que fueras tú en mi lugar. Tal vez ni siquiera se hayan dado cuenta de que no estáis realmente en la celda, así que solo conseguiríamos empeorar las cosas. 


  —Seguro que Akir estaría contento con el intercambio —afirmé.


  Oizys redujo la distancia entre nosotras y agachó la cabeza para hablar, era una mujer muy alta.


  —Si vas lo que ocurrirá es que Ixchel perderá las dos cosas que más le importan al mismo tiempo —sentenció Oizys. 


  Caray. 


  —¿Quieres eso? —insistió.


  Negué con la cabeza.


  —Ilaria, no puedes decirle nada a Ixchel, le he dicho que esperaríamos a mañana y que entonces iríamos juntos a por Ykar —siguió la Celestial y desvió su mirada de Lyone a mí. 


  Me di cuenta entonces de que el señor Lyone movía la cabeza de un lado a otro.


  —Convenceré a Emryn de que lo hice por el sentimiento maternal que siento hacia Ixchel —concluyó Oizys—. Lo convenceré, sé que puedo hacerlo. 


  —¡Nadie va a volver a palacio! —vociferó el señor Lyone.


  Mi espalda se tensó al momento.


  —Hoth —soltó Oizys con cierto aire de queja.


  —¡No! —contestó en el mismo tono de voz que antes—. ¿Es que no te das cuenta? ¡Te matarán!


  Se acercó a ella con autoridad, volvía a ser el subdirector de Shyzengard.


  —¿Qué crees que pasará si vas y resulta que ya han descubierto que Ilaria y el resto no están ahí? —preguntó. 


  Su pecho subía y bajaba de manera abrupta.


  Oizys no contestó. 


  —Te matarán, Oizys, eso es lo que pasará. Y no podré hacer nada para evitarlo —Hoth Lyone se movió nervioso por la habitación vacía—. No pienso dejar que vayas a una misión suicida.


  La celestial soltó el aire lentamente.


  No sabía qué hacer ni qué decir, sentía que no debía estar allí.


  —No es solo por Ykar —intervino ella en tono suave—. Si no voy sabrán que estoy con vosotros, descubrirán que formo parte del grupo en la sombra. Es una ventaja que no podemos tirar a la basura sin más, Hoth, nos hará falta mañana.


  —Iban a enterarse tarde o temprano —contestó Lyone y ella lo miró ladeando la cabeza—. Me niego, no, rotundamente. 


  —No es decisión tuya —concluyó Oizys.


  —¿Perdón? —preguntó juntando las cejas.


  —Si vuelvo o no a palacio. Es decisión mía, Hoth. 


  Hoth la miró con el más sincero enfado. Pasaron unos instantes en los que me sentí muy fuera de lugar.


  —Eres imposible —dijo Lyone y después se marchó dando un portazo. 


  Me alegraba que estuviéramos a varias plantas de distancia del resto del grupo, que ahora dormían. Solo faltaba que Ixchel bajara ahora. 


  Oizys chistó la lengua.


  —No era así como quería despedirme —murmuró negando con la cabeza mientras cerraba los ojos. 


  Inspeccioné su rostro antes de hablar.


  —¿Crees que puedes hacerlo? —pregunté—. Engañar a Emryn. 


  —Emryn parece haber perdido el interés que una vez tuvo por la guerra —dijo encogiéndose de hombros—. La quiere evitar, aunque por motivos distintos a los de Akir. —Suspiró—. No lo sé, Ilaria. Pero no se me ocurre qué otra cosa puedo hacer.


  La puerta se abrió de golpe y Leiza apareció en nuestro campo de visión.


  —Hoth se ha ido —informó. 


  —¿Qué? —Los ojos de la Celestial se abrieron con temor y se acercó rápidamente hasta donde estaba la portadora de noticias. —. ¿A dónde?


  —No lo sé, no lo ha dicho —contestó Leiza—. Le he visto por casualidad. No podía dormir y he mirado por la ventana. Le he visto salir. Estoy segura de que era él. 


  —Mierda.


  —¿Alguien más lo ha visto? —pregunté y Leiza movió la cabeza.


  —Todos duermen —contestó—. La verdad, no sé cómo pueden. 


  Me llevé ambas manos a la boca en un gesto pensativo.


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde ha ido Hoth? —preguntó.


  —Tengo que irme.


  —Espera —dije alzando una mano—. ¿No deberíamos pensar un plan antes? 


  —No hay tiempo para eso, Ilaria —contestó Oizys abruptamente—. Tengo que impedir que llegue a palacio o es hombre muerto. 


  —¿Qué? ¿A palacio? —preguntó Leiza incrédula—. ¿Por qué iba a ir allí?


  —Toma —dijo Oizys sacándose algo que llevaba en el exterior de la oreja—. Enciéndelo, oiréis todo lo que ocurra. No vengáis pase lo que pase. —Miré el objeto que había puesto en mis manos y vi que tenía otro igual en la otra oreja—. Ilaria, mírame —pidió cogiéndome por los hombros—. Si venís a palacio estáis muertos. No lo dudes ni por un segundo. Consigue que Ixchel se quede aquí. 


  —De acuerdo.


  —Prométeme que no vendréis. 


  —Te lo prometo. 


  En cuanto dije esas palabras Oizys me soltó y se dio la vuelta.


  —¿Por qué crees que ha ido? —pregunté, ganando el premio de las preguntas estúpidas—. ¿Crees que conseguirá recuperar a Ykar?


  —No —aseguró ella girándose cuando llegó al marco de la puerta—. Pero está lo suficientemente loco como para pensar que sí. 


  Oizys desapareció.


  Nadie podía dudar que el señor Lyone amaba a la Celestial. 


  —¿Es que nadie va a decirme lo que está pasando? —exigió Leiza.


  Asentí y cerré la puerta, debía contárselo todo. 












Capítulo 9








—¿Es que ha perdido la cabeza? —preguntó Leiza abriendo mucho sus ojos claros. 


—No ha sido una decisión acertada, pero Oizys estaba convencida de que era la única manera de salvar a Ykar y a la vez, el plan. 


—Madre mía —Leiza caminaba de un lado a otro llevándose las manos a la cabeza—. ¡Madre mía!


—Puede que Oizys lo alcance a tiempo.


—Están los dos muertos, Ilaria —afirmó con rotundidad—. Y cuando Ixchel se entere va a querer ir a por Ykar y entonces morirá también. 


—No, Ixchel no va a enterarse de nada. Vamos, es de Oizys y Lyone de quienes hablamos.


Leiza se detuvo en seco y después caminó hacia mí.


—¿Qué crees que hará Hoth cuando llegue a palacio? Los profesores de Shyzengard no pueden estar en Clyros bajo ninguna circunstancia.


Entonces entendí cuales eran sus intenciones y un escalofrío me recorrió la espalda.


—Hoth no quería Oizys fuera a palacio, por eso se ha ido él solo —continuó Leiza.


Apreté el aparato que la Celestial había colocado en mi mano. 


—Va a delatarse —susurré—. Va a decir que fue él quien liberó a Ixchel antes de que ella llegue a palacio. 


—Así será el único culpable —dijo Leiza a la vez que asentía. 


El pesar emanaba por todos sus poros.


—Joder —susurré—. ¿Qué hacemos? 


—Tenemos que contárselo a los demás. Ideemos un plan.


—No, Ixchel no puede saberlo —afirmé. 


Solo faltaba que él también se largara, seguro que diría algo tipo «soy un Celestial, puedo convencerles».


—¿Y qué hacemos entonces, Ilaria? ¡No podemos dejar que los atrapen a los dos!


—Tengo una idea. —Me acerqué el aparato que la Celestial había puesto en mis manos y hablé—. Oizys, ¿me oyes? Por favor, contesta. 


—No voy a volver, Ilaria. Ni siquiera tú puedes pedirme eso. 


—No voy a hacerlo —dije—. Tengo otra idea. Pero tienes que encontrar a Hoth antes de que hable con Emryn o Akir. 
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—Ya he llegado —informó Oizys. Por lo agitada que estaba su voz supimos que estaba andando muy deprisa—. Voy a ir a ver a Emryn primero. Sin Akir esto será más fácil, ojalá no sea tarde.


—De acuerdo —contestó Leiza—. Esperaremos noticias.


Había llamado a Zalen de forma discreta mientras Ixchel, Isleen, Chloe y el resto seguían arriba. No podía dejar de mover la pierna de manera nerviosa. Todos teníamos en gran estima al señor Lyone. Ya lo teníamos antes de saber que formaba parte del grupo en la sombra. 


—¿Qué creéis que pasará si no le convencen? —preguntó Leiza con preocupación en el rostro. 


Solté una larga exhalación. 


—Nada bueno.


—Va a salir bien —intervino Zalen cruzando los brazos a la altura del pecho—. Ambos tienen capacidad de sobras para engañar a Emryn de nuevo. Oizys lo ha estado haciendo durante años, siendo miembro en secreto del grupo en la sombra. 


—El despacho de Emryn está vacío —informó Oizys y me dio un calambre en el estómago provocado por la angustia—. Voy al de Akir. 


—De acuerdo, buena suerte, Oizys —dije tratando de sonar segura.


La Celestial dejó el micrófono encendido, pero ya no hablaría más. Dado que iba sola, podría resultar sospechoso que hablara en voz alta por el palacio. 


Mis dedos bailaban nerviosos y no podía parar de morderme el interior de la mejilla. 





Por el transmisor, oímos unos golpes de alguien que picaba a la puerta.


—Adelante —dijo la voz de Akir. 


—Hola Emryn, Akir —saludó Oizys—. Subdirector, ¿qué está haciendo en Clyros? —preguntó con una impresionante confusión fingida. 


—Mierda —dijimos a coro los tres.


El próximo en hablar fue Emryn. 


—Ha venido a informarnos sobre el ataque inminente a Clyros. Según dice, el ambiente ha estado intranquilo en Shyzengard desde lo que pasó en la Matanza de Dragones. 


Una tranquilidad arrolladora había aparecido en mi interior. No había dicho nada, bien. 


—Por un momento creímos que no vendrías —dijo Akir como si no hubiera escuchado nada.


—Vivo aquí, ¿sabes? —contestó ella.


Akir soltó una especie de risa cortante.


—Pensaba que después de liberar a mi hijo, tal vez hubieras decidido mudarte a otra parte. 


—Entiendo que estés enfadado, pero no podía permitir que siguieras tratándolo así —contestó con voz neutra.


—¿Dónde está Ixchel, Oizys?


—¿Para qué son tus guardias, Akir? 


—Oh, ¿ellos? —preguntó—. Los he llamado yo. 


—Entiendo que estés enfadado, pero.


—Más que enfadado, me siento… curioso. —El tono de voz del padre de Ixchel sonaba afilado como cuchillas—. ¿Por qué lo has hecho?


Oizys suspiró. 


—Estaba herido, no debía estar en Rejas Negras, sino recuperándose. Salvó a Ilaria, de acuerdo. No te avisó cuando debía, entiendo que sientas que te ha traicionado. Pero, ¿encerrarlo como un animal? No, no es la solución. 


—No es cosa tuya decidirlo —escupió Emryn con desprecio—. No es hijo tuyo.


—Espera Emryn, déjala terminar —pidió Akir. 


—Ixchel necesitaba ayuda y se la di —dijo Oizys—. Después de todos estos años conviviendo con él, no puedes pedirme que sea indiferente a su sufrimiento. 


—Espero que Zeoden se de prisa —deseó Leiza en voz alta. 


Zeoden se encargaba de la seguridad de los dragones de la guardia de Clyros. Él no había sabido que Ykar no estaba allí cuando fuimos a rescatar al resto, pero había podido encontrarla después de que nos fuéramos. 


Por eso Zeoden era el único, además de los presentes, que sabía lo que estaba pasando. Fuimos discretos con el resto, en especial con Chloe e Ixchel. 


Zeoden tendría que liberar a Ykar y avisarnos cuando lo consiguiera. Nuestra única ventaja era que Emryn y Akir estaban distraídos con Oizys y Lyone y bueno, que Zeoden fuera un guardia también era de gran utilidad. Él había sido quien había convencido a Lyone de que no mintiera sobre haber sido él quien sacó a Ixchel.


Por suerte, cuando Hoth se marchó, se llevó consigo el transmisor que habíamos llevado cuando rescatamos a Vysseldur y el resto. Sin él, no quiero pensar a qué habríamos llegado.


—Entiendo —contestó Akir en tono tranquilo después de una larga pausa—. Es muy considerado por tu parte. Pero verás, necesitaba a Ixchel, para evitar la guerra con Khandalyce, ¿sabes? Ilaria tenía que ceder y lo único que tenía contra ella era a Ixchel. 


Me revolví incómoda en el sitio por quien estaba sentado a mi lado. 


—Esperaba que su amor fuera mayor a su sed de venganza. Pero —continuó Akir—, ahora no tengo nada. La guerra con Khandalyce es inminente y lo único que me queda por hacer es matar a su líder. 


Lo cual confirmaba que todavía no sabían que habíamos huido. 


—Esa opción puede dar resultado —contestó Oizys.


Zalen negó repetidas veces y se llevó una mano hasta la mandíbula.


Le miré con el ceño fruncido.


—¿Por qué sigue Lyone ahí? —preguntó Zalen—. ¿Por qué dejan que escuche la conversación?


—Pero verás, había algo que no me cuadraba —continuó Akir—. En el momento en que supimos que Ixchel había desaparecido de su celda, comprobamos que Ilaria y los otros tres ganadores de Limbo siguieran en la suya. —La voz de Akir sonó más cerca del transmisor—. Ya sabes, por estar seguros.


—¿Y bien? —preguntó Oizys.


—Seguían —contestó Akir y supe, sin verlo, que estaba sonriendo—. Pero eso no tenía sentido. ¿Verdad, Emryn?


—Ninguno —contestó.


—Porque fuera de que Ilaria pueda o no aceptar su amor por mi hijo, no tengo duda alguna de que Ixchel la ama, lo dejó claro en Limbo.


No, no, no…


Leiza soltó un gemido que salió de su alma. 


—Igual que también dejó claro que estaría dispuesto a lo que fuera con tal de salvarla, incluso de morir —continuó Akir—. Así que no tenía sentido que lo liberases y se fuera de palacio sin más. Sabiendo que una vez descubriéramos la celda vacía, mataríamos a Ilaria. —Akir bajó más el tono—. Pero los cuatro ganadores seguían allí, las cámaras no mienten. Entonces, pensé ¿qué se me escapa? 


La voz de Akir sonó un poco más lejana, como si ya no estuviera mirando a Oizys. 


—Akir —dijo ella.


—Reconozco que no hubiera imaginado un plan tan ingenioso viniendo de usted, señor Lyone.


Joder.


—El uso de bolas calco es temporal, pero si tienes la experiencia suficiente sabes que hay una manera en la que puedes conseguir prolongar el efecto incluso veinticuatro horas.


—¿De qué estás hablando? —preguntó Oizys. 


Intentó sonar incrédula, pero le tembló la voz.


—Es una reacción al ADN que contienen las bolas calco al mezclarlo con Juk-han, también conocido como cenizas de serpiente —continuó Akir—. Verás Oizys, el subdirector de Shyzengard no ha venido para avisarnos de ningún ataque, ¿verdad que no?


—¿Para que iba a intervenir él? —preguntó Oizys hablando antes que Lyone—. Además, estoy segura que acaba de llegar. Estás acusándole sin pruebas.


—Resulta Oizys, que sí hay pruebas —contestó Akir—. Es curioso, pero puedes esconder cámaras casi en cualquier parte. Siento no haberte dicho nada, pero creí oportuno reforzar la seguridad de las salidas de palacio, incluido el pasillo noroeste, cercano a la salida del faraón. Así que lo preguntaré otra vez. Señor Lyone, no ha venido para avisarnos de ningún ataque, ¿verdad que no?


—No —contestó de inmediato—. No he venido para eso.


Me tapé la boca como acto reflejo.


Akir soltó otra risa fría y desagradable.


—Bien, ¿por qué los liberó? —preguntó Akir. 


—Eran mis alumnos, los había visto crecer, no podía permitir que trataran así a los ganadores. 


—Sí, puede que eso tuviera algo que ver —contestó Akir—, pero, entonces recordé que en los muchos años que lleva siendo subdirector de Shyzengard. Ha visto morir a decenas de alumnos, ya sea en Limbo o durante la Matanza de Dragones y jamás había llegado hasta Clyros. Entonces me dije, ¿por qué ahora? ¿Por qué arriesgarlo todo por ellos? 


—Nunca había sucedido nada igual al ataque producido durante la Matanza de Dragones. Ellos cuatro eran los ganadores Limbo y algo me decía que no los tratarían como tal. Pude comprobar que no estaba equivocado —insistió Lyone. Era asombroso lo seguro que parecía. 


—¿Sabe qué, señor Lyone? No le creo —dijo Akir con absoluta calma—. Lo que de verdad creo es que el motivo que tenía, era todavía más personal de lo que dice. 


—¿De verdad no podemos hacer nada? —pregunté.


—¿Hacer qué? ¿Aceptar su trato y Khandalyce vuelve a la servidumbre? —preguntó Leiza.


—Suponiendo que esa opción siga sobre la mesa —dijo Zalen.


—¿Akir, de qué hablas? —preguntó Emryn, callándonos a los tres.


—¿Se lo cuentas tú Oizys, o lo hago yo? —preguntó Akir con seriedad en la voz. 


—No sé qué insinúa, pero ella no… —empezó Lyone. 


—¿Qué tiene que contarme Oizys? —interrumpió Emryn. 


Sería un buen guerrero, pero no era excesivamente brillante.


—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Oizys. 


—Nunca me gustó esa Chloe —contestó Akir y sentí que dejaba de respirar—. Siempre estaba preparada para luchar contra las injusticias, grandes o pequeñas, y parecía tener opinión sobre todos los temas. Aunque sé que te esforzaste en corregirla, no puedes obligar a un gallo a poner huevos. Confieso que al principio creí que era con ella con quien mantenía una relación el señor Lyone. A pesar de la diferencia de edad, era una posibilidad. Lo gracioso es, Oizys, que si hubieras venido sola esta noche, hubiera podido creer que era Chloe la que había estado ayudando a Lyone. Pero en cuanto te he visto entrar, todas mis sospechas han quedado confirmadas. A pesar de tus intentos, el miedo se ha reflejado en tus ojos cuando has visto cuántos guardias había.


Hubo una pausa.


—Lo siento —dijo Hoth Lyone.


—No es culpa tuya —respondió Oizys—. No podíamos saberlo. 


—Conmovedor —interrumpió Akir—. Una Celestial protegida por un simple profesor. Podría echarme a reír.


—¿Eres una traidora? —La voz del Celestial menos avispado sonó cada vez más cerca—. ¿Cómo te atreves?


Después sonó una bofetada.


—¿Cómo te has atrevido a traicionarnos, Oizys? —gritó Emryn.


Me di cuenta de que el transmisor había caído al suelo porque cuando Oizys habló, sonó mucho más distante. 


—Hoth, quieto —ordenó Oizys.


Pude imaginarme su reacción al ver al Celestial pegar a Oizys.


—Podrían ser tus hijos los que murieran allí, ¿es que no lo ves?


—Hablas como una de ellos —contestó Emryn mordiendo las palabras.


—No puedo juzgar los actos de mis antepasados —dijo la única mujer Celestial de la sala—. Pero tampoco podía seguir viendo año tras año como alumnos de Shyzengard se sacrificaba por su dragón. ¡No eran más que críos! ¿Y todo para qué? ¿Por qué podíamos obligarles? ¿O por el miedo que teníamos a perder el poder? 


Emryn bramó algo, pero Oizys no se detuvo.


—Los seguímos matando a pesar de que hace ya mucho tiempo que los dragones dejaron de ser una amenaza. 


Sonaron unos pasos. 


—Akir, no la toques —amenazó Hoth. 


—¡Guardias, sujetadle! —ordenó la voz de Emryn.


—¿Cuántos sois? —preguntó la voz de Akir ajena a los gritos.


—Puedes evitar una guerra Akir, está en tu mano pararlo —rogó Oizys—. No hace falta mantener la servidumbre, no es necesario. Además, sé con seguridad que Khandalyce aceptará un trato justo. He estado allí, no es venganza lo buscan. 


—¿Has estado allí? —repitió Emryn con incredulidad—. ¿Hace cuánto que eres una de esas ratas? ¡Desde cuándo!


—¡Emryn, cálmate! —vociferó Akir y luego suspiró.


El padre de Ixchel rompió el breve silencio.


—¿Cuántos sois? 


—Akir… —empezó, pero entonces Oizys soltó un quejido.


Supuse que la había apretado su agarre. 


—No lo repetiré una tercera vez, Oizys.


Oizys hizo un sonido ronco con la garganta.


—Más de los que puedas imaginar. Sigues siendo un Celestial, bien, disfruta de ello, no lo serás por mucho tiempo —contestó, saboreando cada una de sus palabras—. Habéis perdido la guerra antes de empezar.


Sonaron unos pasos, Akir se separaba de Oizys.


—Zeoden, ¿me oyes? —preguntó la voz de Zalen—. ¿Zeoden? 


Algunas veces, el desconocimiento podía ser la peor de las torturas.


—Lo estoy oyendo todo —contestó Zeoden—. Ykar ya está en libertad.


—Tenemos que hacer algo, van a matarlos —intervino Leiza al borde del ataque.


—No podemos hacer nada por ellos —sentenció Zeoden.


—Espero que estés dispuesta a pagar el precio de tu traición —vociferó Akir acompañado por el sonido de unos pasos rápidos.


Luego se escucharon muchos más.


—¡Oizys! —gritó Lyone.


—Vamos Celestial —dijo la voz de Akir—, hora de la función.


—¿A dónde me lleváis? —preguntó la Celestial.


Miré a Zalen y sus ojos se reflejaron en los míos.


—A estas alturas de tu vida, Oizys, deberías saber que yo nunca pierdo —dijo Akir justo antes de dar la orden—. Emryn, mátalo.


—¡No! —suplicó Leiza.


—¡No! ¡Emryn espera! No lo hagas. 


Pareció detenerse el tiempo. 


El grito de Oizys sonó justo antes de que lo hiciera el disparo, ambos quedarían grabados para siempre en mi cabeza. 


Escuchamos un cuerpo caer al suelo. Emryn lo había hecho.


Nadie dijo nada más. Ni siquiera Oizys quien, estaba segura, de que había visto lo que nosotros no. El transmisor de la Celestial se quedó en la sala vacía y no volvimos a oír ni una palabra en el momento en que los pasos desaparecieron.


Hoth Lyone estaba muerto.
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—Zeoden tienes que salir de allí —ordenó Zalen—. ¿Me oyes? Zeoden.


—¿Zalen?


Tras varios intentos descubrimos que algo había fallado en el transmisor de Zeoden y había dejado de oírnos.


—Sí, ahora te oigo —confirmó—. ¿Qué ocurre?


—Han matado a Hoth y Akir tiene a Oizys.


—¿Hoth está muerto?


Oírlo en voz alta no lo hizo más real. 


—Tienes que salir de allí —insistió Zalen.


—No puedo —dijo Zeoden y algo en su voz sonaba mal, parecía herido—. Voy a programar las cámaras —informó el chico del pelo azul a través del transmisor. 


Zeoden quería hacer el trabajo de Astro, porque sabía que no tendríamos otra oportunidad de entrar en palacio. 


Pero esa estaba lejos de ser una buena idea.


Leiza también lo sabía así que cogió bruscamente el objeto que Zalen sostenía entre las manos.


—Vete de allí, ¿me oyes? Sal antes de que te descubran.


—Me daré toda la prisa que pueda. 


—Lo han matado, Zeoden. En cuanto sepan que has liberado a Ykar te matarán a ti también. 


—Leiza, no puedo irme ahora. 


—Tienes que hacerlo —supliqué—. Pensaremos en algo. 


—Sabía lo que aceptaba cuando me uní al grupo en la sombra —dijo Zeoden con la respiración agitada—. Todos sabemos lo que arriesgamos, igual que Hoth lo sabía.


—¡Zeoden! —gritó Leiza.


—Os contactaré cuando salga de aquí —afirmó. 


Zeoden apagó la comunicación y tampoco hubo nada que pudiéramos hacer al respecto.


—¡Joder! —gritó Leiza.
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Zalen, Leiza y yo despertamos a todos para contarles lo que había pasado. 


La incredulidad que apareció en sus rostros se transformó en ira y luego en pena. A pesar de que lo había dicho en voz alta, todavía no podía creerme que el señor Lyone estuviera muerto de verdad. 


Por algún motivo mi mente viajó hasta el acantilado de Karoth, un día de clase cualquiera. Recordé su rostro cuando sucedió el incidente con Syssa. También recordé el primer fin de semana de «castigo», ese que él y la directora Gesten nos impusieron tras descubrir que habíamos ido a los bosques prohibidos. Y cuando me confesó que era miembro del grupo en la sombra. Todo parecía haber pasado hace mucho tiempo.


Me sentí rara. Además de revuelta. En parte era como si intentara despertar de un sueño y no pudiera.


Hacía nada había habado con él, le había visto enfadado y preocupado por Oizys. Frunciendo el ceño como de costumbre, negando con la cabeza. Amaba a la Celestial, había ido para protegerla. Y ahora simplemente ya no estaba en este mundo. 


La vida era algo demasiado frágil. 


—Oizys tendría que habérmelo dicho —sentenció Ixchel con la mandíbula endurecida. 


—Sabían que si lo hacían sería igual que firmar tu sentencia de muerte —contesté negando con la cabeza.


Sí, el propio Akir era quien había encerrado a Ixchel como a un perro. Después de que escapáramos, sabía que su padre no volvería a darle ese privilegio, Hoth lo sabía, Oizys también, por eso no dijeron nada. 


—¿Cómo puede haber pasado? no tiene sentido —murmuró Isleen desde el otro lado de la habitación, con los ojos enrojecidos.


—A Oizys nunca le ha parecido bien el trato que Akir te daba, Ixchel —añadió Chloe. 


Estaba más pálida que nunca y entendía por qué. La vida de la Celestial estaba en peligro y debíamos pensar en algo antes de que Akir tomara una decisión que lamentáramos. 


—Y Hoth quería salvarla a ella, así que fue primero —intervino Leiza. 


Hubo un silencio en el que todos pensamos lo mismo. 


—¿Seguro que está…? —empezó Astro—. ¿Muerto? Es decir, no lo habéis visto.


Asentí con la cabeza.


—No lo vimos —contestó Zalen—. Pero oímos la orden de Akir y después cómo caía un cuerpo. Con la cantidad de guardias que había, no se me ocurre qué otra cosa ha podido pasar. 


—¿Qué hacemos ahora? —pregunté—. Habrá algo que podamos hacer por Oizys.


La Celestial nos había salvado y seguramente lo había hecho otras veces sin que nosotros lo supiéramos. Igual que el señor Lyone. 


Por él ya no podíamos hacer nada, pero aún podíamos salvarla a ella. 


—No se me ocurre el qué —intervino Venfyr—. Si Akir la tiene ni siquiera nosotros que trabajamos en palacio podríamos acercarnos.


—A no ser que decidiéramos atacar —propuso Ixchel.


—No —contestó Chloe rotunda—. No tendremos nada que hacer contra ellos. Si nos capturan a todos el sacrificio que han hecho ambos habrá sido en balde. 


—¿Podemos contactar con Khandalyce? —preguntó Leiza.


—Eso es —afirmó Isleen—. Realicemos antes el ataque. Tal vez lleguen antes de que Akir haga lo que sea que tiene en mente. 


Un rayo de esperanza se coló en el oscuro último piso. 


—De acuerdo —dijo Chloe sacando de su bolsillo trasero una especie de teléfono. Era un cuadrado perfecto y solo tenía tres botones: uno rojo, uno negro y uno blanco. Pulsó el rojo tres veces y luego lo mantuvo presionado diez segundos. El botón pareció sobresalir por la otra cara. ¿Qué diantres era eso? El objeto emitió una especie de pitido y Chloe volvió a guardárselo. 


—¿Ya está? —pregunté alzando las cejas.


—Ahora saben que estamos en peligro —contestó Chloe justo en el momento que una voz reconocida empezó a sonar en el exterior. 


Todos nos acercamos a la parte baja de las ventanas para ver de lo que se trataba. En el cielo, apareció una gran pantalla, como si se tratara de una televisión. Desplacé la mirada hacia un lado y vi que había más, estaban por todas partes, decenas de proyecciones emitiendo la misma imagen. El sonido era alto y claro. No entendía cómo podían reproducirlo en el cielo, pero la verdad que ahora mismo eso no me importaba nada. 


Akir sujetaba a Oizys con una especie de cadena blanca atada alrededor de su cuello y además, la había amordazado. 


—Que todos los ciudadanos de Clyros se acerquen a las ventanas, por orden de Akir Athenon —anunció y vi con claridad que tenía el labio herido, lo cual mostraba que la Celestial se había resistido—. Siento interrumpir vuestro descanso, pero el mensaje que vengo a daros no podía esperar a mañana. —Akir se giró hacia ella—. ¿Quieres contárselo tú? 


Una lágrima cayó por el rostro de Oizys mientras lo miraba con desprecio y dolor, lo cual confirmaba que nuestras sospechas sobre el señor Lyone eran ciertas. 


Akir le quitó la mordaza. 


—Vamos, Oizys, adelante. ¡Cuéntale al pueblo de Clyros como han estado admirando a una traidora!


Oizys miró hacia la cámara, pero no dijo nada.


—Esa es la verdad —siguió Akir—. Recientemente hemos descubierto que la Celestial ha estado conspirando con el grupo en la sombra. Igual que algunos miembros del Consejo de Shyzengard. 


Una serie de sonidos de sorpresa salieron desde el interior de las casas cercanas.


—Pero no te preocupes Oizys, este mensaje también se está reproduciendo en Khandalyce así que todos lo sabrán, incluidos ellos. ¿Qué? ¿Qué dices, Oizys?


—No tenías por qué matarlo —escupió la Celestial. 


—La traición tiene un alto coste —contestó Akir. 


—Tú eres el traidor —dijo la Celestial. 


—¡Yo soy fiel al pueblo de Clyros! 


Emryn apareció detrás de ambos. 


—¿Tienes algo que decir en tu defensa? —preguntó Akir—. ¿Algo que justifique tu traición al pueblo de Clyros?


Los ojos castaños de la Celestial brillaban enrojecidos. Su hermoso rostro estaba hinchado por las lágrimas.


—No podía seguir justificando esas muertes —contestó—. Los dragones dejaron de ser una amenaza hace mucho y estoy segura de que…


—¿Estás segura de que no matarán a toda la civilización en cuanto vuelvan a ser libres? —preguntó Akir interrumpiéndola sin miramientos—. ¿No somos acaso criaturas superiores que merecen mantener el poder sobre la faz de La Tierra?


—Podríamos convivir con ellos como lo hacemos con otras criaturas —contestó Oizys sin dejar de mirar hacia delante—. Lo que haces para controlar a tu dragón, lo que toda la guardia de palacio les hace para que obedezcan, no es natural —Oizys alzó la voz a pesar de que la cadena debía estar oprimiéndole la tráquea—. Hace mucho que no lo hago con Gykhssar y aunque me costó que confiara en mí, tuve la suerte de comprobar que los dragones no son criaturas rencorosas. 


Los murmullos de las casas empezaron a ser más voces en grito que otra cosa.


—¿Estás diciendo que has estado poniendo en peligro a todo Clyros, dejando que tu dragón salvaje volara en libertad? —preguntó Akir y la cámara lo enfocó a él. 


Oizys intentó contestar, pero no la dejó. 


—¿Acaso tus ideales son más importantes que la seguridad y la vida de todos los habitantes? —preguntó Emryn, parecía su sombra. 


—¡Exacto! —siguió Akir—. Se supone que como Celestiales debemos protegerlos y tú no has hecho más que ponerlos en peligro. ¡Debería darte vergüenza!


Empezaron a sonar abucheos por todas las casas de alrededor. 


Akir se los estaba llevando a su terreno. 


La ira subió por mi garganta acompañada por el firme sentimiento de miedo que había hecho su aparición en cuando había visto a Oizys atada. 


—¿A dónde vas? —preguntó Astro en voz muy alta.


Entonces vi que Chloe se dirigía a la puerta. 


—Sé donde están, no puedo quedarme aquí viendo como la —dijo la chica de pelo blanco. 


Me puse en pie sin decir una palabra.


Ixchel y Zalen también. 


—¡Pero esta traición no quedará impune! —vociferó Akir en el exterior. 


—No. Tú no puedes —dijo Chloe al verme y lo hizo con absoluta rotundidad. 


—No hay tiempo para esto —dijo Isleen. 


—Vámonos —ordené saliendo de la habitación antes de que se lo pensara dos veces. 


Chloe no quería, pero me siguió. Venfyr y Astro se quedaron allí y en caso de que fuéramos capturados o algo peor, ellos informarían a Khandalyce. Si es que no lo retransmitían todo por esas proyecciones. 


Subimos hasta arriba del todo y llamamos a la única criatura que sabíamos que estaría cerca, a la única que no llamaría la atención de los habitantes de Clyros: a Ykar. 


—Por suerte, no tenéis de qué preocuparos, yo siempre estaré aquí para protegeros —continuó Akir—. Me encargaré personalmente de que cada uno de vosotros, habitantes de Clyros, estéis a salvo. 


Ykar apareció cuando más la necesitábamos.


—¡Ellos no merecen estar aquí! —gritó Akir—. No son como nosotros, son inferiores. ¡Se merecen la servidumbre!


Chloe dirigió el vuelo de Ykar para que llegáramos a la azotea de palacio en la que se encontraban los Celestiales. La preciosa criatura de piel escamosa blanca y azul celeste obedeció y fue tan rápida como siempre. 


—Os habéis ganado vuestra posición aquí con esfuerzo y valía, ni Emryn ni yo lo olvidaremos. Así que alzaos fuertes, se avecina una guerra. Pero debéis saber que tendrá el mismo resultado que la sucedida hace exactamente ciento cinco años.


—¡Deprisa, Ykar! —ordenó Ixchel. 


Mi corazón latía fuerte contra mi pecho mientras veía todo lo que pasaba retransmitido en el cielo.


—Ya ganamos una vez, volveremos a hacerlo —concluyó a Akir. 


No íbamos a llegar a tiempo. 


—Este es el destino que les espera a todos aquellos que luchen en contra de los Celestiales —sentenció Emryn acercándose por detrás a Oizys. 


Todo pasó muy deprisa. 


Cuando la azotea en la que se encontraban los tres Celestiales entró en nuestro campo de visión, algo nos alcanzó desde abajo. No fue hasta que empezamos a descender que vi de qué se trataba. Lanzas, nos estaban disparando lanzas como las que Khandalyce utilizó en la Matanza de Dragones. Y Ykar tenía una clavada en la parte inferior de su cuerpo. 


—¡Arriba, Ykar!


A pesar de las ordenes de Ixchel, ella no pudo apartarse a tiempo y una segunda se clavó en el pecho de la dragona. 


La oscuridad jugaba en nuestra contra, no sabíamos de dónde venían las lanzas. 


Cuando empezamos a descender sin control en dirección a los bosques vi como los tres dragones blancos sobrevolaban palacio.


—No, por favor —escuché suplicar a Chloe. 


Y entonces sucedió. 


Emryn acercó un cuchillo al cuello de Oizys y acabó con su vida con un rápido movimiento de muñeca. 


Mi boca se abrió, pero no salió ningún sonido. Era demasiado tarde.


Pude ver con mis propios ojos como la vida abandonaba a Oizys, como se apagaba. Un sentimiento de vacío me golpeó el pecho. 


Fue rápido. 


En un segundo, ya no estaba ahí. En un segundo, todo había acabado para ella. 
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Conseguimos que Ykar descendiera hasta la colina no demasiado lejana de palacio. La dragona nos tiró de encima antes de caer de forma lateral. La única manera que tenía de no clavarse más las lanzas. 


El golpe dolió, pero lo que acababa de presenciar dolía mucho más. Caí sobre ramas con hojas del tamaño de mi cabeza y algunos troncos que consiguieron amortiguaron el golpe. Por suerte la oscuridad empezaba a servirnos de algo. 


Me levanté lo más deprisa que pude y me acerqué a la dragona herida.


Chloe informó de lo que le habían lanzado a Ykar, aunque algo en el rostro de Ixchel me dijo que él ya lo sabía. 


—Pyhlathon —informó con voz neutra. 


Estaba visiblemente afectada. Nosotros conocíamos al señor Lyone desde hacía ocho años, pero ella conocía a Oizys desde hacía mucho más. Además, su relación era mucho más estrecha. 


No podía ni empezar a imaginarme lo que debía estar sintiendo.


—Paralizante de dragones —añadió la chica de pelo blanco—. En grandes cantidades es letal. 


Por eso le había afectado, si hubieran sido simples lanzas Ykar no habría caído de esa forma. 


—No han sido grandes cantidades —dijo Ixchel acercándose a una de las lanzas. Pareció decirlo más para sí mismo que para nosotros—. Tengo que sacárselas. Ilaria, ven aquí —ordenó y en un cuarto de segundo me posicioné a su lado—. Sujétala con fuerza, yo tiraré hacia fuera. 


Ixchel me miró con fiereza. No solo había visto morir a Oizys, a quien sabía que apreciaba mucho, sino que además Ykar había resultado herida.


—Tienes que mantenerla recta para que no extendamos el Pyhlathon e hiramos más a Ykar al sacarla. 


—Entendido —afirmé rodeando la lanza con ambas manos—. Lo mantendré recto. 


Zalen se acercó a nosotros, agarró la lanza que perforaba a Ykar y nos miró a ambos. 


Ixchel miró a Zalen y algo palpitó en su mandíbula antes de asentir. Ixchel sabía que él resultaría de mucha ayuda.


—A la de tres —advirtió Ixchel colocando una mano sobre el cuerpo de la dragona—. ¿Listos?


Ixchel contó hasta tres y extrajo la lanza que había atravesado la piel escamosa de Ykar. La sangre oscura me salpicó las piernas, pero Ykar apenas se quejó. Seguramente era debido al efecto paralizante, ya que estaba segura de que le había dolido


Hicimos lo mismo con la otra. Un tirón rápido y decidido. 


La lanza era gruesa, pero según dijo Ixchel, la cantidad de sangre indicaba que el daño que había hecho no era muy grave. 





Ambas habían caído más o menos en la misma zona, lo cual era algo bueno y malo al mismo tiempo. Ixchel explicó que cuanto más concentrado está el Pyhlathon más perjudicial es para el dragón afectado. Como si al estar más cerca la cantidad de Pyhlathon reaccionase entre sí y multiplicase su efecto. Así que si las lanzas hubieran dado en distintas zonas de Ykar, el tiempo que tardaría en recuperarse sería menor. 


Lo único bueno de que hubiera afectado solo a una parte de su cuerpo, o mejor dicho menos malo, era que nos había dado el tiempo suficiente para que la dirigiéramos hasta aquí. 


No quería pensar qué hubiera pasado si hubiéramos caído en mitad de Clyros. 





Cuando nos separamos pude ver que el oscuro y espeso líquido nos había manchado a los tres, al que más a Ixchel. Isleen y Leiza se habían ofrecido a ayudar, pero Ixchel no las dejó. Esa criatura de cinco mil años era su familia. Estaba segura de que si hubiera tenido elección, Ixchel hubiera preferido que lo hirieran a él antes que a Ykar.


Ahora solo podíamos esperar a que ella se recuperase y que la guardia de palacio no nos encontrara antes de que eso pasara. Mientras sacábamos las lanzas de Ykar, Chloe se había dedicado a activar por la zona algo llamado Okehnghost Camaleónico. Si había entendido bien, los arboles nos ayudarían a ocultarnos generando una red a nuestro alrededor que copiaba las ramas y las hojas arboles cercanos. No había oído hablar de eso antes, pero deseaba con todas mis fuerzas que funcionara. 


Aunque después de todo lo sucedido, si existía la suerte, estaba claro que no estaba de nuestra parte.
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No debía faltar mucho más de una hora para que amaneciera y aún seguíamos en el bosque. Si la guardia de palacio nos encontraba, antes de que Ykar se recuperara, estaríamos bien jodidos. 


Dado que jamás la abandonaríamos y tampoco podríamos irnos con ella, lo único que podríamos hacer sería atacarles. Por suerte teníamos armas, pero no me engañaba en cuanto al hecho de que nos superaban en número y por mucho. 


Me recoloqué en mi postura contra una de las garras de Ykar. 


Ixchel no se había movido de allí y yo tampoco. 


Zalen había estado yendo y viniendo a ver cómo estaba. También le había visto consolar a Chloe, que llegado un punto no pudo aguantarse más las lágrimas. Isleen y Leiza fueron rodeando el perímetro sin descanso, con tal de avistar cualquier posible movimiento, de momento nada.


Durante todos los años que nos preparamos para esto, jamás creí que fueran a darse así las cosas. 


Intenté no hacer el repaso mental de todos los momentos que había vivido con el señor Lyone, no solo los de último año cuando supimos que formaba parte del grupo en la sombra, sino todos. 


No sé cómo, mi cabeza me llevó hasta él. 


Tal vez cuando algo duele demasiado, el corazón intenta buscar alternativa, no haciendo desaparecer la tristeza, sino dejando espacio para la esperanza. Giré la cabeza lentamente hacia mi izquierda y me quedé observando su rostro unos minutos. No había olvidado nada de lo que había dicho y sentía que jamás podría hacerlo. 


Sus ojos antes clavados en sus botas negras se alzaron hasta los míos. Parecían cansados. Ni siquiera abrí la boca, tampoco me habrían salido las palabras. Escuché a la voz de mi interior y me permití escuchar todas las cosas hermosas que me decía. 


No sé lo que debió ver Ixchel en mis ojos, pero se acercó a mí y apoyó su cabeza sobre mi hombro. 


Y ninguno de los dos dijo nada. 








No podía parar de pensar, que nada de esto hubiera pasado si hubiéramos encontrado a Ykar con el resto de dragones. Akir no habría tenido nada contra nosotros, Oizys no habría tenido que plantearse ir a palacio para salvar a Ykar, Hoth no habría tenido que ir para salvar a Oizys y todos seguirían con vida. 


Como último problema, según el plan de Oizys, llegaríamos hasta Mynen Ryack con Gykhssar, el dragón blanco de la Celestial fallecida, pero eso ya no sería posible. 


Toda nuestra esperanza estaba en la criatura herida que descansaba tras nosotros.


—¿Qué hacemos si Ykar no se recupera? —preguntó Isleen demasiado cerca nuestro como para no oírla. 


Se percató porque puso una mueca al mirarnos de reojo.


—No digo que la abandonemos aquí a su suerte, pero estaría bien pensar en un plan —añadió.


—Ykar podrá llevarnos —contestó Ixchel con voz grave—, solo necesita un poco más de tiempo. 


—¿Y qué pasa si no? —preguntó Isleen y se notó que estaba haciendo un esfuerzo en no sonar como una completa insensible—. No deberíamos depender solo de lo rápido que se regenere Ykar, tenemos una misión que cumplir. 


—Él no la tiene —intervine sintiéndome enfadada.


—No os preocupéis por los guardias —intervino Chloe con voz suave. Nadie podía pasar por alto lo afectada que estaba—. No nos encontraran, aunque sepan donde buscar. 


Parecí ser la única que se sintió tremendamente aliviada por esa aclaración, el resto siguió discutiendo sobre lo que debíamos o no debíamos hacer. 


—Deberíamos volver con Astor y Venfyr —dijo Zalen. 


No pude hacer otra cosa que fruncir el ceño.


—¿Qué? —pregunté como acto reflejo.


—¿Estás diciendo que la deje aquí tirada? —preguntó Ixchel a unos niveles de incredulidad impensable—. Tú sueñas, chaval. 


—No —contestó Zalen—. Alguien debería llevarla hasta Mynen Ryack y llegado el momento, traer a los demás dragones. Mientras tanto, el resto debería volver.


—Sí, te diré quién es ese alguien —dijo Ixchel señalándose a sí mismo.


—No, tú no —dijo Zalen sacudiendo la cabeza.


—¿Por qué él no? —preguntó Leiza quitándome las palabras de la boca.


—Es un Celestial —dijo Zalen y antes de que pudiera terminar Ixchel le interrumpió. 


—Te puedo firmar un autógrafo luego si quieres, pero no veo qué tiene eso que ver con Ykar. 


Le di un codazo en el costado a Ixchel antes de que lo hiciera Zalen con el puño. 


—¿Qué importancia tiene eso, Zalen? —pregunté alzando la vista hasta el chico de ojos dorados. 


—Akir no dijo nada sobre Ixchel durante la retransmisión. Es muy probable que la mayoría de habitantes de Clyros no sepa que Ixchel quiere ver muerto a su padre tanto como los demás —explicó—. Podemos utilizar eso a nuestro favor.


Ixchel nunca había verbalizado ese sentimiento y dudaba que fuera cierto porque, al fin y al cabo, era su padre, pero sabía a lo que se refería Zalen. 


—No pienso dejar que nadie lleve a Ykar a ninguna parte —contestó Ixchel—. Fin de la historia. 


—Sí lo harás. —Zalen continuó cuadrando los hombros—. Porque sabes tan bien como yo que Ilaria no dejará que vayas solo. Y todos sabemos que vosotros dos sois los únicos que podrían mediar con Akir llegado el caso. 


Zalen tenía razón.


—¿Estás diciendo que Ilaria debe quedarse por si más tarde quieres entregársela a mi padre?


—No, Ixchel, Zalen no está diciendo eso —intervine molesta y siendo plenamente consciente de las ganas que tenía Zalen de darle un puñetazo. Hasta yo las tenía—. Quiere decir que podríamos ganar tiempo y tiene razón. Esa es una ventaja que no podemos desaprovechar. 


Ixchel se volvió hacia mí y guardó silencio. Endureció la mandíbula y volvió a mirar a Zalen. 


—Lo haremos nosotras —dijo Leiza interviniendo la sesión de miradas tensas. 


Isleen asintió y se colocó a su lado. 


—Me parece bien —contestó Isleen en un tono tan amable que alcé la vista hasta ella—. No tienes de qué preocuparte, nos conoces, sabes que cuidaremos bien de Ykar. 


Sabía lo que estaba pensando «no os conozco tanto», pero el hecho de que no lo dijera me hizo pensar que tal vez estaba planteándose en serio acceder.





No mucho después comprobamos que Ykar estaba en condiciones de volar. No debía faltar mucho para el amanecer, pero por suerte, Isleen y Leiza se marcharon cuando aún era de noche. 


Habíamos quedado en que soltarían a nuestros dragones cuando avistaran la señal de Khandalyce. Hasta entonces, permanecerían en Mynen Ryack.


Antes de que emprendiéramos nuestro camino de vuelta, Zalen tiró de mi brazo con delicadeza.


—¿Tienes un segundo? —preguntó ladeando la cabeza. 


—Claro —dije y le seguí a un par de arboles de distancia de grupo. 


—Sabes que lo último que querría es que el imbécil de Akir te pusiera la mano encima, ¿verdad?


Bajé los hombros en un suspiro. 


—Por supuesto que lo sé.


La manera en que sus hombros se relajaron me hizo sonreír. 


—No deberías ni tener que preguntarlo, idiota —añadí y sonreí más cuando Zalen puso cara de fingida ofensa—. Ixchel también lo sabe. 


Zalen asintió y después desvió la mirada hacia su izquierda centrando la vista en las hojas multiformes de los arboles cercanos. 


Decidí ser sincera porque uno de los dos tenía que ser el maduro y sabía que Ixchel no podía serlo en estos momentos. 


—Se siente culpable —afirmé y los ojos de Zalen me buscaron un segundo después—. Cree que la muerte de Hoth y Oizys es culpa suya. 


—¿Te lo ha dicho él? —preguntó frunciendo el ceño.


—No hace falta, lo sé. Es absurdo, pero en su cabeza él tendría que haberlo evitado. 


—Estaría muerto si hubiera ido él —afirmó Zalen con total seguridad. 


—Lo sé, pero no parece entender que ser un Celestial no es sinónimo de ser un Dios y que, al menos de momento, no puede decidir quien vive y quien muere. 


—Qué idiota —murmuró Zalen negando con la cabeza. 


—Abundan mucho por estos bosques —admití, consiguiendo que Zalen sonriera de nuevo.


A pesar de las sombras bajo sus ojos y de que el precioso color dorado ahora brillaba con tristeza, era agradable verle sonreír en cualquier circunstancia. Todavía más después de nuestra última conversación a solas.


Chloe apareció de repente. 


—¿Chicos? Vamos, no hay tiempo que perder. 


Asentí notando como algo vibraba en mi interior. Miré a Zalen y vi que la miraba del mismo modo. Era inevitable sentirnos tristes por Chloe, a pesar de lo que le había dolido la muerte de Oizys, no había perdido de vista la misión ni un instante. Era toda una guerrera y no pensaba olvidarlo.
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No fue fácil volver hasta la torre, pero Chloe sabía los sitios de Clyros por los que sería más seguro ir. Al parecer, hasta en Clyros hay alcantarillado. Fue arriesgado salir de allí cuando el sol empezó a hacer su aparición, pero quedarnos en los bosques no hubiera sido seguro por mucho Okehnghost Camaleónico que nos rodeara.





Subimos hasta arriba de todo y me prometí a mi misma que sería la última vez que tenía que subir tantísimas escaleras. 


Cuando llegamos al último piso, sin aliento y doloridos, dimos tres golpes en el techo, luego dos y otra vez tres. La parte redondeada sobre nuestras cabezas empezó a girar, como ya había visto antes, y poco a poco fueron apareciendo más escaleras, las últimas. Astro y Venfyr estaban allí, justo donde les dejamos. Los dos habían visto la muerte de Oizys como nosotros y el resto de Clyros. Quién sabe si incluso Khandalyce lo habrá visto, Akir parecía querer mandar un mensaje y desde luego, lo había conseguido.


—Esto tendrá repercusiones —afirmó Venfyr frunciendo las cejas oscuras y arrugando la cara con agresividad. 


Parecía ser del tipo de persona que expresa su tristeza con enfado, pues estaba furiosa.


—Todos querían mucho a Oizys —siguió—. Akir ha tomado la peor decisión de su vida y está a punto de averiguarlo.


—Estoy segura de que pretendía demostrar que es él quien tiene el poder —intervino Chloe negando despacio—. No se da cuenta de que con lo que ha hecho, acaba de perderlo todo. 


—¿Dónde están Isleen y Leiza? —preguntó Astro y una sombra apareció en sus ojos. 


Les explicamos a ambos el plan que habíamos ideado en el bosque y por qué habían sido ellas las que habían llevado a Ykar hasta Mynen Ryack. 


Pero lejos de tranquilizarles, Astro empalideció dos tonos. 


—¿Qué? —pregunté sin saber qué parte de nuestro plan le causaba esa reacción. 


Astro miró a Venfyr antes de contestar. 


—Pensábamos que era el dragón de Emryn —dijo ella y ahora sí que no entendí nada. 


—Explícate —pidió Zalen acercándose a Venfyr. 


—No hace mucho ha sido avistado un dragón blanco —explicó el chico de gafas—. Como todavía estaba oscuro y no se veía bien, no vimos la parte azul que caracteriza a Ykar. Pensábamos que era uno de los Celestiales. 


—Después de lo que había pasado con Oizys, nadie estaba en condiciones de pensar demasiado. Cuando apareció el dragón blanco en el cielo, algunos habitantes de Clyros…


—¿Qué? —exigió saber Chloe. Parecía que, como el resto, tenía ganas de zarandearles para que hablaran.


—Atacaron al dragón —dijo Astro. 


Ixchel apareció a un palmo de ambos.


—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el Celestial y pasó la mirada de Astro a Venfyr—. ¿Qué visteis?


—Vimos como les atacaban. Tenemos motivos para creer que una de las dos haya salido herida —contestó Venfyr.


—¿Cómo no lo he pensado? —murmuró Chloe y cuando las miradas recayeron en ella, alzó la voz—. Como para Clyros tú sigues siendo uno de ellos, los que formar parte del grupo en la sombra dispararon —añadió mirando a Ixchel.


—¿Estás segura de eso? —preguntó Ixchel girándose de nuevo. 


—No teníamos mucha visibilidad desde aquí —siguió Venfyr—. Pero estoy bastante segura de que vi caer algo desde allí arriba. 


Noté un pinchazo en los nervios del cuello. La sangre parecía haber dejado de circular por mi cuerpo. 


—Estaba oscuro —intervine—. ¿Puede que vierais algún objeto caer?


—Lo que yo vi —empezó Astro a disgusto por ser portador de malas noticias—. Era demasiado grande. Parecía una persona. 


—Cayendo de esa altura… —empezó Chloe, pero no fue capaz de terminar. 


—Madre mía —susurré antes de taparme la boca con la mano. 


De repente sentí nauseas y un sudor frío. 


—Joder —soltó Zalen.


—Pero no podemos estar seguros al cien por cien —dijo Venfyr tratando de aportar algo de esperanza—. Como bien dices Ilaria, todavía estaba oscuro.


En ese momento la puerta sonó y cuando me giré vi a Ixchel desaparecer por las escaleras.


Chloe me miró interrogativa y asentí. 





—Ixchel —llamé cuando le vi, al bajar poco más de doce escalones—. ¡Ixchel! —repetí cuando no se detuvo. 


—No. Quédate arriba, Ilaria. 


—No es culpa tuya —aseguré luchando contra sus pensamientos. 


—¿En serio? —preguntó dándose la vuelta. Aproveché para bajar los escalones que nos separaban—. Porque a mi me parece que los que disparaban a Ykar en realidad querían dispararme a mí y que si hubiera sido yo solo quien la llevara a Mynen Ryack ahora mismo no tendríamos este problema.


Le miré con ganas de darle un bofetón y un abrazo al mismo tiempo. 


—¿Estás diciendo que el hecho de que tú salgas herido no sería un problema? 


—Es Ykar, Ilaria, es mi responsabilidad. 


Ixchel endureció la mandíbula y dejó de mirarme.


—No podíamos saber que las verían. 


—¿No? Pues, deberíamos haberlo sabido —rebatió sacudiendo la cabeza—. Yo debería haberlo sabido.


—¡Basta, Ixchel! —dije zarandeándolo. La sorpresa apareció en sus ojos—. No sabemos lo que les ha ocurrido a Isleen y Leiza, ni lo que realmente vieron Astro y Venfyr. Pero sea lo que sea tú no tienes la culpa. 


—Sí la tengo.


—¿De qué estás hablando? 


Ixchel entró en una de las habitaciones y por supuesto, le seguí.


—Debí haber acabado con él hace mucho tiempo.


—¿Con Akir? —pregunté uniendo las cejas.


—Sí. Debí haber acabado con él y nada de esto habría pasado. 


—Es tu padre. Nadie podría pedirte eso, Ixchel.


—Si lo hubiera hecho Oizys y Lyone seguirían vivos. 


—No te hagas eso —pedí, casi fue una súplica. Ver lo que se hacía a si mismo me rompía por dentro—. Sus muertes no son culpa tuya. 


Ixchel se apartó de la ventana por la que entraba la luz del sol.


—Yo creo que sí. 


Al fin, al fin lo había dicho. 


—Pues eres el único —afirmé.


Me quedé mirándolo fijamente durante unos instantes, intentando comprender lo que pasaba por su cabeza. 


—Es curioso —dije—. La culpa es la única que puede tener justificaciones absurdas. Pero ni siquiera ella puede ganar a la verdad.


—¿Qué estás diciendo, Ilaria?


—No eres él —respondí eliminando la distancia que había entre nosotros—. No eres Akir. 


—Yo…


—Escúchame —interrumpí acercándome hasta que la punta de nuestros zapatos se tocó—. Tú no eres Akir. No eres quien está causando esas muertes y todos aquí lo sabemos. Oizys no te dijo nada cuando volvió a palacio porque quería protegerte. 


—No debería haberlo hecho.


—Bueno, me temo que no estoy de acuerdo —rebatí—. Te mereces que te protejan. 


Ixchel inspiró profundamente y se alejó. Después se pasó la mano por el rostro, haciendo hincapié en los ojos. 


—Oizys no se merecía morir —murmuró y el nudo en mi garganta se hizo más grande al percibir su tono. Ixchel había estado ocultando lo mucho que le había afectado—. Ella ha sido la única que… —Se detuvo y esperé el tiempo que necesitase—. He podido contar con ella desde que tengo memoria. Ha estado ahí cuando nadie más lo estaba. Y no solo ha muerto, sino que primero vio morir al amor de su vida. 


Sin poder controlar mis impulsos, mi cuerpo tomó las riendas y avanzó hasta quedar frente a él. Lo rodeé con los brazos y lo abracé fuerte. 


Ixchel no dudó ni por un segundo y respondió de la misma forma. 


Mis brazos quedaron alrededor de su cuello y los suyos rodearon mi espalda. Sus manos parecían conocer el camino, como si ya lo hubiéramos hecho antes. Lo curioso era que las mías también. 


Ixchel agachó la cabeza y el espacio entre nuestros cuerpos se redujo a inexistente.


No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero sentía que tal vez si lo abrazaba el tiempo suficiente, conseguiría cambiar la opinión que tenía sobre si mismo. 


Conseguiría que empezara a ver lo que yo veía en él.











Capítulo 12








Hasta que Khandalyce no apareciera, Isleen y Leiza no soltarían a los demás dragones. Estábamos vendidos a la espera. Si realmente lo que vieron Venfyr y Astro era verdad, una de las dos… No me atreví a terminar ese pensamiento. No después de lo que había pasado con Hoth y Oizys. No podía seguir perdiendo a más gente. 


—¿Sabemos algo de Zeoden? —preguntó Chloe, recogiéndose en una coleta alta todo ese pelo blanco y liso. 


—Apuesto a que todavía no ha salido de palacio —dijo Venfyr en voz baja. 


La espesa preocupación pesaba en el ambiente. 


No era buena señal. Aunque, de nuevo, no quería hacer suposiciones precipitadas.
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Chloe nos había repartido en diferentes plantas para tener todos los frentes cubiertos. Astro y Venfyr se habían quedado arriba en la última planta, ella y Ixchel habían bajado a la tercera, mientras Zalen y yo estábamos en la décima. 


Pasadas dos horas estaba a punto de volverme loca. 


La espera me estaba matando y a pesar de que no lo verbalicé, era consciente de que Zalen lo sabía. Hasta las ratas que había entre el polvo lo sabían. 


Al desviar la mirada hacia el exterior por enésima vez, vi que las calles seguían completamente desiertas. Cada cierto tiempo grupos de diez o quince guardias atravesaban la zona, pero nada más.


Supongo que una parte de mí esperaba que después de lo ocurrido la noche anterior, el grupo en la sombra sería incapaz de aguantar y la misión empezaría antes de lo debido. 


No fue así. 


Entendí que no era la primera injusticia que veían. Estaba segura de que Akir lo había retransmitido con intención de debilitarnos. Pero solo había conseguido unirnos aún más. 





Debido a la altura, desde la misma ventana también veíamos muchas de las casas de Clyros. En cualquier otro momento me hubiera detenido fascinada a admirar lo preciosas que eran todas ellas. Pero ahora solo eran casas. Cuando estaba a punto de darle un puñetazo a una pared la puerta se abrió.


Un chico rubio de ojos azules apareció en nuestro campo de visión. 


—Chloe me ha pedido un tiempo a solas —explicó desde el marco de la puerta—. ¿Os importa? 


—No, claro pasa —dije y Ixchel cerró la puerta tras de sí.


—Cualquiera lo necesitaría en su situación —afirmó Zalen recolocando la espalda pegada a la pared.


Zalen estaba sentado en frente de mí, apoyados contra la pared contraria al otro. No sabía quién de los dos había decidido no sentarse al lado del otro, pero no le había dado importancia. Hasta que Ixchel se sentó en el espacio que había en medio y estiró las piernas. 


Ixchel, Zalen y yo en la misma habitación. No es que fuese una situación incómoda… para nada.








Menos de una hora después, el ambiente estaba más tenso que en la segunda prueba de Limbo cuando Claire desveló sus verdaderas intenciones. 


Habíamos discutido sobre el color del suelo de la habitación. Sí, sobre el suelo. Ixchel decía que era negro, pero Zalen aseguraba que era marrón oscuro. A mí, por el contrario, el color del suelo me importaba dos pimientos y medio. 


También habíamos tenido una larga discusión sobre si la luz del sol que entraba por la ventana llegaría hasta la puerta antes de que llegara el atardecer. 


Les hubiera lanzado algo para que se callaran, pero no tenía nada a mano.


—Tenemos que esperar aquí, es lo que nos han ordenado y es lo que vamos a hacer —sentenció Zalen. 


Se levantó y fue hasta el armario antiguo, uno de los pocos muebles que había en la habitación. Y no, no podía tirarles un armario. 


Porque dudaba que pudiera levantarlo, no porque no se lo merecieran. Se merecían varios armarios cada uno.


—¿Siempre haces lo que hay que hacer? —preguntó Ixchel en tono irritante. 


No me gustaba hacia donde iba esto. 


—Sí, de eso se trata formar parte de una misión —contestó él—. Supongo que es normal que no lo sepas, al fin y al cabo, eres un Celestial.


—Zalen —dije en tono cortante, pero él ni siquiera me miró.


—¿Qué se supone que quiere decir eso? —preguntó Ixchel y también se levantó. 


—Nada —contestó Zalen caminando hacia él despacio—. Solo que supongo que estarás acostumbrado a actuar por libre, a que las cosas se hagan a tu manera. Por eso te cuesta tanto seguir las normas.


—Tú no sabes una mierda de mí —soltó Ixchel acercándose también.


—¿Podemos cambiar de tema? —pregunté, pero parecía que mi frecuencia de voz no llegaba hasta donde estaban. 


Hacerles una llave de taekwondo parecía una buena idea con cada segundo que pasaba. 


—Sí lo sé, Ilaria me lo ha contado todo —dijo Zalen cruzando los brazos sobre su pecho y alzando la barbilla.


No daba crédito. 


—¡Zalen!


Sentí una enorme traición cuando dijo esas palabras porque se lo había contado cuando hablamos sobre nosotros y que lo soltara ahora era… impropio de él.


Ixchel se giró en mi dirección con la mandíbula endurecida. 


—¿En serio? —preguntó Ixchel.


Pasé la mirada de uno a otro y la situación me sobrepasó. Estallé.


—¡Callaos los dos! —grité—. ¿En serio os parece un buen momento para tener esta discusión? Que si el suelo es negro que si es marrón, que si la maldita ventana y su estúpida luz ¿Acaso le importa una mierda a alguien? No habéis dejado de discutir ni un segundo, ¿y ahora me venís con esto? ¿De verdad? ¿Después de todo lo que ha pasado? Me parece increíble. Pues os diré una cosa, la misión es mucho más importante que vuestra ridícula competición para ver quién tiene razón. —Sentí cómo se me hinchaba la vena del cuello, pero no me detuve—. ¿Podéis hacer el favor de existir en una misma habitación como dos adultos? ¿Es pedir demasiado?


—Díselo a tu novio, a empezado él —dijo Ixchel girándose hacia la puerta y aunque era verdad, esa no era la respuesta que esperaba.


Zalen se puso en medio y dijo:


—No puede, yo ya no soy su novio.


Zalen salió de la habitación y la puerta se cerró tras él con un golpe. 


Suspiré. De eso iba todo.


Ixchel giró el rostro hacia mí un cuarto de segundo después y no supe leer su expresión. Estaba bastante serio y su mandíbula estaba endurecida, pero no tenía motivos para estar enfadado conmigo, nada de lo que había dicho era mentira. ¿Estaba enfadado por lo que le había contado a Zalen? No lo había hecho con mala intención y a estas alturas, debía saberlo.


Me senté en el suelo y lo único que acompañó el silencio más absoluto fue el sonido de la madera crujiendo bajo mi cuerpo. 


Todo el enfado que había sentido hacía bien poco había abandonado mi cuerpo con mis gritos. Sentía la mirada de Ixchel sobre mí, en cada centímetro de mi rostro, pero continué con la mirada fija en las rayas del suelo marrón oscuro o negro. 


—¿Por qué? —preguntó para mi sorpresa el chico de rizos rubios. 


No sabía qué cara poner. 


Por alguna razón prefería que se quedara de espaldas a mí y sobretodo que no me mirara a los ojos. 


—Cosas que pasan —contesté de la forma más vaga posible. 


Ixchel hizo uno de esos sonidos suyos que quedaban un poco a libre interpretación y se acercó para sentarse a mi lado. 


Sentí la necesidad de ponerme más derecha. Qué ridícula. 


Hubo otro silencio en el que mis dedos se dedicaron a seguir las líneas de la madera, a pesar de que toda mi atención estaba en Ixchel. 


Sentía los latidos de mi corazón rebotar contra el pecho. Rápidos y fuertes golpeaban una y otra vez. 


—¿Quieres hablar del tema? —preguntó él en tono amable. 


Notaba su presencia como si me estuviera tocando, aunque no estaba tan cerca. 


Encogí un hombro sin mirarle. 


—Es lo mejor para los dos —contesté con voz neutra.


Alcé la vista y esos ojos azul de tormenta estaban examinándome. Vaya. Solo con una mirada supe lo real que era. Casi parecía ser capaz de tocar el sentimiento con las manos. 


Lo había sentido antes, pero no por eso era menos aterrador. 


—¿Y por qué no lo parece? —preguntó frunciendo sus cejas rubias—. ¿Te ha dejado él? 


Abrí la boca pero no sabía por donde empezar. 


—Si lo ha hecho es el mayor imbéc…


—No —interrumpí—. Zalen no tiene la culpa de nada. Soy yo la que ha hecho mal. 


Se acercó un poco más.


—No fui sincera con él, ni conmigo misma —añadí.


Intenté pensar la mejor manera de llevar la situación, pero toda la concentración imaginable había salido por la ventana no sabía cuándo. Probablemente en el momento que Ixchel se sentó a mi lado. 


—¿Por qué me cuesta creerlo? —preguntó ladeando la cabeza. Su voz era suave y desgraciadamente agradable.


Encogí los hombros de nuevo y cuando no contesté Ixchel puso su mano sobre la mía que tamborileaba nerviosa sobre la madera.


—¿Y qué es lo que has hecho mal? —insistió. 


Palabras, necesitaba encontrar alguna, pero Ixchel seguía tocándome la mano. 


—Yo —empecé—. Yo no…


Una emoción cálida en mi interior me susurró que no debía desperdiciar la oportunidad. Deseé que fuera una de esas veces en las que las palabras no eran del todo necesarias.


Sentí como el corazón estaba a punto de salírseme del pecho cuando moví la mano bajo la suya y la acaricié un poco. Entrelacé un poco mis dedos con los suyos que quedaron expectantes a mis movimientos. 


Con todo el valor que fui capaz de reunir alcé la vista hacia sus ojos. Se me secó la garganta.


Sin desviar la mirada ni soltarme la mano, Ixchel alzó mi barbilla en una caricia suave. Su tacto me produjo un torrente de emociones imposibles. Solo me estaba rozando, pero así era. Dejé de resistirme a lo que mi corazón anhelaba desde hacía ya mucho tiempo. 


Además de algo tan intenso y real como el fuego, en sus ojos encontré cierta sorpresa. Al parecer a mí misma no era a la única a la que le había ocultado mis sentimientos. 


Ninguno de los dos dijo nada. Desvié la mirada un poco más abajo hasta encontrar sus labios. Caray, eran hermosos. Mi respiración se volvió más rápida. Ixchel se acercó a mi despacio hasta que nuestros labios quedaron a escasos centímetros de distancia. Se mantuvo ahí como si quisiera estar seguro de que no iba a apartarme. 


No iba a hacerlo. 


Mis labios se separaron un poco y después lo hicieron los suyos. Paso lo que pareció una eternidad, pero finalmente eliminamos la distancia existente y sus labios rozaran los míos. 


Exploré el terreno de la manera más deliciosa imaginable. Era delicado y al mismo tiempo, lo más intenso que hubiera sentido jamás. Fue suficiente como para que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo reaccionaran de golpe. La mano que aún sostenía mi barbilla se separó, pero sus labios siguieron a escasos centímetros. 


Pasados unos segundos entendí el mensaje: no iba a hacerlo. 


Él estaba ahí, como lo había estado desde hacía tiempo. Pero si lo quería, tendría que ir yo misma a por ello. 


Así que le besé y esta vez de verdad.


Ixchel me dejó entrar sin ningún tipo de barreras y una cálida sensación se derritió en mi interior. Mis manos viajaron hasta la parte posterior de su cuello, deseosa de tenerlo más cerca. Su pecho subió abruptamente reaccionando a lo que acababa de hacer y un sonido salió de su garganta, lo cual me hizo sentir muy bien conmigo misma. Puso una mano en mi costado, cerca de mis costillas, y me atrajo todavía más hacia él. La electricidad fue instantánea. Sus movimientos decididos me despertaban emociones que eran una locura. Ixchel era una locura. 


Jamás había sentido nada igual.


—¿Qué ocurre? —pregunté con la respiración entrecortada cuando se separó un poco. 


Sus labios estaban más rojos de lo habitual y solo con pensar que yo era la responsable la más pura felicidad se filtró por mis venas.


Sin decir palabra Ixchel recorrió mi rostro con la mirada. Uno de sus dedos acarició mi labio inferior provocándome otra descarga de emociones salvajes. 


—Por qué has tardado tanto —susurró contra mi rostro, sacudiéndome el alma.


Y hice lo único que podía hacer, besarle de nuevo.








Para cuando nos separamos mis labios vibraban de la forma más placentera imaginable. No creí que fuera posible sentir tantas emociones al mismo tiempo, pero así era. 


—Tienes unos ojos preciosos —susurró Ixchel aún demasiado cerca.


—Gracias —musité y recordé la primera vez que me dijo esas palabras. 


Cuando le dije que solo eran grises y me contestó que no, que no solo eran grises. 


Él hizo un sonido similar a una risa y aunque no fue fácil, me controlé para no volver a besarle. 


Tenía que hacer algo antes. 


Fue difícil porque cuando Ixchel inspiró profundamente pareció estar controlándose. El deseo de averiguar lo que pasaba cuando dejara de hacerlo latió en mí repetidas veces.


Pero conseguí levantarme, sabía que antes debía hacer otra cosa. 


Todavía sintiendo débiles las rodillas, pero Zalen era mi mejor amigo y odiaba que el motivo de su infelicidad tuviera que ver directamente conmigo.


—¿A dónde vas? —preguntó Ixchel. 


—Tengo que asegurarme de que está bien —dije—. Lo de antes, lo que ha dicho y como se ha comportado, ha sido por esto.


Zalen nunca le habría atacado de esa manera si no fuera por que estaba dolido y lo estaba por mi culpa. 


Ixchel se puso en pie en un cuarto de segundo, rodeo mis mejillas con sus manos y sin previo aviso me besó de nuevo. 


Cuando se separó le miré de forma interrogativa. 


—Para que no te olvides —susurró.


—No podría ni un trillón de años —musité.


Una sonrisa sincera apareció amplia en mi rostro. 











Capítulo 13








Bajé cinco pisos y algo me dijo que no siguiera bajando. Sabía que no habría vuelto con Chloe y cuando encontré la puerta entornada supe que Zalen estaría ahí. La empujé y un ligero chirrido resonó por las paredes. 


Esperé a que se diera la vuelta. 


Hubo una ligera expresión de sorpresa en su rostro. 


—¿Puedo pasar? —pregunté incapaz de seguir en silencio.


—No es mi casa, no puedo evitar que estés aquí.


La frialdad en sus palabras era afilada como el hielo. 


—Me odias —concluí sincera.


Zalen suspiró y caminó por la habitación vacía.


—Ojalá pudiera odiarte, Ilaria. Todo sería más fácil.


Dejé que mis hombros cedieran al peso de sus palabras.


—Pero no, no te odio —sentenció. 


Se acercó un poco a mí y me mantuve quieta para que fuera él quien decidiera cuánto quería acercarse. Cuando se detuvo a medio camino supe que había hecho bien.


—Odio la idea de veros juntos —admitió. 


La sinceridad siempre había sido una de sus virtudes.


—¿Te haría sentir mejor si me alejara de él? —pregunté sabiendo que él jamás me pediría algo que no fuera capaz de soportar.


Zalen desvió la mirada y negó con incredulidad. 


—No puedes pedirme que conteste a esa pregunta sin ser egoísta —dijo volviendo a fijar en mí esos ojos del color del oro.


Un músculo palpitó en su mandíbula.


—Sí que puedo —afirmé—, porque tú no eres así. 


Zalen se apartó y tuve el impulso de acercarme.


—Tal vez ahora sí soy así —dijo mordiendo sus palabras—. Tal vez todo esto me convierta en algo así.


Me detuve.


—Me niego a pensar que eso pueda suceder —dije y fue más una súplica al universo entero—. A ti no. 


Un silencio se generó entre nosotros.


—Sé que no serías feliz con mi desgracia, Zalen. —Y entonces sí me acerqué a él—. Igual que yo no lo podré ser con la tuya.


—No te haces idea de lo que me estás pidiendo, Ilaria —murmuró dejando que me acercara.


El corazón se me contrajo con lo siguiente que dijo. 


—No puedo imaginarme mi vida sin ti.


—No tienes que hacerlo. Solo tenemos que volver a lo que era antes, antes de este último curso. 


—Eso es imposible. 


Zalen agachó la cabeza.


—No si los dos queremos —dije buscando la mirada. 


Zalen alzó la barbilla y antes de que lo hiciera, ya sabía lo que iba a decir.


—Es que yo no quiero. 


Hubo una pausa. Nunca me habían incomodado nuestros silencios, pero supongo que las cosas serían distintas a partir de ahora.


Frunció los labios y volvió a alejarse. 


—Necesito tiempo —dijo en tono bajo. 


Asentí. 


—Lo entiendo —afirmé—. Cuando termine la misión… —empecé, sin querer decirlo, porque de verdad que no quería que pasara. 


Pero si era lo que él necesitaba tendría que hacerlo. Ahora no importaba lo que yo quisiera. Le debía eso al menos.


—No volverás a verme —terminé—. Si es lo que quieres desapareceré de tu vida.


Frunció el ceño y luego se… se rio.


Ahora sí que no entendía nada.


—¿Qué? —pregunté ahora frunciendo el ceño mientras lo seguía con la mirada. Estaba hablando muy en serio y lo último que esperaba era que se riera en mi cara.


Zalen movió la cabeza de un lado a otro y su expresión alegre fue inundada por una pátina de tristeza.


—Si de verdad crees que quiero eso, es que eres idiota. 


Au. 


Bueno, tal vez me la merecía. 


—No quiero que te alejes, Ilaria —concluyó y una profunda alegría me inundó el pecho—. Necesitaré espacio, pero no quiero que desaparezcas de mi vida. 


Controlé el impulso de ponerme a dar saltos. 


—¿De verdad? —pregunté alzando las cejas y Zalen asintió.


Una fuerza invisible tiró de las comisuras de mis labios hacia arriba.


—De verdad —afirmó y sus hoyuelos me dieron un precioso recibimiento—. Supongo que en algún momento podré asumir esto. —Zalen movió la mano señalando el espacio que había entre nosotros—. Fuiste sincera conmigo y sé que no has pretendido hacerme daño. 


El tamaño de su corazón debía ser tan grande como Clyros porque no conocía a otra persona en el mundo capaz de decir eso, a pesar de lo que sentía. 


—Pero hoy no es ese día —sentenció, aclarando lo que ya suponía.


—Lo entiendo.


Zalen asintió y caminó hacia la puerta.


—Voy a ir a ver a Chloe. A ver si necesita algo.


Aunque trataba de disimularlo, había dolor en sus palabras. Asentí y le seguí con la mirada en su camino hacia la puerta.


—Ah, por cierto —dijo antes de irse—. Yo que tú evitaría que los tres estemos a solas en la misma habitación. No me comprometo a nada si empieza a ser insoportable.


—Tomo nota —afirmé, sabiendo que pedirle eso, sería pedir demasiado.


El sentimiento de culpa no me había abandonado ni un momento, pero estaba segura de que lo que él sentía tampoco era agradable. 


—Bien —dijo mirándome con esos ojos dorados que tan bien conocía. 


Esperaba de todo corazón que algún día encontráramos la manera de ser amigos. Una nueva amistad, distinta a la que teníamos antes de que todo pasara. Pero una amistad. Quería muchísimo a Zalen y pensaba esforzarme en demostrárselo. Haría lo que fuera con tal de que estuviera en mi vida para siempre.


Le miré con rostro interrogativo cuando no se marchó. 


—Te agradezco que hayas venido a ver cómo estaba.


Solté el aire. 


—Siempre. 


Zalen frunció los labios y asintió brevemente. 


Después, se marchó. 








Todavía no había llegado a la habitación en la que había dejado a Ixchel cuando escuché unos pasos descender sobre mí. Seguí subiendo la escalera y cuando miré hacia arriba vi el distintivo pelo blanco de Chloe. 


—¿Qué ocurre? —pregunté antes de que llegáramos a encontrarnos. 


—El cielo está rosa.


Estaba claro que aquí en el Olimpo debían tener algún código secreto del que no había sido informada.


—¿Cómo? —pregunté.


—Khandalyce ha llegado —informó y cuando pasó por mi lado no se detuvo. Supuse que ya habría tiempo para explicaciones. 


—¿Ilaria? —preguntó la voz de Ixchel unos pisos más arriba. 


—Sube al último piso con el resto. Voy a avisar a Zalen —dijo Chloe ya varios pisos más abajo. 


Obedecí y llegué a donde estaba Ixchel.


—¿He oído bien? ¿Chloe ha dicho que el cielo está rosa?


Ixchel asintió y tampoco me dio más explicaciones. 


—¿Puedes contarme lo que está pasando? ¿Cómo va a estar rosa el cielo? Faltan muchas horas para el atardecer y la última vez que miré por la ventana había un sol radiante.


—Es la señal —contestó el Celestial—. Una llamarada de dragón podría pasar desapercibida si no es de noche. 


Ixchel cogió mi mano y tiró de mí hacia arriba. No pude evitar tener un déjà vu de la segunda prueba de Limbo, cuando tuvimos que subir la torre de aspecto japonés para buscar las llaves. No había caído hasta ahora en las similitudes que había con el lugar en el que estábamos ahora. 





Llegamos al último piso y cuando miré por la ventana pude comprobarlo con mis propios ojos. 


—Madre mía —susurré—. Sí hace un segundo…


Era oficial, el cielo estaba rosa, pero no era el único color que había. En algunas zonas el rosa se oscurecía hasta parecer lila, grandes nubes con forma de bultos se apilaban unas sobre otras. Era una de las cosas más extrañas que había visto jamás, pero a su vez era hermoso. 


—¿Cómo han hecho eso? —pregunté. Parecía que el cielo estaba a punto de expulsar una especie de lluvia acida maligna y mortal.


Astro explicó algo sobre una nube química que, aunque lo parecía, no era tóxica. 


Intenté guardarme el millón de preguntas que me generó su breve explicación.


—¿Cómo la consiguieron? —preguntó Zalen—. En Khandalyce no tienen los recursos que tenéis vosotros.


—Oizys fue quien se lo dio —contestó Chloe. 


Al posar la mirada en ella más de unos segundos, no pude evitar fijarme en la línea de agua de sus ojos había adquirido cierto tono rojizo. 


—Vamos, tenemos que subir al tejado —continuó la chica en cuestión. 


—¿No seremos un blanco fácil? —preguntó Venfyr. 


Chloe sonrió y movió la cabeza hacia un lado. 


—Puedo asegurarte que nadie nos mirará a nosotros.


—¿Cómo estás tan segura? —insistió Venfyr.


—¡Mirad ahí! —gritó Astro antes de marcharnos. 


Un cuerpo de más de setenta metros surgió de entre las nubes. Después tres más, luego diez y llegó un punto que perdí la cuenta. Busqué a la inconfundible Syssa y al dragón plateado llamado Droh, pero no los encontré.


Chloe soltó una especie de carcajada en forma de suspiro. 


—Como he dicho, dudo mucho que alguien se fije en nosotros —contestó la chica de pelo blanco.


—Además, de alguna manera tendrán que recogernos —afirmó Astro siguiéndola. 


Algo bailó en mi interior. Vysseldur.


Después de comprobar que mis armas estaban donde debían, seguí al grupo por la escalera de madera que llevaba a la azotea.


Había llegado el momento.





A pesar de que sabía que era un efecto, cuando la brisa fresca azotó mi pelo parecía estar a punto de hacerse de noche. 


Como Ixchel venía detrás de mí, cuando estuve sujeta a una de las repisas azules de la azotea le ofrecí mi mano para subir. Por como la miró supe que no estaba acostumbrado a ese tipo de gestos y algo vibró en mi interior al pensarlo. La cogió y tuve que hacer fuerza para no irme hacia delante, habría sido muy ridículo que hubiera pasado.


—Ahí vienen —señaló Astro. 


—Recordad el plan —dijo Chloe subiéndose en el borde. 


Intenté no pensar en lo que pasaría si cayera desde esa altura, porque de hacerlo habría que tenido que tirar de ella para bajarla de ahí de inmediato. Vi a un dragón de piel negra descender en nuestra dirección a toda velocidad. De su cabeza salían más pinchos de los que podía contar, no parecían suavizarse en gran medida en el lomo. Apostaba a que volar con él sería complicado.


No era Vysseldur, eso seguro. 


Cuando el dragón se acercó a nosotros pude ver que sí había alguien que lo montaba. 


La delgada chica se giró una última vez hacia nosotros y dijo:


—Volveremos a vernos. 


Entonces alzó los brazos hacia arriba y el dragón se la llevo entre sus garras junto a una parte de la azotea. 


Si el edificio hubiera sido un poco más bajo, el dragón habría tocado y derruido todo lo que había a nuestro alrededor en cuestión de segundos.


—Qué raro que no hayan sonado los cañones —comentó Ixchel, refiriéndose a la munición de palacio que tenían preparada para cualquier ataque.


Nos sobrevolaron decenas de dragones.


—Eso quiere decir que Zeoden llegó a modificar las cámaras —afirmó Venfyr subiéndose tal y como lo había hecho antes Chloe. 


Aunque en una parte que no estaba rota, claro.


—De todas formas, alguien les avisará pronto —comentó Astro imitando a Venfyr en su postura—. Este cielo no se ve todos los días. 


—Nos vemos en palacio. ¡Por Oizys! —gritó Venfyr antes de ser llevada por un dragón púrpura con alas afiladas, también dirigido por alguien a quien vi apenas unos segundos.


Poco después de que otro se llevara a Astro reconocí en el cielo unas enormes alas extendidas. La piel escamosa verde y amarilla de la criatura destacaba entre el resto de dragones mayormente oscuros. 


Me subí sobre uno de los bordes que quedaban intactos. 


Glimmer.


A la mayoría de dragones se les oscurecía la piel con el paso de los años y terminaban siendo negros con restos de otro color. En el caso de Syssa, al ser un dragón joven, su piel escamosa era impresionante.


—¡Glimmer! —grité con todas mis fuerzas. 


Sabía que no podía haberme escuchado, pero debió verme.


A diferencia de lo que habían hecho el resto, ellas dos descendieron hasta nosotros. Glimmer saltó sobre la azotea y Syssamostra quedó en el aire cerca de nosotros. Las alas de Syssa destrozaron la parte alta de un edificio en el que esperaba que no quedara nadie dentro. Después otro.


Me olvide de todo cuando sus ojos se alzaron brillantes sobre los míos, tan grandes y verdes como siempre. 


La estreché entre mis brazos y noté que llevaba algo en la espalda. 


—Me alegra ver que estás a salvo —dije sin soltarla. 


—Yo también —dijo y cuando nos separamos un poco negó con la cabeza repetidas veces.


Fruncí el ceño cuando, al sepáranos, me dio un golpe en el hombro.


—¿A qué ha venido eso?


—Podía haberme imaginado que formabas parte del grupo en la sombra. Pero la maldita bisnieta de Takara, ¿en serio? 


Una risa grave sonó a mi espalda. 


—Ilaria Vynnegor, ¿cómo eres tan mentirosa?


—Lo siento —dije, aunque no dejé de sonreír. Estaba bien y estaba viva. 


—No puedes culparla a ella —comentó Zalen acercándose a nosotras—, le ordenaron que no lo hiciera. 


Glimmer fue hasta él y lo rodeó con los brazos.


—Me alegra ver que estáis a salvo —dijo ella y entonces fijó la vista en Ixchel por primera vez. 


No sé cómo, no parecía haberse dado cuenta de su presencia hasta ahora.


—¿Qué hace él con vosotros? —preguntó llevando las comisuras de sus labios hacia abajo.


Me interpuse entre los dos antes de que la mirada asesina de Glimmer hiciera desaparecer el suelo bajo los pies del Celestial.


—Todavía hay mucho que no sabes —dije alzando las manos en señal de paz—. Pero a modo de resumen, Ixchel está con nosotros. 


—¿Qué? —preguntó Glimmer arrugando la nariz—. ¿Acaso no es hijo de Akir?


—Sí, lo soy —contestó Ixchel.


Glimmer me miró confusa. Cuánto me alegraba de verla.


—¿Crees que será capaz de ir en contra de su propio padre? 


—Iría en contra de quien fuera por protegerla —sentenció Ixchel dejándola boquiabierta. 


Me aguanté las muchas ganas de darme la vuelta que me generaron sus palabras y mantuve la mirada fija en Glimmer. 


—Zalen, te ha salido competencia —comentó Glimmer una vez pudo articular palabra. 


Maldita sea.


—No, que va —contestó Zalen con sequedad.


Alguien tenía que darle a Glimmer el premio a la inoportunidad. 


—¿Pero…?


—Como he dicho, han pasado muchas cosas —dije interrumpiéndola, con unas crecientes ganas de saltar por la azotea con tal de no seguir presenciando el momento más incómodo de la historia. 


Fue entonces cuando vi que lo que llevaba en la espalda era nada más y nada menos que un carcaj. 


—No hace falta que sigas alucinando, no son flechas lo que llevo aquí dentro —contestó Glimmer como si pudiera leerme la mente—. Bueno técnicamente sí lo son, pero no tengo que dispararlas con ningún arco, sino con esto. 


Glimmer se sacó una especie de tubo alargado que medía mas o menos lo mismo que mi antebrazo.


—Es alucinante lo que son capaces de inventar aquí arriba —dijo la chica de trenzas largas y anaranjadas.


En ese momento un dragón plateado rugió sobre nosotros. 


Droyghone. 


Poco después, Elijah hizo lo mismo que había hecho Glimmer y saltó a la azotea. Syssa había elevado su vuelo, pero los edificios a nuestro alrededor bueno, les faltaba un buen trozo a todos. Cosas de dragones, supongo.


Elijah abrazó a Zalen y después se giró en mi dirección. 


—Me alegro de verte, Ilaria Vynnegor —dijo el chico con las puntas del pelo verde. 


Cuando me soltó hice un repaso de su rostro y no pude contenerme.


—¿Cómo te la hiciste? —pregunté refiriéndome al profundo corte a medio curar que tenía Elijah en medio de la mejilla izquierda.


—¿Fue durante Limbo? —preguntó Zalen. 


—No —contestó el chico de pelo negro con las puntas verdes—. Fue durante la Matanza. 


Luego sacó la lengua y nos guiñó un ojo. 


—Es mi marca de guerrero. 


En cuanto posó la vista en Ixchel, Elijah tuvo una reacción similar a la que había tenido Glimmer. 


A diferencia de ella, Elijah no miró bien al Celestial en ningún momento. 


—¿Isleen y Leiza parte del grupo en la sombra? —exclamó Glimmer abriendo mucho sus ojos esmeralda. Parecía haber pasado una eternidad desde que los había visto por última vez—. Cuando me lo contaron creí que estaba muerta y que los dioses estaban riéndose de mí. En serio, o sea, de todas las personas del mundo. ¡Ellas!


Antes de que pudiera decirle nada sobre lo que creíamos que podía haberle pasado a una de ellas, un rugido de dragón que reconocería en cualquier parte bramó poderoso y salvaje sobre nuestras cabezas: Vysseldur.


—¡Vysseldur! —grité. 


Tuve que ordenarle que se detuviera porque parecía querer aterrizar en la azotea. De haberlo hecho el blanco edificio se habría venido abajo antes de que nadie pudiera decir rata mojada.


Venía seguido de Ykar, me alegraba ver que podía volar; Yzzlox, el majestuoso dragón de piel roja y negra de Zalen; Zossler, el dragón de Isleen y Skormssar, la dragona de Leiza. 


Estaban todos. 


Una punzada de miedo me recorrió cuando descendieron. Pensaba subirme en Vysseldur de inmediato, porque por fin estaba conmigo, pero no pude. Cuando vi que con ellos solo venía una de las chicas rubias, nuestras peores sospechas quedaron confirmadas. 


Era cierto. 


Se me encogió el estómago al recordar cómo habían dicho que había caído desde las alturas. 


La chica con sangre en el pelo saltó a la azotea tal y como lo habían hecho Glimmer y Elijah. No hubo tiempo para saludos.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Zalen y todos nos acercamos a ella. 


—¿Y Leiza? —preguntó Elijah. 


Isleen miró hacia arriba y señaló a Skormssar.


—Allí. Está bien —confirmó y un jadeó salió de mí sin que pudiera evitarlo—, pero está herida. Le he dicho que no bajara.


Le contamos rápidamente lo que Astro y Venfyr habían distinguido durante la noche. 


—Sí que pasó como dicen, pero la que cayó fue una guardia de Clyros —explicó Isleen—. Nos atacaron cinco dragones de Clyros y una de las guardias se… se nos tiró encima. Parecía desquiciada. —Isleen seguía nerviosa todavía. La sombra bajo sus ojos se había oscurecido un poco más desde que nos vimos—. Debido a que Ykar estaba herida no pudimos hacer que volara más deprisa, así que tuvimos que pelear contra ellos. La guardia se cayó una de las veces que Ykar cambió de dirección y si no llega a ser por Leiza, me habría ido abajo con ella. —Isleen buscó a Ixchel con la mirada—. Tienes una dragona única, Ixchel. Fue ella la que nos salvó, no al revés.


Isleen tenía una herida en el brazo derecho, aunque me aliviaba ver que no toda la sangre era suya. Desde que las atacaron habían estado solas. Sin saber si las encontrarían. 


Debían haber pasado miedo atroz.


—Querían matarnos —continuó la chica de ojos azules—. No sé cómo nos veían, todavía era de noche, pero consiguieron dar a Leiza en una pierna. —Isleen miró hacia la dragona que llevaba a su amiga—. Le dije que se quedara allí, pero insistió en venir. 


Glimmer rodeó a Isleen entre sus brazos.


—Llegaron hasta Mynen Ryack. Pero no nos vieron. —Isleen negó repetidas veces—. Ninguna de las dos estaba en condiciones de luchar y si… si nos hubieran visto no habríamos podido hacer mucho.


Tuve que ahogar un suspiro de horror que intento salir de mi garganta. 


—Debéis iros —afirmé con rotundidad—. Leiza y tú poneos a salvo. Volved a Mynen Ryack y esperad a que todo termine. 


Isleen fijó la vista en mí y frunció el ceño como si no me hubiera entendido.


—No —contestó Isleen un segundo después. 


Se colocó el mechón rubio manchado detrás de la oreja. 


—La misión no ha terminado —añadió.


La preocupación me golpeó el pecho.


—Os ordenaron que nos mantuvierais a salvo en Shyzengard, que superarais Limbo y que ascendierais a Clyros con nosotros —intervino Zalen—. Lo cumplisteis todo, vuestra misión ha terminado.


—Vamos a vengar la muerte de Hoth —rebatió Isleen desplazando la mirada de Zalen a mí. 


Sus delicadas facciones se endurecieron y el rostro de Isleen se transformó en una mueca de la más pura furia.


—Aunque sea lo último que hagamos, Leiza y yo, vamos a matarlos a todos. 


Cuando una persona está tan afectada, sus reacciones son siempre más emocionales que racionales y en una situación como esta, eso solo puede hacer que te maten. Sé que tampoco era quién para hablar, pero… 


Miré a Glimmer en una petición silenciosa.





No sé cómo lo hizo, pero consiguió convencerla de que subiera en Syssamostra cuando hacía solo unos minutos Isleen parecía estar a punto de irse con Zossler hasta palacio. 


Elijah iría con Leiza. 


«Nosotros formamos parte del grupo de alumnos de Shyzengard no entrenados para la misión. Nos encargaremos de retener a aquellos que intentaran llegar a palacio, aprovechando el gran dominio que tenemos sobre nuestros dragones». Eso había dicho Glimmer antes de que llegara Elijah. Así que en principio no tendrían que bajar de Syssa y Droh lo cual mantendría a salvo a Isleen y Leiza. 


Era una buena combinación. 


Glimmer también explicó cómo se dividía Khandalyce, pero se dijeron demasiadas cosas. Recuerdo que dijo que una parte se encargaría de los guardias de Clyros y otra nos ayudaría a entrar a palacio. Como bien sabía, también nos facilitarían la entrada a palacio, aunque todavía no sabía cómo. Había cosas que ni Oizys ni Lyone pudieron contarnos, pero saldría bien. 


Tenía que salir bien.


—Por favor —dijo Glimmer rodeándome con los brazos tan fuerte que casi me quedo sin aire—, que no te maten, Ilaria.


Sonreí. 


—Ten cuidado tú también. 


Algo había cambiado en su mirada, parecía más fuerte incluso que antes. Un sentimiento de orgullo me invadió, porque a diferencia de Zalen y yo, ella no había tenido ocho años para hacerse a la idea. 


—Nos veremos cuando todo haya terminado —afirmé y ella asintió.


Era consciente de que tal vez no fuera cierto, pues sabía a lo que nos enfrentábamos. Lo sabía muy bien. Pero la esperanza siempre es la última llama en apagarse.





Todavía en la azotea, Ixchel, Zalen y yo vimos cómo se marchaban. 


Glimmer, Isleen y Elijah volvieron a sumergirse en el mar de dragones que sobrevolaba Clyros, que, a todo esto, seguía teniendo un cielo rosa. 


Miré a mi izquierda, donde estaba Zalen. Sin decir una palabra sus ojos dorados se posaron sobre los míos y asintió, después lo hice yo. Lo que había pasado entre nosotros pareció pasar a un segundo plano en algún momento. Tal vez cuando llegó Isleen. Lo que les había pasado a ella y a Leiza nos había afectado más de lo que ambos habíamos demostrado. 


Al mirar hacia mi otro lado, Ixchel miraba hacia delante. 


Cogí su mano y sus ojos azules, del color de la tormenta más intensa que el cielo jamás haya presenciado, pasaron de nuestras manos hasta los míos grises. 


Que no solo eran grises. 


Ixchel sonrió y acarició mi piel con el pulgar. Ninguno de los tres dijo nada, ninguna palabra sería suficiente. Pasara lo que pasara, estábamos juntos en esto. 


Sonaron los cañones y el sonido retumbó por todas partes, como si pudiera chocar contra el cielo. 


Noticias alarmantes habían llegado a palacio, los Celestiales ya lo sabían. 





El fuerte deseo de conseguir justicia.


La certeza absoluta de estar haciendo lo correcto.


El asfixiante y gélido miedo a que la historia se repita.


Todo acabaría pronto y al mismo tiempo, estaba a punto de empezar.











Capítulo 14








—¡Asciende, Vysseldur! 


Devoramos la distancia entre palacio y el lugar donde nos encontrábamos. Sabía que no tardaríamos demasiado en llegar. Me sentí extraña al principio porque nunca había volado habiendo tantos dragones en el cielo. No pasaron por alto los dragones de piel colorida, habían nacido dragones en Khandalyce. No sabía eso. 


Tenía ganas de abrazar a Vysseldur con todas mis fuerzas, aunque seguramente no lo hubiera notado. Cuando me subí y mis manos tocaron su escamosa piel purpura y negra, sentí el calor habitual que emanaba su cuerpo. 


Parecía estar bien a pesar de las heridas. Parte de peso que había sobre mis hombros desapareció. 


Los dragones eran después de los humanos, las criaturas más inteligentes del planeta Tierra. Pero, como todo el mundo sabe, son incontables veces más fuertes que nosotros. Podrían haber acabado con la raza humana, pero no lo hicieron. Podrían habernos aniquilado después de que tantos de su especie fueran torturados hasta la muerte, pero no lo hicieron. 


Eso mostraba la bondad que habitaba en ellos, que de alguna manera podía coexistir con su alma salvaje. Ese era el motivo por el cual los defendería con mi vida, igual que Ixchel y Zalen harían por Ykar e Yzzlox. 





Las calles que hace no mucho estaban desiertas ahora estaban abarrotadas de habitantes de Clyros y guardias que corrían de un lado a otro. Desde aquí arriba no parecían un problema, aunque sabía que los dragones de la guardia no tardarían en aparecer. 


En el momento en que aparecieron los dragones, las casas ya no eran lugares seguros, sino más bien cárceles mortales. Pues una garra de dragón que pasara demasiado baja, o el filo de una de esas enormes alas, podía destruirlo todo en un abrir y cerrar de ojos. 


A pesar de lo que habían estado permitiendo los habitantes de Clyros durante todos estos años y aquello de lo que habían decidido formar parte, sabía que Khandalyce no los mataría de un plumazo. No era a por ellos a por quienes veníamos. Aunque nadie podría asegurar la seguridad de aquellos que se interpusieran entre nosotros, los guardias y los Celestiales. 





A pesar de la altura, el ambiente estaba muy cargado, una mezcla de olor a leña quemada y otras cosas. El fuego de dragón había dejado algunos de los campos de flores en llamas y también parte del bosque en el que nos habíamos ocultado cuando hirieron a Ykar. 


—¡Ilaria! —gritó Zalen y cuando miré en la dirección a la que señalaba, reconocí al instante quién montaba ese dragón tan parecido a Yzzlox. Mi padre. 


Sabía que no debíamos detenernos, que el tiempo era fundamental, pero tenía a más de una docena de guardias disparando en su dirección y a pesar de que parecía todo un experto en cuanto a dominio de dragones y que las balas violetas no les rozaban ni por asomo a ninguno de los dos, no pude evitarlo. 


Eran muchos y no podía arriesgarme a que les hicieran daño. Di la orden a Vysseldur y descendimos hasta estar por debajo de mi padre y su dragón. 


Fuimos rápidos. 


Tanto que los guardias no solo no dieron un solo disparo certero, sino que quedaron pintados contra el suelo de piedra. 


—Los tenía justo donde quería —soltó mi padre. 


Una risa atropellada salió de mi garganta.


Sin contar nuestro breve encuentro de la Matanza de Dragones, hacía muchos años que no le veía. Ocho para ser exactos. Además, yo había estado encerrada en una prisión de cristal con lo cual, para él, era la primera vez que me veía. 


—Ilaria —dijo en otro tono de voz, uno más dulce que sí recordaba. 


Al parecer acababa de darse cuenta de que su hija era quien montaba al imponente dragón. 


—Hola papá —contesté y sonreí. 


Aunque quise darle un abrazo, no podía quedarme ni tampoco bajar de Vysseldur.


—Solo estaba asegurándome desde muy cerca, quizás desde demasiado cerca.


—Qué graciosa —contestó irónico—. Tienes buen aspecto, hija. Te pareces a tu madre.


Y ese era el mejor halago que podías recibir de mi padre. A pesar de que no nos hubiéramos visto, el vínculo seguía estando ahí. 


—¿Qué hace él aquí? —preguntó mi padre, con una voz mucho más despectiva, al ver al dragón blanco que nos acompañaba. 


—Está claro que Oizys no se lo contó a nadie —murmuré.


Entendía que no lo hubiera hecho cuando estábamos en Shyzengard, porque Ixchel estaba allí con otra misión que no era ayudar al grupo en la sombra. Si Oizys hubiera avisado de que, en realidad, sus intenciones no eran contra nosotros, tal vez ahora no estaríamos aquí. Y podía entender por qué después de la matanza de dragones no tuvo tiempo. 


Todo había pasado muy deprisa.


—Viene con nosotros, Endrok —contestó Zalen colocando a Yzzlox entre Ykar y el dragón de mi padre. 


Él movió la cabeza en mi dirección, pero estaba demasiado lejos como para que viera qué expresión tenía en el rostro.


—Confiar en un Celestial es el mayor error que puedes cometer, hija, pensaba que habías aprendido algo de la historia —dijo mi padre siendo, bueno, mi padre. 


—¿A caso no conociste a Oizys? —pregunté con incredulidad—. No todos son como Akir. 


—Es su hijo, Ilaria, cómo no va a ser…


—He dicho que no lo es —interrumpí a mi padre antes de que terminara la frase. 


Ixchel debía estar harto de que le juzgaran por los actos de su padre. ¿Acaso la gente no era capaz de ver que son personas distintas? 


Antes de que pudiera decir nada más llegaron guardias, centenares de ellos. Una lluvia de balas violeta ascendió en nuestra dirección y tuve que reaccionar rápido para que Vysseldur no saliera herido.


—¡Marchaos! —ordenó mi padre—. Cumplid vuestra misión.


Antes de las palabras de negación salieran por mi boca, tras él aparecieron decenas de dragones. Era como si mi padre hubiera llamado pidiendo ayuda y acudieran a su rescate. 


Tal vez lo había hecho sin que me diera cuenta. 


—¡Son demasiados! —grité porque había montones de guardias de Clyros.


—¿Estás subestimando a tu madre? —preguntó a voz en grito apareciendo entre mi padre y yo. 


—Mamá —dije en una exhalación. 


—Tú serás la bisnieta de Takara, pero yo soy su nieta.


—¡Irlyna! —gritó mi padre cuando dispararon muy cerca de mi madre. 


Ella reaccionó al instante y dejó claro que no necesitaba que le avisara.


—¡Todos aquellos que sigan al Celestial morirán esta noche! —gritó ella y cuando descendió, dejó claro que este no era el momento para hablar. Todos los que habían aparecido la siguieron.


Los dragones que fueron tras ella me parecieron unos metros más grandes de lo habitual. No había ninguno blanco, los Celestiales los mataron a todos asegurándose de ser los únicos que poseían los que quedaran. 


Los observamos cuando pasaron por delante nuestro y entre ellos vi al padre de Zalen, que montaba un impresionante dragón con dos cuernos similares a los de Vysseldur. No nos vio, pero nosotros sí le vimos a él.


En ese momento, otro dragón descendió del cielo soltando un rugido de lo más feroz. Montado por la madre de Zalen. Se llevó a un guardia por delante y en el momento en que el guardia se precipitó hacia su muerte, el dragón dejó de tener interés por nosotros. Después voló hasta ponerse junto a mi padre. 


Ella sí vio a su hijo. Recordaba a su madre como una mujer cariñosa y afectiva. 


—¡Vete, Ilaria! —repitió mi padre.


—Zalen, llévatela de aquí. —Fue lo único que le dijo a su hijo. 


Nuestros padres siempre nos habían dejado claro que lo que más importaba era la misión. Más que nosotros mismos y más que todo. 


Zalen y yo habíamos creado otra realidad en Shyzengard, pero no habíamos olvidado lo que nos inculcaron. 


Algunos dragones resultarían heridos y de la peor forma posible, porque las armas que disparaban aquellos guardias que estaban abajo o los que ocupaban el cielo, podían atravesar la piel de dragón. Dado que su piel era mucho más fuerte que la humana, no quería ni pensar lo que un disparo de esos podría hacerle a nuestro cuerpo. 


Mi padre se lanzó hacia delante tan rápido como un rayo. Su dragón acabó derritiendo las armas que disparaban los guardias y a los mismos. 


Sonaron de nuevo los cañones de palacio y sabía lo que significaban: estaban matando dragones. 


Miré a Ixchel y luego a Zalen. Ambos parecían estar esperando a que tomara una decisión. 


Así que di la orden.


—¡Asciende, Vysseldur!








Llegamos a palacio y pude ver como Khandalyce ya había entrado. La pirámide ya no era perfecta, de hecho, parte de ella estaba en llamas. Cuando busqué la azotea en la que Emryn puso fin a la vida de Oizys pude comprobar que ya no estaba. A diferencia de lo que recordaba, un agujero enorme ocupaba su lugar. Las apuestas sobre qué Celestial moriría primero estaban reñidas. 


Mientras tanto en tierra firme estaba teniendo lugar otra batalla. Cuerpos sin vida yacían en el suelo. 


Se me revolvió el estómago. 


Entonces entendí que una parte de mí siempre había creído que todo se solucionaría con la muerte de Akir. Que no morirían miles de personas inocentes en el camino. Estaba equivocada. 


Ese guardia que seguía ordenes de los Celestiales no pensaba en la familia del ciudadano de Khandalyce, de la misma manera que pasaba al revés. La idea de una guerra siempre es la parte más fácil. Lo que tenía delante era espantoso, pero ya era demasiado tarde para frenarlo.


Un millar de diferencias nos separaban como si fuéramos distintas especies. 


Ordené a Vysseldur que diera una vuelta completa y cuando lo hizo parte de un edificio se desprendió, llevándose consigo las intenciones de un guardia de Clyros. 


Acaricié su lomo y me di cuenta de que lo había elegido a él por encima de aquellos que ahora morían. Fueran de Clyros o de Khandalyce. 


¿Había estado considerado la vida de un dragón como más valiosa que la de una persona? 


—¡Ilaria! —gritó Zalen y me obligué a desviar la mirada de toda esa sangre. 


Cuando nos posicionamos frente a palacio Ixchel, Zalen y yo pudimos ver aquello que protegía palacio.


Algo mucho peor que las armas que habíamos visto hasta ahora, mi mayor temor. 


Dragones. 


¿Cómo luchar contra alguien a quien quieres proteger? 


—Joder —exclamó Ixchel y supe perfectamente a qué se refería. 


Del cuello de tres dragones negros colgaba el hacha más grande que hubiera visto jamás. ¿Veinte metros? O tal vez más. La parte que era como una media luna afilada se movía en nuestra dirección como si fuera un péndulo.


Uno de los tres dragones negros estaba colocado más cerca de nosotros y se lanzó hacia Zalen. Yzzlox ascendió mucho más rápido que el dragón que sostenía el objeto pesado. 


Esa sería nuestra ventaja. 


Ixchel y yo no esperamos a que los otros atacaran, lo hicimos nosotros. 


—¡Zalen! —grité—. ¡Veszélyes Kliff!


Señalé a Ixchel en la dirección que debía ir y los tres actuamos como un equipo.


Jugamos con ellos, a que nos persiguieran. Los hicimos subir y subir todavía más. En Veszélyes Kliff era habitual que Zalen y yo alzáramos el vuelo hasta una posición mucho más elevada que el propio acantilado, para después descender a toda velocidad hasta la cueva. Ese solía ser el patrón de nuestras competiciones, así que cuando dije esas dos palabras, entendió a lo que me refería.


Llegamos tan alto que pareció que estábamos a punto de tocar las estrellas con las manos. El hacha del dragón furioso que me perseguía y no paraba de enseñarme sus afilados dientes, se balanceó muy cerca de nosotros. A un metro escaso de la cara de Vysseldur. 


Entonces lo hice. 


Disparé una bala de la única pistola que poseía, la que me había entregado Chloe. La había llamado Jyss y era un arma, con forma de pistola tan blanca como las balas de escasos centímetros que expulsaba. 


Si era utilizada contra humanos, en el momento en que entraba en contacto con la sangre, generaba una reacción en el organismo que provocaba que toda la sangre fuera atraída hasta ese punto. Es decir, si disparaba a un guardia en el brazo, toda la sangre de su cuerpo estaría en su brazo en cuestión de segundos. Como no había espacio suficiente en las venas y arterias para tal cantidad de sangre, además del hecho de que el resto del cuerpo se quedaría sin, estas se romperían y el individuo moriría en cuestión de segundos. Debido a lo espesa que era la sangre de los dragones, para ellos las balas de Jyss eran totalmente inofensivas. Pero el arma blanca tenía una utilidad extra, que cuando Chloe me la explicó no pensé que tuviera la oportunidad de utilizar. Reaccionaba con los metales igual que con la sangre. Sin duda, había tenido una gran idea. 


Ahora el peso estaba repartido por diferentes partes del hacha y aunque les costaba volar con rapidez, eran fuertes, podían hacerlo. 


Pero si disparaba al extremo más lejano del cuello del dragón, todo el peso se concentraría en ese punto y provocaría que cayera sin control. A una distancia como la que estaban del suelo, estaba segura de que el guardia que estaba subido encima dejaría de ser un problema antes de que el dragón llegara abajo. 


El único motivo por el cual no disparaba al guardia directamente, era que Jyss solo tenía cinco balas. A pesar de mi buena puntería, ya había disparado y fallado dos. Solo quedaban tres y no podía desperdiciarlas. Era la única que poseía esta arma, pues Chloe había considerado mejor darnos una distinta a cada uno. 


Yo hubiera preferido que nos hubiera dado cincuenta Jyss a los tres, pero ya era tarde, el departamento de peticiones y quejas estaba cerrado. 


Sabía que el dragón sería lo suficientemente listo como para frenar antes de caer sobre el hacha o eso esperaba, porque pese a todo no quería que muriera. 


Esperé a que Ixchel y Zalen estuvieran cerca. Los guardias no debían ver lo que pasaba hasta que fuera tarde, sino podrían descender y perderíamos nuestra oportunidad. 


Me acerqué primero a Zalen, ya que Ykar aún seguía jugando con el suyo. Debía ser rápida.


—¡Detente, Vysseldur! —grité con respiración entrecortada. 


No podía fallar. 


Disparé mi Jyss y gracias a la anchura del metal acerté a pesar del movimiento. La altura que Zalen había conseguido que cogieran jugó a nuestro favor. 


—¡Media vuelta, Vysseldur! —grité sin olvidar el guardia y el dragón que nos perseguían a nosotros.


Hice lo mismo con ellos. 


Quería buscar a Ykar primero, pero cuando vi el hacha moverse de nuevo en dirección a Vysseldur me asusté y disparé. 


Guardia, dragón y hacha descendieron a toda velocidad, dejando a aquellos que estaban debajo escasos segundos para apartarse. En cuanto el hacha se clavó en el suelo, el dragón batió las alas para no caer sobre ella. Pero ya no había ningún guardia sobre él que le obligara a obedecer. Bien.


—¡Ixchel! —grité. 


El muy maldito parecía estar divirtiéndose con el tercero, que seguía a Ykar demasiado cerca.


—¡Rápido, Vysseldur! —ordené.


Él respondió tan bien como había hecho en Limbo. 


En pocos segundos llegamos hasta ellos y disparé cuando el guardia ya había dado la orden a su dragón de que volviera a tierra firme. 


No en esta vida. La bala de Jyss fue más rápida que ellos y dragón y guardia acabaron de la misma forma que los anteriores.


Ixchel voló hasta nosotros y lo primero que dijo fue:


—¿Sabes lo sexy que ha sido eso?


Una carcajada surgió de mi garganta.


—Va en serio —afirmó—. ¿Quién hubiera imaginado que verte en plena acción podría poner…?


—¡Ixchel! —grité antes de que terminara la frase.


Definitivamente, no era el lugar para tener esa conversación. 


Guardé la Jyss de vuelta en mi bolsillo, aunque ya no tenía más balas. Tal vez podría amenazar a alguien con ella, alguien que no supiera que estaba vacía. Yzzlox y Zalen volaron hasta nosotros justo cuando Ixchel ya había cerrado el pico. 


—Creo que al resto de los guardias de palacio no les ha hecho mucha gracia —advirtió Zalen. 


Sus se acercaban a nosotros y teníamos que pensar en algo rápido. Estos no tenían hachas colgadas a su cuello, pero sí que compartían la intención de morder a Ykar, Yzzlox y Vysseldur. 


No íbamos a permitirlo. 


—Es el momento de utilizar el fuego de dragón —propuso Ixchel. 


No era nada recomendable porque sí eliminaríamos a los guardias sobre los dragones, pero también podríamos causar muchas más muertes. El fuego de dragón era incontrolable y aquellos que estaban abajo… también había de los nuestros. 


Este tipo de fuego es mucho más agresivo que cualquier otro. Además de ser de propagación más rápida, no necesita nada para subsistir. Es decir, una llama creada por un dragón puede mantenerse encendida sobre una roca durante horas. Quizá incluso días. 


—Tenemos que pensar en otra cosa o morirá mucha gente —sentenció Zalen leyéndome el pensamiento.


—Opino lo mismo —afirmé—, aún podemos ganar tiempo. 


En ese momento la voz de Chloe sonó a nuestro alrededor. Una proyección salió directa hacia cielo. 


—La justicia siempre llega, tarde o temprano —afirmó.


—Oh, dioses —susurré.


Chloe estaba herida y llena de manchas negras. No tenía ni idea de qué era eso que la cubría, pero no era ella quien tenía peor aspecto sino el hombre arrodillado delante suyo. Estaba amordazado y tenía la cara amoratada, llena de manchas rojas que gritaban la palabra sangre. Sus manchas eran parecidas a la que cruzaba la frente y la ceja de Ixchel que apareció después de que lo sacaran de Limbo. 


Emryn. 


—¡Zalen, cuidado! —grité cuando uno de los guardias había aprovechado la distracción para eliminar la distancia que habíamos conseguido poner entre ellos y nosotros.


Si Yzzlox hubiera ascendido un segundo después, habría ordenado a Vysseldur que redujera a cenizas al guardia. 


—¡Ilaria! —advirtió Ixchel y vi la llamarada que venía directa hacia nosotros. 


La temperatura subió a mi alrededor y sentí que me quemaba. Un grito incontrolable salió de mi garganta. Ese dolor insoportable, lo había olvidado. Sabía que no me había quemado de verdad, porque si las llamas me hubieran alcanzado ya no quedaría nada de mí. Pero el fuego estuvo cerca, llegó hasta las alas de Vysseldur y fue doloroso. 


Por suerte, sabía que no lo fue para Vysseldur. 


—A todos aquellos que sigan a, Emryn y Akir, sabed que este es el destino que os espera —continuó Chloe, ganándose mi total admiración.


Logré poner distancia entre otro de los guardias que parecía tener especial interés en nosotros y alcé la vista al cielo. Lejos del aspecto que tenía en la Matanza de Dragones, el Celestial estaba hecho un cromo. La sangre salía de las orejas y también de la nariz. Estaba rodeado por los que suponía eran los habitantes de Clyros que formaban el grupo de Chloe.


Ixchel Zalen y yo seguimos volando para esquivar a los guardias que, pese a todo, seguían tras nosotros. Ellos no tenían ningún problema en utilizar el fuego. Y además de que nosotros sí, todavía no era el momento de utilizar las armas de Ixchel y Zalen. Estaba segura de que las necesitaríamos después. 


—Hoy se hará justicia —sentenció Chloe aceptando el cuchillo que una mujer rubia a su lado le ofreció—. Mataste a Oizys Tahsnory con la intención de vengarte y debilitarnos. Deberíais saber todos, que aquellos que sufren una injusticia quedan unidos para siempre. 


Los ojos del Celestial no transmitían temor alguno a la muerte. Vi como dos dragones pertenecientes a Khandalyce colisionaban con otros dos de la guardia de palacio.


—Akir, eres el siguiente. Por Lyone. Por Oizys. 


Fue lo último que dijo Chloe antes de que el afilado objeto rozara la garganta del Celestial. Acabando con su vida de la misma manera que él hizo con la de Oizys. 


Todo aquel que pudiera mirar al cielo, pudo ver como la sangre emanaba del cuello del Celestial, que segundos después yacería muerto en alguna parte de palacio. 











Capítulo 15








A pesar de la ayuda de los dragones de Khandalyce, había demasiados guardias. Habían aparecido más desde que Chloe había acabado públicamente con la vida de Emryn. ¿En alguna parte matar al líder desalentaba a sus seguidores? Porque no parecía que eso pasara aquí arriba. Aunque todo sea dicho, el verdadero líder aún seguía con vida.


Ykar había tenido que soltar una llamarada, pero esa seguía sin ser una buena opción.


—¿Cuánto tiempo necesitamos? —gritó Ixchel una de las veces que pasaron cerca nuestro.


—¿Astro? —pregunté a voz en grito siendo consciente de lo rápido que se estaban acercando los dragones a nosotros. Me negaba a malgastar las armas con ellos—. ¿Cuánto tiempo necesitas?


Nos dividimos como habíamos hecho antes, todavía sin estar muy seguros de qué plan debíamos seguir.


La voz de Astro sonó en mi oreja, igual que en la de Ixchel y Zalen.


—No mucho.


Antes de que nadie pudiera decir una palabra un gran estruendo hizo que girara la cabeza. Del interior de la pirámide en ruinas salió un dragón de escamosa piel azul y negra. Sus alas curvas y extendidas atravesaron uno de los pocos cristales que quedaban en pie. Pedazos de cristal salieron disparados en todas direcciones acompañados por el poderoso rugido de un dragón furioso. Lo había visto antes, en la azotea, ese dragón era el que se había llevado a Astro. 


Zalen, Ixchel y yo nos fuimos a nuestras posiciones, seguidos por los dragones de la guardia de palacio. 


Astro lanzó hacia el cielo una bomba rodeada de pinchos que debía medir más de dos metros. Estaba claro que era ligera, si no, habría sido imposible que la lanzara de esa manera. 


No le oí dar ninguna orden, pero sí que vi como su dragón escupía una llamarada y la bomba de pinchos se transformaba en una bomba oscura que duplicaba su tamaño a cada segundo.


—Madre mía —susurré.


En el mismo momento en que Astro había aparecido, también lo hicieron siete dragones de piel verde y negra. Todos iguales. Se repartieron a lo largo y ancho de la pirámide, rodeándola. Dada la clara sincronización que había entre ellos, supuse que eran habitantes de Clyros que formaban parte del grupo que Astro lideraba. 


—¡Rápido, Vysseldur! —ordené y volamos hasta quedar por encima de la gran pirámide Celestial. 


Eso era lo que el chico pelirrojo nos había dicho que debíamos hacer.


Pareció que salíamos de una tormenta eléctrica, porque la bomba negra había soltado un humo azul oscuro y espeso del que salían luces intermitentes. Parecían nubes y habían rodeado palacio.


Estaba claro que los guardias sabían quiénes éramos y la Ankrysmhor era lo que nos iba a permitir a Zalen, Ixchel y a mí entrar a por Akir. Astro a día de hoy llevaba trece años en Clyros y hacía once que creó la Ankrysmhor para inutilizar los controles que los guardias de palacio que habían insertado en sus dragones. Liberándolos así de su control. 


Eso no quería decir que los dragones no fueran a obedecerles, ya que habían aprendido que no hacerlo significaba dolor. Nuestro objetivo principal no era que alguno se comiera a su guardia, aunque si pasaba tampoco íbamos a quejarnos. No, habíamos utilizado la Ankrysmhor porque mientras la densa nube estuviera en funcionamiento, ninguno de ellos podría ver nada. Dragón y guardia serían inutilizados. 


—¿Qué pasa Zalen? —pregunté mirando hacia abajo, igual que él.


—Astro debía ascender después de soltarla —contestó.


—Dale tiempo, aún no ha acabado —dijo Ixchel. 


Es verdad, la nube seguía agrandándose por momentos, pero según nos había dicho Astro sería rápido. La preocupación latió en mi interior.


—No, no es eso —contestó Zalen—. Ocurre algo más. 


Yzzlox y él descendieron esquivando las pocas luces violeta que aún salían desde debajo. Todos aquellos, sin dragón, que antes habíamos visto luchar también se verían afectados por la Ankrysmhor.


Seguí a Zalen y un zumbido extraño, como de interferencia, sonó en mi oreja. 


Vysseldur y yo atravesamos el humo denso con olor agrio, y caray. Los ojos empezaron a picarme tanto que me lloraban sin que yo pudiera hacer nada. Nunca me había gustado echarme cosas en los ojos, pero el líquido que nos habían puesto Astro y Chloe, hacía no demasiado, funcionaba a la perfección. Podíamos ver a través de la nube casi como si no existiera, pero solo a una distancia de unos metros. 


Es decir, podía ver lo que pasaba más o menos hasta que acababa la cabeza de Vysseldur, más allá, todo era espeso y difuso.


El silencio que encontré ahí abajo no hizo más que aumentar mi intranquilidad.


—¿Astro, estás bien? —pregunté, pero en vez de una respuesta, la interferencia fue lo único que escuché. 


—La Anikarasmor está haciendo que perdamos la comunicación —dijo Zalen cerca de mí. 


¿Cómo no me había dado cuenta? Pues claro. 


—¿Y que hacemos? —murmuré. 


No sabía cuándo, pero en algún momento encontraríamos a los guardias.


—Esperad —dijo Ixchel también descendiendo. Tal vez nos habíamos alejado demasiado y por eso no encontrábamos a Astro—. Oigo algo. 


Entre los sonidos entrecortados de un aparato estropeado escuché la voz de Astro.


—Herid… Shyzkeron… 


La dragona de Astro había salido herida. 


—Vamos a buscarte —afirmé con la esperanza de que Astro lo hubiera oído. 


Miré en todas direcciones.


—No sé cuánto tardaremos en perder la transmisión, pero seguiremos el plan. 


—Por supuesto —dijo Ixchel.


—Hasta el final —contestó Zalen.


Y nos separamos para ir en su búsqueda.


—Transmisor… norte… guardias… todavía no —dijo Astro poco después. 


De todo lo que dijo solo entendí una cosa:


—Está en la zona norte —susurré. 


La zona norte era la parte de palacio que se veía desde la entrada de Clyros, la que vimos Zalen y yo la primera vez que pusimos un pie aquí.


Ordené a Vysseldur que avanzara, pero no lo hicimos tan deprisa como de costumbre por razones obvias.


Debido a que no me encontré a ningún guardia, supuse que la mayoría de dragones habían descendido hasta el suelo o salido de allí a ciegas, sin que aquellos que habitualmente los controlaban pudieran hacer nada. 





Algo pasó frente a mi a toda velocidad. No distinguí lo que era, parecía una luz, pero estaba demasiado lejos. 


Sumergida en el olor agrio, se me aceleró el pulso cuando Vysseldur y yo pasamos cerca de una cola de dragón, negra y anaranjada en algunas zonas, que acababa en forma de flecha. 


Vysseldur viró a la derecha y jamás agradecí tanto su silencio. Que los guardias no vieran más que humo a su alrededor era una clara ventaja para nosotros. Pero pese al efecto que el invento de Astro provocaba en sus córneas, podrían oírnos, así que debíamos andar con cuidado.


Una enorme sombra apareció frente a nosotros. No había duda de que era un dragón, la cuestión era si sería el que andábamos buscando. 


Todo pasó muy rápido. 


La voz de Ixchel tronó cerca de donde me encontraba. 


—¡No! 


Ordené a Vysseldur que volara hacia él en un cuarto de segundo. Quedaba claro que la enorme sombra que había visto no era amiga. Nos alejamos y pude ver como, una luz atravesaba el espacio más próximo de nuevo. 


La diferencia fue que esta vez sí supe de qué se trataba.


—¡Astro, cuidado! —gritó Ixchel.


Y cuando la cercanía me permitió ver en qué dirección volaba el siguiente disparo grité:


—¡A tu izquierda! 


Shyzkeron se apartó, pero otro disparo violeta salió de la nada. ¿Acaso había algún guardia que sí podía ver? Eso era imposible. Un sentimiento helado se agarró a mi espalda. 


No, no, no.


Escuché a Astro dar la orden y no fue por el transmisor. Estaba ahí, tan cerca y a la vez, ya no lo estaba. 


Shyzkeron no reaccionó a tiempo. La luz violeta dio de pleno en la cabeza del chico pelirrojo cumpliendo con todo lo que me había imaginado que esas balas serían capaces de hacer en un cuerpo humano. 


Quise gritar, pero no salió ningún sonido de mi boca. Ya era demasiado tarde. 


El cuerpo sin vida de Astro cayó de Shyzkeron y desapareció en la oscuridad que nos rodeaba.


—¡Ilaria! —advirtió la voz en grito de Zalen. 


Un peligro que no vi venir.


Antes de darme cuenta de lo que estaba pasando, un disparo violeta pasó muy cerca de mi cara. En ese momento Yzzlox surgió por encima nuestro y placó al dragón que se acercaba a nosotros a toda velocidad. 


Pero no fue el miedo lo que me paralizó, sino ver quien lo montaba. Vysseldur rugió, pero no me moví.


No podía ser cierto. No podía estar viendo bien. 


Ella había ayudado a Claire y acababa de matar a Astro. 


Hansei Chang. Nuestra profesora de Curas y Remedios Avanzados. 


Su dragón totalmente negro lanzó una llamarada en dirección a Yzzlox. Por suerte, Zalen volvió a demostrar que era el mejor de la clase. 


Con el corazón acelerado esquivamos otro de sus disparos. 


Sintiendo el miedo y el horror latiendo de forma rítmica en mi interior, abrí la boca para dar la orden a Vysseldur. Jamás hubiera pensado que tendría que llegar a esto, pero Vysseldur tenía que matar a Chang o volvería a disparar su arma. 


Antes de que pudiera pronunciar las palabras, Ixchel e Ykar nos sobrevolaron y escuché cómo dio la orden alto y claro a la dragona Celestial de cinco mil años. 


—¡Ykar, eksorbbeo! —gritó Ixchel y no hubo ni un ápice de duda en él.


Supe lo que iba a pasar antes de verlo con mis propios ojos. Jamás olvidaré el momento en que Hansei Chang fue engullida por la enorme criatura. 


—Joder —susurró Zalen. 


En el momento en que el dragón negro entendió lo que acababa de pasar creí que tendríamos que luchar contra él. Vysseldur se acercó a él y soltó el rugido de advertencia más feroz que jamás haya utilizado nadie. 


Del mismo modo que hubiera pasado con un guardia de Clyros, fue suficiente. 


Aquellos que dominaban dragones sin afecto o incluso con desprecio, no podían esperar que murieran por ellos. 


—Astro está muerto —dije en voz alta.


Mi cerebro no paraba de repetir en bucle las escenas de lo que había pasado.


—Lo sé, lo he visto —contestó Ixchel bajando el tono de voz. 


Todavía no se habían acabado los peligros. 


—¿Cómo habrá conseguido Chang…? —empecé, pero me detuve. 


Ahora mismo no importaba cómo había evitado que la Anikarasmor afectara a sus corneas. 


Maldita sea, Astro estaba muerto. Era demasiado joven para morir. 


La tristeza se transformó en ira en poco tiempo. Inspiré profundamente y mis pulmones se llenaron de pura furia. Estaba harta de ver morir a buenas personas. Primero Hoth Lyone, después Oizys, ahora Astro. Isleen y Leiza podrían haber muerto cuando llevaron a Ykar, por no hablar de Glimmer durante la Matanza de Dragones. Apreté los puños con tanta fuerza que mis nudillos se volvieron blancos. Estaba harta. 


—Deberíamos continuar —dijo Zalen en tono neutro. 


Solo utilizaba ese tono cuando quería ocultar el real. 


Necesitaba ponerle fin y eso solo podía pasar una vez Akir Athenon dejara de respirar.


—Vámonos.





Cogí aire en el momento exacto en que entramos a palacio o, mejor dicho, lo que quedaba de él.


—Siempre he querido hacer esto —dijo Ixchel antes de que las impresionantes alas de Ykar destrozaran por completo una de las fachadas.


Zalen lo imitó por la contigua y di libertad a Vysseldur. Estábamos dentro. Destrozamos todo lo que no complacía a la inmensa longitud de nuestros dragones. 


—Tal vez ahora sí es un buen momento para utilizar el fuego —propuso Zalen. 


—Me gusta la idea —afirmó Ixchel—. Aunque, no parece que vayamos a encontrar a demasiados guardias. Algo me dice que están ocupados huyendo como cobardes.


Pero no eran los guardias a por quienes veníamos sino él y sabía que Akir estaría en palacio hasta su último aliento. Estaba segura de ello.


—Al fin y al cabo —dije—, un traidor solo puede esperar a que le traicionen. Y Akir no se merece otra cosa. 











Capítulo 16








Una fina capa de polvo blanco flotaba en el ambiente y tuve la sensación de que me lo tragaba con cada inhalación. La mayoría de paredes de palacio estaban a medio derruir, estaba claro que éramos los últimos de una larga lista de miembros del grupo en la sombra, que habían tenido la genial idea de entrar aquí con dragones. Pero todavía había algunas partes intactas.


Por poco tiempo. 


Los enormes cuerpos de las criaturas aladas no cabían en un espacio tan cerrado, debíamos solucionarlo. 


Vysseldur placó diez columnas de mármol arrancándolas de su sitio haciéndolas pedazos. Luego chocó contra el suelo de la entrada principal hundiéndolo hacia dentro, decorándolo a su manera. 


Sin duda el palacio de los Celestiales estaba mejor así.


Mientras tanto Zalen, mejor dicho, Yzzlox derribó la mismísima estatua de los Celestiales. Medía más de veinte metros y parecía estar hecha de oro, pero no era ni de lejos rival para el imponente dragón que pronto cumpliría los tres mil novecientos años.


Recordaba haber oído decir a Oizys que fue hecha a partir de una foto que hicieron el día en que Akir les contó el plan de ataque de Takara, por eso salía Lyserli. 


También recordaba haberla oído mencionar lo mucho que odiaba la estatua. 


—Me toca —dijo Ixchel. 


Cuando me giré a mirarle, sonrió de manera torcida y su cara se transformó en una mueca traviesa. Teníamos que hacer ruido, Akir tenía que saber que estábamos aquí.


Pero no queríamos que los guardias de antes nos molestasen una vez el efecto de la Anikarasmor se pasara. Así que Ykar lanzó su cola en dirección al pasillo por el que habíamos llegado y este pasó a estar repleto de obstáculos. Todo el suelo quedó cubierto de materiales y cuando Yzzlox y Vysseldur golpearon el techo, más pedazos cayeron sobre estos. 


Se lo estaban pasando en grande.





Recorrimos como mínimo un tercio de palacio, pero no encontramos a nadie.


Una larga serie de salas individuales pasaron a formar parte un espacio abierto. Todo pasó a ser un amasijo de madera, piedra, cristales y materiales varios bastante Celestiales.


—Creo que ha llegado el momento —dije restregando mis manos llenas de suciedad blanca contra mis pantalones negros. 


—¿De qué? —preguntó Zalen. 


—De empezar a utilizar nuestras cartas —contesté—. Fuego de dragón.


Ixchel soltó un sonido de esos de libre interpretación, pero este me gustó más que cualquier otro. 


—Saben que estamos aquí. Pero no quieren salir a jugar… —dije dándole unos golpecitos a Vysseldur en el lomo—. Les haremos salir nosotros.


A pesar de que sonreí, lo que sentía no era más que furia. 


¿Ahora se estaban escondiendo? 


—Quien encuentre a alguien que avise al resto —dijo Ixchel.


Asentí con la vista fija al frente, la dirección en la que pensaba empezar a buscar. 


—Ya no tenemos transmisores —contestó Zalen frenando mis intenciones.


—Chloe te dio un arma que emitía un sonido, ¿verdad? —preguntó el único Celestial presente.


—Sí —contestó Zalen buscando en uno de los bolsillos de su pantalón—, las esferas Nyoxen. Dijo que causaban una explosión capaz de alcanzar a alguien hasta cuatro metros de distancia y que el sonido que producían era tan agudo como el rugido de un bebé dragón amplificado. 


Nunca había visto a un bebé dragón, aunque estaba segura de que debía ser algo adorable. 


—No parece agradable —contestó Ixchel. 


—¿Cuántas tienes? —pregunté bajando de Vysseldur y acercándome a Yzzlox. 


—Seis —contestó Zalen bajando también de su dragón—. Toma. 


Zalen colocó dos Nyoxen en mi mano y tal y como las habían descrito «pequeños explosivos con sonidos infernales» jamás me hubiera imaginado que tendrían un aspecto tan bonito. 


Una de las que Zalen me dio era del verde más intenso que jamás hubiera visto mezclado con el blanco, parecía una especie de planeta. La otra era de color ámbar y rojiza a la vez. 


A Ixchel, que en algún momento había pasado a estar a nuestro lado, también le dio otras dos. Tan impresionantes como las mías. 


—Quien las utilice antes, gana —bromeó Ixchel, luego me guiñó un ojo y se volvió hacia Ykar. 


Mientras nos subíamos en nuestros respectivos dragones, nadie dijo nada. El silencio solo lo rompían los ruidos que hacía la estructura derruida. 


—Tened cuidado —pidió Zalen.


—Lo mismo digo —contestó Ixchel.


Miré primero a Ixchel y después a Zalen.


—Obligaremos a la suerte a estar de nuestra parte.


Ordené a Vysseldur que avanzara y no mucho tiempo después escuché un ruido a mi espalda. Uno de los dos había atravesado el techo. 


La posibilidad de que el inmenso palacio se derrumbara sobre nuestras cabezas era cada vez más factible.
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—¡Vysseldur, fuego! —ordené y una feroz llamarada devoró todo a su paso. Todavía ni rastro de los Celestiales. A diferencia del exterior, aquí no quedaba nadie vivo. 


La temperatura subió bastante cuando el fuego de dragón inundó alas enteras. Era simbólico, porque toda la riqueza que habían acumulado en este palacio había sido a costa de la servidumbre, el sufrimiento y la muerte de Khandalyce. 


Y ahora la estábamos reduciendo a cenizas. La expresión más tangible de que todo el sufrimiento que habían causado los líderes de Clyros acababa esta noche. Las enormes garras de Vysseldur resquebrajaban el suelo a su paso. Su piel brillaba como piedras preciosas con el reflejo del fuego.





Llegamos a un lugar en el que ya había estado antes, cerca de Rejas Negras. Cada vez estaba más cerca de la puerta roja con adornos dorados. Detrás, el lugar en el que había obtenido tantas respuestas. Si el Celestial seguía ahí, podría cumplir mi misión. Me preguntaba si en ese caso Hestia, su puma, estaría ahí con él. 


A diferencia de la vez anterior, esta vez no utilicé la puerta. Más bien, Vysseldur y yo la atravesamos, igual que la pared. 


Cuando la polvareda se asentó, le encontré sentado en el trono, al frente de la sala. 


—Akir. 


El pulso me latía en la garganta.


—Me preguntaba cuánto tardarías. 


—Créeme, hubiera llegado antes si hubiera podido —afirmé bajando de Vysseldur.


Un sentimiento de incredulidad y adrenalina se mezcló en mis venas porque Akir estaba ahí solo y Vysseldur venía conmigo. La balanza estaba desigual y por primera vez en la historia estaba del lado bueno. 


—Tengo curiosidad, Ilaria, ¿cuál es vuestro plan? ¿Matar a todo aquel que tenga sangre celestial? —preguntó pasando una mano sobre su pelo corto y rubio.


—Solo morirán los que Oizys aseguró que estaban de tu parte y de la de Emryn. Por cierto, está muerto, ¿lo sabías? 


Jamás había hecho una pregunta tan satisfactoria. 


Akir sonrió y parte del sentimiento agradable que sentía se marchó.


—¿Ves? No somos tan diferentes, Ilaria. Tú has disfrutado con la muerte de Emryn y yo disfruté con la de Oizys. Me pregunto quién será el próximo en experimentar el sentimiento gratificante otra vez.


—La diferencia es que yo busco justicia y tú buscas poder. Yo busco liberar a Khandalyce y tú sentenciarla a la servidumbre de por vida. Tú buscas esclavizar y utilizar a los dragones a tu antojo y yo hacerlos criaturas libres. La verdad es que, si lo piensas, somos un poco diferentes.


—¿Y qué hay de los ciudadanos de Clyros que me veneran? Si los matáis también quedarán pocas personas en vuestro nuevo mundo.


—No lo haremos —contesté—. Les daremos la oportunidad de formar parte del futuro. Y si se niegan, vivirán en la cárcel.


—¿Y qué pasará cuando eso os lleve a otra guerra? —preguntó dando un paso hacia mí—. ¿O de verdad eres tan ingenua como para creer que habrá un «felices para siempre»?


—Con los seres humanos nunca es tan fácil como eso. Pero hay algo que hasta el ser más egoísta puede creer. 


—¿Y qué es si puede saberse?


—El progreso, el futuro —contesté—. Llegaremos mucho más lejos juntos que enfrentados.


—¿Crees que alguno de Clyros estará dispuesto a vivir sin el lujo al que se ha acostumbrado tantos años?


—No tendrán por qué. Este sitio es lo suficientemente grande para que casi no se den cuenta. Además, la riqueza de los Celestiales será repartida y apuesto a que tenéis más del doble de lo que tiene todo Clyros junto. 


Akir soltó una carcajada. 


—¿Estás diciendo que no te quedarías en el poder?


—No. Si pudiera evitarlo, no —afirmé—. Mi madre es quien debería ocupar el poder, ella es la nieta de Takara. 


— No la querrán a ella como líder y lo sabes. Ella ni siquiera consiguió superar Limbo.


—No la conoces —contesté irritada por su tono condescendiente. 


—No me hace falta.


Inspiré, sin saber muy bien por qué seguíamos hablando.


—Si ellos lo quisieran lo haría, pero no es lo que deseo. 


Akir mantuvo la vista sobre mis ojos grises más tiempo de lo que me hubiera gustado. 


—Me pregunto de verdad si serías tan tonta como para eso —dijo al fin—. Me alegra que nada de eso vaya a pasar. 


La incredulidad subió por mi garganta y me sacudió en forma de risa, pero no tenía ni pizca de humor.


—Akir mira a tu alrededor. Se ha acabado. Emryn ha muerto y en cuanto lo estés tú, Clyros dejará de luchar. 


—Si no recuerdo mal, Oizys también está muerta —rebatió y fue un doloroso golpe bajo—. Y cuando tú mueras, Ilaria. Todo acabará contigo. 


Mi espalda se tensó.


—Sabes que yo solo soy una mera representación de Khandalyce. Ellos no morirán si me matas. 


—No lo harán, pero el miedo crecerá cuando ponga tu cabeza en la punta de una estaca —contestó con la frialdad más absoluta—. Estoy seguro de que muchos prefieren vivir un infierno a morir. 


—Olvidas a los habitantes de Clyros que nos han ayudado.


—Creo que tendremos suficientes estacas para ellos y toda su familia —contestó encogiendo un hombro. 


Hablaba en serio. 


¿Cómo pudo Takara amar a un hombre así? No lo entendía. ¿Acaso ella no veía esto? ¿No veía quién era? 


¿O acaso el odio por sí mismo era lo que le había podrido el alma? 


—A partir de mañana, Shyzengard dejará de existir —continuaron esos ojos azules tan parecidos a los de Ixchel que, a su vez, no se parecían en nada—. Nos ocuparemos de matar a todos y cada uno de los dragones que hayáis escondido en vuestra sucia cloaca. Reduciremos la cantidad de comida enviada a Khandalyce para que sus habitantes pierdan el vínculo que ahora los une. Al fin y al cabo, si no hay comida para todos, solo lo más fuertes podrán comer. Y entonces estarán acabados, porque separados no son nada. Las futuras generaciones habrán perdido la oportunidad de ascender a Clyros por tu culpa. Pasarás a ser la persona más odiada por Khandalyce ya que desde su nacimiento hasta el día de su muerte, serán infinitamente desgraciados. Y todos sabrán que es por tu culpa. 


No sé si fue el miedo que me provocaron sus palabras o la furia que me quemaba por dentro, pero lo hice.


—¡Vysseldur, morsu Akir! —ordené. 


El dragón mostró sus afiladas filas de dientes y se lanzó hacia delante. Pero cuando estuvo lo suficientemente cerca del Celestial no pudo morderle. Una fuerza invisible nos lanzó hacia atrás, porque yo también había corrido hacia él. Algo impidió que Vysseldur rodeara a Akir con los dientes. Como si un huracán hubiera aparecido de repente para apartarnos del Celestial.


—Vamos, Ilaria, no pensarías que iba a dejar que me acercaras eso —dijo Akir. 


Que llamara «eso» a Vysseldur me provocó un picor ardiente en la piel de las ganas que tenía de darle una contestación física. 


El Celestial se llevó a la boca un objeto. Antes de que pudiera distinguir lo que era un pitido ensordecedor sonó a nuestro alrededor. Me llevé a las manos a los oídos, pero sonido se me clavó en el cerebro de todas formas.


—No me lo hubiera perdonado si no le hubiera invitado a venir a una ocasión tan especial —añadió encogiendo un hombro. 


Escasos segundos después la impresionante criatura blanca apareció en la sala, rompiéndolo todo a su paso. Era más grande que Vysseldur, pero eso no fue lo que me asustó. Sus ojos… eran rojos como la sangre.


—Creo que todavía no os han presentado. —El Celestial se acercó al dragón y colocó una de sus manos sobre su escamosa piel reluciente—. Este es Hezkylor.


Desvié la mirada un instante del dragón para mirar a Akir. ¿Cómo podía haberle hecho eso?


—Sí, bueno, tuve que pedir que le modificaran algunas cosas —informó Akir como si pudiera leerme la mente—. Al principio, me costaba que obedeciera, pero ya no.


Algo se me revolvió en mi interior. 


Conseguí separar los dientes lo suficiente como para hacer una pregunta.


—¿Se puede revertir?


—¿Si Hezkylor puede volver a ser como era antes, dices? —preguntó en tono burlón—. Sí. Siempre que le extirpes el cerebro y le pongas uno nuevo, claro. 


Malnacido.


—Aunque tal vez no tenga esa chispa de vida en la mirada —siguió—. O tal vez no tenga vida en absoluto. 


—Eres repugnante. 


Akir soltó una carcajada. 


—Somos familia, Ilaria. Deberías tenerme respeto. 


—El respeto se gana y tú no has hecho nada en tu vida para ganarte el de nadie —solté intentando que alguna de mis palabras fuera el golpe que todavía no podía darle. 


No hubo más risas. 


—¿Ni siquiera salvar a Ixchel? —preguntó Akir—. Pobre infeliz ese chico. Por cierto, ¿cómo se tomó que después de dar su vida por ti, eligieras al otro?


No contesté. No tenía que darle explicaciones de nada. 


—Solo lo salvaste porque creías que era el hijo de Takara. Pero no es cierto ¿a que no? —insistí, pero solo conseguí que Akir volviera a sonreír. 


—Oizys, siempre metiéndose donde no la llamaban.


Una parte de mí sabía que debía utilizar una de las Nyoxen que había en mi bolsillo, pero no lo hice. Necesitaba saber.


—Nunca le has querido y el único motivo posible es que en realidad sea hijo de Lyserli. Él es el recordatorio constante de que no eres más que escoria desleal. Un traidor un codicioso que va a morir y no solo no le entristecerá a nadie, sino que será la alegría de muchos. 


Akir chistó la lengua y se acercó a mí, eliminando algunos de los metros de espacio que nos separaban.


Di un paso atrás porque no quería volver a salir disparada como antes.


—En eso te pareces a ella —dijo con tranquilidad—. Cantas victoria demasiado pronto. 


Rodeé la Nyoxen con los dedos en el momento en que vi el arma de Akir. Pensaba que lo mataría, que la explosión lo haría desaparecer y sería capaz de romper lo que fuera que lo protegía. 


Pero la esfera no provocó el efecto que esperaba. 


Salió despedida de mi mano y chocó contra su arma, sí. Pero no explotó. Atravesó lo que fuera que le protegía y después, arma y Nyoxen se deslizaron por el suelo. 


Uno. Dos. Tres. 


La esfera que parecía un planeta se transformó en una bola de fuego veinte veces más grande. Entonces escuché el sonido más infernal que jamás hubiera imaginado. Me taladró el cerebro, juraría que literalmente. Pero Chloe nunca le habría dado a Zalen algo que pudiera matarlo, ¿verdad? 


Entonces llegó la explosión. 


Salí despedida hacia atrás y lo último que vi fue el cuerpo de Akir lanzado con fuerza hacia delante. Choqué contra una de las columnas repleta de decoraciones en relieve que se me clavaron por todo el cuerpo. 


El peor tipo de electricidad corrió despertando mis nervios. Dolió y mucho. Pareció intensificarse una vez caí al suelo, en especial en la cabeza y la espalda. Un rugido grave de Vysseldur, sonó cerca de mí.


Parpadeé varias veces luchando contra la luz que se apagaba a mi alrededor. El cuerpo de Akir no se movió del suelo cuando mi respiración empezó a ralentizarse. 


—Ahora no, por favor ahora no… —susurré.


Supe que iba a perder el conocimiento cuando el líquido cálido cayó por mi cuello y se deslizó hasta mi brazo. 


El sueño más profundo me rodeó los talones y tiró de mí, hundiéndome hasta las profundidades del más oscuro y silencioso océano.


Después, todo quedó en silencio. 











Capítulo 17








La luz llegó antes que el sonido. Mi visión seguía borrosa, pero pude distinguir dos formas moviéndose a mi alrededor. 


—Akir… —murmuré sintiendo que mi lengua no se movía como debería. 


Unos sonidos extraños sonaron y parecían dirigidos a mí. 


No entendí nada. 


—Akir… —repetí. 


Unas manos rodearon mi rostro y entonces vi a Ixchel. Moví los ojos hacia la izquierda y ahí estaba Zalen.


Bien. 


Estaban vivos, lo cual significaba que Akir no los había matado. ¿Seguía en el suelo tal vez?


—Abre la boca —dijo la voz frente a mí.


No estaba segura de haberlo hecho, pero una mano se acercó a mis labios. 


—Trágatelo —ordenó Ixchel en su tono más mandón. 


Fruncí el ceño, al ver un botellín del tamaño de mi dedo meñique. Contenía un líquido negro muy extraño. 


Desde luego no quería beberme eso. Pero no sentía fuerzas para discutir así que hice lo que me pidió.


Un líquido espeso y pastoso aterrizó en mi paladar. Era extraño porque a la vez era resbaladizo como el aceite. Sabía a hierba, como si me hubiera metido pasto de vaca en la boca. Dudaba que fuera el caso.


¿Estaba consciente? Me sentía en un ir y venir de lo más extraño.


No me gustó, así que tosí y estaba segura de que parte de lo que fuera que me había tragado acabó en mi cara. 


—Cuenta hasta diez —dijo la voz de Zalen—. Vamos, Ilaria.


Tuve que utilizar una enrome cantidad de esfuerzo para pronunciar una palabra. 


—Uno, dos…


Hubo una pausa.


Cinco, seis, siete…





Cuando abrí los ojos en mi boca no quedaba ni rastro de la sensación aceitosa, ni nada desagradable. Devolví la mirada a los ojos que me observaban en silencio. Después bajé la vista hacia mi brazo y vi la sangre, aunque no parecía haber herida.


—¿Qué ha pasado? —pregunté incorporándome. 


Me sorprendió y alegró comprobar que mi lengua funcionaba normal.


—Acabamos de llegar y te hemos encontrado así —contestó Ixchel. 


—¿Hace cuánto que habéis escuchado la Nyoxen? —pregunté. 


Ixchel no desvió la mirada. 


—Unos cuatro minutos, como mucho. 


—¿Tan poco? —pregunté al instante. 


¿Había llegado a perder el conocimiento siquiera?


—¿Me habéis hecho beber algo? —pregunté, sin saber qué había sido real y qué no.


Ambos asintieron. 


—Sí, te curará las heridas más rápido —contestó Ixchel. 


—¿Qué heridas? —pregunté. 


No me había dado cuenta, pero ya no estaba apoyada en la misma parte de la columna.


—Cuando hemos llegado hemos visto que los ángeles de piedra se te habían clavado en el cuello y en la espalda —contestó Zalen con preocupación en el rostro—. No parabas de repetir Akir. 


Akir. Abrí mucho los ojos. No estaba en el suelo.


—¿Qué ha pasado, Ilaria? —preguntó el chico de cabello castaño. 


—Estaba ahí. Hace nada estaba y ahora… —Intenté ordenarme las ideas—. Vysseldur no pudo atacarle y salimos volando hacia atrás. Después sacó un arma y le lancé la Nyoxen. Dudaba que pudiera alcanzarle, pero lo hizo. Lo raro es que no explotó de inmediato. ¿Puede ser debido a la barrera que le había protegido antes? —pregunté, pero antes de que ninguno respondiera seguí mi precipitada explicación—. Cuando lo hizo, salí despedida hacia atrás y choqué contra la columna. Él estaba más cerca que yo, tiene que haberle afectado también. 


Vysseldur rugió a mi espalda y entonces me di cuenta de que el dragón del Celestial tampoco estaba. Mi capacidad para pasar por alto la existencia o carencia de enormes criaturas aladas era impresionante. 


En el mal sentido.


—Debió irse antes de que llegáramos —murmuró Ixchel. Tenía la mandíbula endurecida y estaba furioso. 


¿Él no cayó inconsciente?


—¿Te fijaste en si también chocó contra algo? —preguntó Zalen y de inmediato negué con la cabeza. 


—Cayó hacia delante —expliqué recordando haberlo visto en el suelo.


Zalen se levantó e inspeccionó la zona en la que la Nyoxen había explotado. Ixchel permaneció sin quitarme la vista de encima.


—¿Qué sientes? —preguntó inspeccionándome con esos ojos azules de un mar en tormenta. 


—No me duele nada —admití sincera—. En serio —añadí cuando permaneció con el ceño fruncido—. Cuando me golpeé noté un intenso dolor por todo el cuerpo, pero ha desaparecido. 


Las heridas no, pero era todo un comienzo.


—No deberíamos habernos separado —murmuró y cogí su mano. 


—Estoy bien —dije moviendo su mano con seguridad—. Creo que puedo levantarme. 


No dejé que Ixchel verbalizara más preocupación y lo hice. 


Aunque reconozco que al doblarme hacia delante la piel de mi espalda se tensó de una manera dolorosa, no era nada que no pudiera soportar. 


—Me has dado magia ¿o qué? —murmuré cuando pude mover el cuello—. Es como si no sintiera nada de lo que pasa ahí detrás. 


Ixchel sonrió por primera vez. 


—Me alegra oírlo —afirmó y ambos caminamos hacia Zalen. 


Estaba agachado en el suelo, donde recordaba haber visto caer a Akir. 


Había sangre, pero no demasiada.


—Ahí es donde ha caído la Nyoxen, ¿verdad? —preguntó el chico de ojos dorados. 


Asentí.


Un gran agujero en el suelo más grande que nosotros tres juntos había destrozado el mármol que pisábamos. 


—Lo que sea que fuera esa barrera… —empecé—, ¿creéis que puede ser atravesada por objetos, pero no personas?


—Sí —contestó Ixchel—. Pero si es lo que creo, la explosión la habrá hecho pedazos. No creo que esté muy lejos —dijo Ixchel señalando un rastro de gotas sangre.


—Vamos —dije caminando hacia la salida. 


Ixchel se puso delante de mí y dudé de sus intenciones. 


Todo su cuerpo se tensó y alcé las cejas cuando lo entendí.


Ni de broma.


—Soy la bisnieta de Takara —dije—. No vas a impedirme que vaya a…


—Y yo soy su hijo —interrumpió.


Vale. Bien visto. 


—Ixchel.


En sus ojos pude ver el debate interno que se estaba produciendo en esa maravillosa cabeza de Celestial. 


Suspiró. 


—Ordenarás a Vysseldur que se coloque detrás de Ykar —dijo, como si eso fuera a suceder en algún ámbito temporal.


—No —contesté rotunda. No tenía ganas de fingir que iba a hacerlo—. De nuevo, esta es una de esas decisiones que no son tuyas para tomar.


Ixchel endureció la mandíbula. 


—Estás herida —remarcó a la vez que hinchaba el pecho de aire y cuadraba su postura. 


—No estoy tan herida —rebatí sin dejar tregua. 


—Maldita sea, Ilaria.


—No vas a convencerla —intervino Zalen—. Y tiene razón, es decisión suya. 


—No estaba hablando contigo —contestó el Celestial. 


—Si la conocieras un poco sabrías que no puedes convencerla —añadió Zalen en el mismo tono tranquilo y paciente de antes. Estaba claro que Zalen era especial—. Puedes ir con ella, puedes ayudarla, pero no puedes impedir que vaya. 


Me dieron ganas de sonreír de lo ciertas que eran sus palabras. Me conocía mejor que yo misma y no era la primera vez que me lo demostraba.


—Es lo que hago yo —dijo Zalen, consiguiendo que Ixchel dejara de alzar las cejas de ese modo irritante. 


El chico de ojos azules volvió a suspirar de forma sonora. Y mi esperanza se tambaleó como si fuera un trapecista. 


—Lo sé —dijo Ixchel—, pero quería intentarlo de todas formas. 


Sonreí y en medio de semejante desastre me sentí afortunada.
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Me guardé lo que Ixchel nos había dado a Zalen y a mí y seguimos las gotas de sangre, pero estas terminaron llegado un punto. Akir se había subido a Hezkylor, no había duda, así que empezamos a seguir destrozos. 


Era ridículo seguir llamándolo palacio, porque lo que pisábamos ya nada tenía que ver con lo que era. Se podía ver el cielo desde aquí abajo, solo así supe que ya era de noche. ¿En serio había pasado tanto tiempo?


Una grieta en el suelo del tamaño del Draco Antrum de Vysseldur hizo que desviara la mirada hacia el pasillo a mi derecha. Las escaleras blancas ascendían hasta la mitad de mi visión y juraría que vi algo sobre ellas. Una sombra alargada que flotaba y no llegaba hasta el suelo. Entrecerré los ojos dudosa de lo que estaba viendo. 


No podía ser lo que parecía.


—Ahí hay alguien —dije en voz alta antes de bajarme de Vysseldur. 


Tuve que hacerlo porque no quería destrozar el lugar antes de averiguar si mis sospechas eran acertadas. El golpe que dieron mis pies contra el suelo hizo que un pinchazo de dolor me recorriera la espalda y llegara hasta mi cuello. 


Me acerqué bordeando la enorme grieta del suelo y sentí un escalofrío antes de que Ixchel y Zalen aparecieron a mi lado.


Sí había alguien colgado allí en medio. 


Al subir las escaleras vi como la ropa de la persona allí colgada estaba destrozada. Tenía heridas por todo el cuerpo y su piel había perdido todo el color que alguna vez tuvo. 


Rodeé el cadáver y descubrí que era un guardia de palacio que ya había visto antes. Habían pintado su cara con la intención de enviar un mensaje. Su rostro que conocí impoluto había sido manchado de negro. 


Ahora parecía ser uno de los trabajadores de la mina o de las fábricas de Khandalyce. Ese era el aspecto que tenían todos allí. Sucios, con aspecto derrotado. Una representación andante de la pobreza y la decadencia. 


A pesar de todo se le reconocía.


—Hergan —susurré. 


Su cuerpo sin vida yacía colgado del techo.


Zalen leyó en voz alta la palabra escrita en su traje.


—Justicia.


Una duda nació en mi interior. 


—¿Cómo Akir está vivo? Si han podido hacerle esto a Hergan, viendo como está palacio, debieron ser muchos los que vinieron. 


—Lo intentaron. —Ixchel señaló el final de la estancia. Un puñado de masa negra estaba apilada en una de las esquinas. 


—Oh, joder… —susurré antes de taparme la boca con la mano.


Le miré con horror.


—El dragón de Emryn no andaba cerca cuando lo mataron allí arriba —murmuró Zalen—. El de Akir sí. 


—Creo que sé dónde está —dijo Ixchel, ganándose la atención de todos al instante. 


Soltó una especie de risa ahogada.


—Donde tuvo lugar el segundo peor error de su vida —añadió el Celestial caminando de vuelta hacia Ykar—. Venid. 


Zalen lo miró uniendo las cejas, pero yo sí lo había entendido. El segundo peor error de la vida de Akir, fue matar al hijo equivocado. La teoría de Oizys de que en realidad Ixchel era hijo de Lyserli había calado en él tanto como en mí. 


Me apresuré a subir a Vysseldur. 


Que Akir no hubiera acabado conmigo cuando la explosión de la Nyoxen me dejó inconsciente sí, podía ser porque hubiera escuchado a Ixchel y Zalen llegar y hubiera preferido escapar… Pero también podía ser por otra cosa. 


Podía ser porque quisiera que viera algo.


Porque él mejor que nadie sabía que la muerte no era ni de lejos el peor de los castigos. 





Vysseldur y yo eliminamos el espacio que nos separaba de Ykar y el Celestial. Habían emprendido el vuelo antes de que Zalen y yo llegáramos a subir en Yzzlox y Vysseldur. 


Vi como Ixchel desaparecía tras una de las esquinas en ruinas de palacio. 


—¡Rápido, Vysseldur! —ordené.


Salimos a uno de los patios exteriores y encontramos una escultura de piedra negra, no tardé mucho en darme cuenta que en realidad era una fuente. 


—Hola padre —escuché decir a la voz de Ixchel. 


Cerca de donde estaba Akir había una tumba, la de su otro hijo. 


Todo el lugar estaba únicamente rodeado de vegetación. 


—¿Quién de los dos ha sabido donde estaba? —preguntó el Celestial de mayor edad. 


—¿Esas quieres que sean tus últimas palabras? —preguntó Ixchel. 


—¿De verdad estás dispuesto a matar a tu propio padre? —preguntó Akir. 


—No —sentencié—. Lo haré yo. 


—Y yo la protegeré con mi vida —contestó Ixchel.


Akir miró a Zalen, después a Ixchel y por último a mí. 


—Qué giro de los acontecimientos tan inesperado —dijo Akir—. Al final has conseguido algo en tu vida. Ahora podrás ser el que se acuesta con la elegida. 


No sé qué hizo Ixchel para que Ykar supiera lo que debía hacer, pero se lanzó hacia Akir de la manera más salvaje y agresiva posible. 


El problema fue que el dragón blanco de ojos rojos chocó contra ella antes de que llegara a su destino. Vysseldur se lanzó hacia el dragón de Akir en ese mismo instante, aunque Ykar no había resultado herida. Hezkylor pareció tener intenciones de atacar a Vysseldur, pero el traidor le detuvo.


—¡Hezkylor, detente! —ordenó Akir. Como si fuera un maldito interruptor, el dragón obedeció y guardó todos los dientes en su enorme boca—. Todo lo que sabes lo has aprendido de mí, Ixchel. No creas que no me adelantaré a tus movimientos. 


—No te adelantarás a los de los tres —afirmó Zalen. 


—Vas a poder comprobarlo con tus propios ojos —añadí. 


—¿Oís eso? —preguntó Akir alzando una mano en nuestra dirección. No hicieron falta muchos segundos para saber a qué se refería. Una batalla se estaba librando no muy lejos—. No entiendo cómo todavía no os habéis dado cuenta de que no he llamado a los guardias. Estando ahí, tan cerca. 


Un sentimiento frío y desagradable se derramó en mi interior. 


Miré sus manos, pero no vi ningún arma. Analicé el espacio a nuestro alrededor con otros ojos, pero tampoco encontré nada. 


—Solo sois unos críos enfrentándoos a un adulto, no tenéis ninguna posibilidad. 


—No eres tantos años mayor que yo —afirmó Ixchel. 


El Celestial tomó la poción de la vida eterna poco después de que muriera Takara. Por aquel entonces tenía cuarenta y tres años y ese sería el aspecto que tendría el resto de su vida. 


En cambio, a Ixchel se la dieron siendo él un bebé y en esos casos funcionaba de manera distinta. En el momento en que su cuerpo dejara de crecer, también dejaría de envejecer. Así que Ixchel sería un chico joven para siempre.


—Estáis justo donde quería que estuvierais, ¿y sabéis qué? Ha sido realmente fácil. 


No pensaba esperar a ver a qué se refería el Celestial. Lancé la Omnynist, el arma que Chloe había entregado a Ixchel y él había repartido, a los pies del Celestial. La Omnynist era capaz de filtrarse por los poros de la piel y mataría desde dentro a sus víctimas con sensaciones similares a un centenar de cuchillos. 


Pero el vapor característico le rodeó, no fue lo que nos habían explicado que pasaría. 


No había sido lo suficientemente rápida como para evitar que Akir llegara a hacer su lanzamiento. 


—¡Ixchel, cuidado! —grité. 


Justo en el momento que se dio la vuelta una campo oscuro y ovalado con la forma de una burbuja le rodeó a él y a Ykar, haciéndoles descender hasta chocar contra el suelo. 


Akir soltó un grito de dolor cuando la Omnynist le hirió de dentro a fuera, pero no estaba muerto, lo cual significaba que no había hecho todo su efecto. Desconocía la clase de escudo que lo protegía lo cual hacia bastante difícil romperlo. ¿Sería por la poción de la vida eterna?


A pesar de todo, no era él quien tenía mi atención.


—¡Ixchel! —repetí al ver que no se movía—. ¡Vysseldur, desciende! 


Akir soltó una carcajada sonora que me erizó el vello de todo el cuerpo. Me acerqué a ellos y entonces Ykar salió de la oscuridad, pero Ixchel se quedó ahí dentro flotando. 


Era como si ahí dentro no hubiera gravedad. Ykar atacó furiosa al dragón que montaba el Celestial. 


—Ixchel, ¿me oyes?


Yzzlox se lanzó a ayudar a Ykar en el momento en que Hezkylor mordió su cuello. 


En cuanto mis manos tocaron la enorme pompa que rodeaba a Ixchel, el tacto fue similar al del ladrillo. No tenía sentido. A pesar de que parecía transparente y frágil, cuando lo golpeé comprobé que era duro como una roca.


—No te esfuerces, está inconsciente —explicó Akir.


—¿Qué es esto? —pregunté girándome hacia él por primera vez.


—Pronto lo descubrirás —amenazó—. Antes de que hagas una estupidez, Ilaria, te advierto que esta preciosidad —dijo dando golpecitos sobre el lomo de su dragón Celestial—, está entrenada para acabar con Vysseldur en dos mordiscos. No es solo que sepa morder. Es que sabe dónde hacerlo.


Tragué el nudo que se generó en mi garganta.


—Ykar ya tiene uno, no sobrevivirá a otro —continuó—. Al fin y al cabo, Hezkylor es mucho mayor que cualquier dragón milenario que hayas visto, no lo olvides.


Pensé en cuales eran mis opciones. La Nyoxen de mi bolsillo me llamó y la rodeé al instante. 


—Además, debes saber que yo soy el único que puede sacar a Ixchel de ahí dentro —añadió deteniendo mis intenciones sin saberlo. 


O tal vez sí lo sabía. 


Después Akir miró en la dirección en la que estaba su hijo.


—Si muero, él morirá conmigo —sentenció.


Mis pulmones parecían haberse cerrado.


—Serías capaz, ¿verdad? —susurré y dudo que me escuchara siquiera.


—Además —continuó—, podría haberlo matado directamente y no lo he hecho. No podrás negar que soy misericordioso.


—Es tu propio hijo. Lo que eres es repugnante. 


Pese a la distancia pude ver la mueca de desprecio de Akir y después, pude oírlo en sus palabras.


—Es fácil juzgar desde tu posición. 


Antes de que pudiera pensar mi siguiente movimiento o dar alguna orden a Vysseldur, teníamos una esfera igual que la que había dado a Ixchel e Ykar, viniendo directa hacia nosotros.


—¡Ilaria! —gritó Zalen. 


Todo pasó muy rápido. 


En una milésima de segundo, Zalen e Yzzlox aparecieron delante nuestro. El musculoso cuerpo negro y rojo de Yzzlox placó al de Vysseldur, interponiéndose en la dirección en la que iba dirigido el disparo.


Quedaron rodeados por lo mismo que Ixchel. 


Después, Yzzlox fue expulsado de la burbuja, igual que Ykar, y Zalen quedó dentro, levitando. 


—¡Vaya, vaya! —exclamó Akir antes de soltar una carcajada—. Esto sí que es interesante. 


Yzzlox intentó sacar a Zalen de donde estaba metido y cuando tras unos intentos no lo consiguió rugió en dirección a quien lo había disparado. 


—Ordénale que no se acerque o ambos morirán —recordó Akir, pues también vio que estaba preparado para comérselo vivo.


—¡Yzzlox, quieto! —grité y el dragón de Zalen obedeció mi orden. 


No podía arriesgarme a que lo que había dicho Akir sobre estar conectado a ellos fuera cierto. 


Un sudor frío corrió por mi frente. 


—¿Qué quieres? —pregunté.


Debía pensar en algo y debía hacerlo rápido.


—Ya sabes lo que quiero, que aceptes mi propuesta. 


Le miré con incredulidad.


—¿De verdad crees que aún es posible?


—Tú eres la única que puede parar esto —advirtió abriendo las manos—. Así todos ganamos.


—¿Todos? —repetí.


—Sí, tal vez haya sido demasiado genérico. Khandalyce no ganará, pero jamás tuvo oportunidad de hacerlo. Esta es la única manera que tienes de evitar que esto se convierta en una masacre, Ilaria. Al final, todo quedará en familia. 


Le miré, incapaz de entender en qué realidad vivía.


—Mis guardias no cederán, los mataran a todos porque eso es lo que han aprendido —siguió y pareció que estuviera hablando de animales en vez de personas—. Y por el camino se llevarán a muchos de los tuyos. La vida no es justa, ya deberías saberlo. 


Su insistencia en que aceptara su plan solo me demostraba lo mucho que necesitaba que lo aceptara. 


No podía rendirme ahora. 


—Perdisteis la batalla hace muchos años, Ilaria. Acéptalo y aún podrás salvar miles de vidas. 


—Lo que propones sería mucho peor que la muerte —afirmé—. Khandalyce…


—¡Deja de engañarte! —rugió Akir en un grito grave—. ¡Esto no es por Khandalyce!


—¿De qué estás hablando?


—Esto es simplemente una venganza. A ti te da tan igual como a mí que las personas de Khandalyce mueran. Mientras no mueran aquellos que te importan —dijo señalando a Ixchel y Zalen que seguían inconscientes.


—Tú no sabes nada sobre mí.


—Te diré lo que sé. Sé que si no existiera el lazo familiar que te une con Takara, habrías ascendido a Clyros y te habrías olvidado de todo lo demás. 


—Eso no es cierto.


—Sé que durante estos ocho años no has pensado en las muchas vidas que se perderían en la batalla o en nada que no fuera matarme. Y sé que al final, aceptarás mi propuesta.


—Te equivocas, yo no soy como tú —escupí con el temor en la garganta—. Jamás habría olvidado a mis padres, ni en las condiciones que viví hasta los diez años. Sería incapaz de pasar por alto las cantidades de comida que aquí tiráis a diario, sabiendo que allí se mueren de hambre.


—Lo has estado haciendo todos estos años en Shyzengard, ¿me equivoco?


Endurecí la mandíbula.


—Debía ascender a Clyros por la misión, por eso mi paso por Shyzengard debía ser el de cualquier alumna normal. 


—Muy conveniente.


—Estás muy equivocado si crees que soy la única que quiere matarte. Y no solo por lo que le hiciste a Takara, sino por lo que aún haces. 


Akir chistó la lengua como si le estuviera aburriendo. En un instante, unas llamaradas azul celeste salieron de una pistola que no le había visto sacar. 


—¡No! —grité desgarrándome la garganta cuando vi que los disparos aterrizaron sobre Yzzlox e Ykar.


Me acerqué a ellos en el momento que los dos cuerpos caían al suelo como si fueran un peso muerto. 


En la piel de Yzzlox pude ver como tenía una mancha azul celeste, pero a diferencia de lo que Claire le lanzó a Vysseldur en la segunda prueba de Limbo, sus manchas no se movían. Parecían quemaduras, pero no se puede herir a un dragón con fuego. 


¿Qué era entonces? 


—No puedes salvarlos a todos —dijo Akir con diversión en la voz. 


Me acerqué a Ykar, a sus ojos cerrados. También respiraba, pero no… no reaccionaba. 


La clase de miedo que sentí el día que Vysseldur fue envenenado se reavivó en mi interior. 


¿Qué puede hacer esto a un dragón? ¿Pyhlathon? Tal vez, pero no dejaba este rastro, este aspecto quemado. ¿Dreckonium? No, no, lo había disparado… ¿Qué demonios era?


—¡Vamos, Ilaria! ¡Ven a por mí! —vociferó Akir y cuando se movió las burbujas en las que estaban metidos Ixchel y Zalen le siguieron. 


Era de noche y no tardaría en perderlo de vista. 


—No joder, no…


Abrí y cerré las manos de manera nerviosa. Tenía que elegir.


O me quedaba a intentar salvar a Yzzlox e Ykar, o le seguía para evitar que matara a Ixchel y Zalen. 


Pero si me iba, lo más probable era que ambos dragones… No podía ni siquiera terminar ese pensamiento. 


—Lo siento —murmuré—. Lo siento, lo siento.


Mi corazón se hizo pedazos cuando miré por última vez los enormes cuerpos tendidos en el suelo. 


Alcé la vista hacia el cielo y pronuncié las palabras sabiendo que no le pedía algo fácil:


—¡Síguele, Vysseldur! —Y cuando él dudó volví a insistir—. ¡Ahora!


Ambos fuimos detrás de Akir. 
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—¡Vamos, Ilaria! —gritó Akir a lomos de el dragón blanco—. ¡Demuéstrame qué sabes hacer!


Ordené a Vysseldur el movimiento exacto para hacer que se derrumbara un monumento de piedra Clyros, justo cuando Akir pasaba por debajo de uno sus arcos. 


Por desgracia fueron más rápidos que nosotros. 


Se me heló la sangre cuando me di cuenta de cómo de cerca había estado de darle a las burbujas que rodeaban a Ixchel y Zalen. Akir y Hezkylor jugaban con ventaja en todos los sentidos imaginables. 


Al ver que no cargaba contra mí supe que todo terminaría donde fuera que me estuviera llevando. Le seguí, Ixchel y Zalen me necesitaban, pero en mi ascenso hice que Vysseldur soltara una llamarada. 


Un desesperado intento de que alguien nos viera. 








Vysseldur y yo volamos hasta la Lux flos, la estatua y emblema de Clyros. Ascendimos rodeándola mientras veía como Akir siempre estaba varios pasos por delante. Tenía mil ochocientos veintiocho metros de altura acababa en una cúpula acristalada en forma de flor. 


—Esto es entre tú y yo, Ilaria —gritó antes de desaparecer en el interior de la cúpula.


—¡Rápido, Vysseldur! —ordené y devoramos el poco espacio que quedaba entre nosotros.


Me bajé de un salto y aterricé en el centro de la cristalería de Lux flos. No vi a Akir. Todas esas formas retorcidas que de lejos parecían pétalos me hicieron sentir como si estuviera en un laberinto. Me choqué varias veces y tuve que retroceder otras, pero por uno de los laterales encontré una entrada.


Dentro era mucho más espaciosa de lo que pudiera parecer. En cualquier otra situación, las plataformas de luz rectangulares del único suelo que no era agua o las flores negras y rojas que decoraban el lugar habrían llamado mi atención. 


Pero ahora no.


Ixchel y Zalen ya no estaban en las burbujas, pero seguían estando inconscientes. El Celestial les había atado las manos y puesto de rodillas. Pero la peor parte no era esa. Lo que más me preocupaba era que los había encadenado por el cuello a una especie de polea.


Antes de que pudiera acercarme a ellos, Akir se interpuso.


—¿Por qué tanta prisa? —preguntó a la vez que me apuntaba con el arma, una diferente a la que había disparado a Yzzlox e Ykar, directamente a la cara. 


La accionó de algún modo porque de la boca del arma salió una especie de garra. 


Entonces caí, había gastado la munición de mi arma, ambas Nyoxen y la Omnynist. 


No tenía nada.


Akir avanzó hacia Ixchel y Zalen sin dejar de apuntarme con el arma ni por un segundo.


—Verás, Ilaria, ahora les despertaré y cuando lo haga tú no dirás una palabra, porque si lo haces, ambos morirán. 


Se quedó mirándome durante un instante y añadió:


—Bueno, en realidad, sí dirás algo. Les explicarás cómo funciona esta polea. ¿Ves esto? —preguntó señalando el objeto metálico con la mano libre, parecía una piedra. Era más o menos del tamaño de mi cabeza y era lo que mantenía tensa la cadena que rodeaba los cuellos de Ixchel y Zalen—. Es iridio. 


Joder.


Mis hombros cedieron y solté una exhalación.


—Veo que sabes lo que significa. —Sonrió Akir—. ¿Quieres explicármelo?


La furia creció en mi interior. 


—El iridio es considerado uno de los metales más pesados del mundo.


—Qué lista es mi chica —afirmó ladeando la cabeza—. ¿Lo cual significa…?


—Lo cual significa que, si cualquiera de los dos intenta liberarse tirando con fuerza, lo único que conseguirán será partirse el cuello. 


Respiré hondo. 


No podía entrar en pánico ahora, sus vidas estaban en mis manos. Pero la masa de miedo oscura y pesada que había en mi interior crecía por momentos. 


Tenía que pensar en cómo liberarles, pero al tener la cadena sujeta al cuello sería muy fácil darle a la cabeza si disparaba. Además, estaba el pequeño detalle que para eso debía quitarle el arma a Akir primero.


—¿Qué es lo que quieres? —pregunté apretando la mandíbula.


—Esa es la cosa, Ilaria. Te he oído cuando has dicho que ya es tarde para pararlo. Pero creo que no lo has pensado bien, porque sin eso, ya no hay nada que puedas darme que me interese. 


—Akir.


—Tú y el estúpido Khandalyce habéis destrozado todo por lo que he luchado en mi vida. Todo lo que he soportado estos años ha sido en vano.


—¿Tú soportado? —pregunté incrédula—. ¿Acaso no sabes el infierno que ha vivido tu hijo?


—No es mi hijo —sentenció y fue como si me diera una bofetada.


—¿Qué?


—Vamos, sé que ya lo sabías. ¿Cuándo te diste cuenta? —preguntó, pero no contesté de inmediato. 


—Nunca —admití y entonces fue su rostro el que se llenó de confusión—. Esperaba que la madre de Ixchel fuera Lyserli. 


—Lo es —afirmó. 


Sentí la necesidad de sentarme, pero algo me decía que su arma se dispararía en mi dirección si lo hacía. 


—No lo entiendo. 


—Ixchel es hijo de un guardia de palacio —Akir resopló con desprecio.


Las palabras de Oizys volvieron a mi cabeza. La historia de Lyserli, lo recordaba todo. 


—Lyserli no era una mujer fiel, que digamos. El padre de Ixchel podría ser cualquiera, pero no fui yo.


—Eso es imposible, os… os parecéis. 


—¿De verdad? —preguntó Akir antes de soltar una carcajada—. Es sorprendente lo que es capaz de creerse la gente cuando cree que algo no puede ser de otro modo. 


—¿Por qué? ¿Por qué dirías que es tu hijo si en realidad no lo es?


—Al principio, fue una estrategia —explicó y seguí analizando cada rincón de su rostro—. Lyserli y yo debíamos conseguir que Oizys y Emryn creyeran que yo era de fiar. Juntos pretendíamos quedarnos con el poder absoluto una vez terminara la guerra. Además, fue muy conveniente, ya sabes, decirles que yo era el padre. De ese modo no solo conseguíamos la confianza de esos dos al instante, sino que además la Celestial podría evitar que se corriera la voz del tipo de diversión que había en sus fiestas privadas. 


Sacudí la cabeza.


—No te creo. 


—Era toda una fulana. No sé cómo Ixchel fue su primer hijo.


—Y ¿por qué no dijiste nada después? ¿Por qué quedarte con Ixchel? No te creo.


—Me importa una mierda si me crees o no —escupió Akir reduciendo el espacio que nos separaba—. Es un hecho, yo jamás trataría así a mi propia sangre. ¿Por qué te crees que estás viva?


—Porque querías que aceptara el trato —contesté con cierto tono de pregunta.


Akir estrechó los ojos.


—No pude deshacerme de Ixchel, pero lo habría hecho de haber podido, no te quepa duda. Los actos imprudentes de Lyserli me lo quitaron todo. Yo iba a ser quien tuviera el poder absoluto. 


Hacía solo un segundo había dicho que lo compartiría con Lyserli. Supongo que eso fue lo que debió decirle a ella.


—Por desgracia él era lo único que me unía al poder Celestial. Si lo mataba, podían destituirme del cargo y no había llegado hasta aquí para perderlo todo. No, no iba ser yo quien perdiera el poder después de todo lo que fingí con Lyserli. 


Sus ojos transmitían el veneno que emanaba de su alma a la perfección. 


No estaba segura de si debía creerle, pero Akir no tenía motivos para mentir. Antes sí los tuvo, pero ya no. 


La esperanza nació en mi interior. Si Akir decía la verdad y Ixchel no era su hijo… Dioses, eso le haría inmensamente feliz. 


Por fin se libraría de la carga y de la culpa que sentía. Además del hecho de que, de ese modo, nuestra sangre no estaría relacionada. El fuerte deseo latió en mi interior.


Esperaba poder tener la oportunidad de darle esa noticia.


—Es gracioso si te paras a pensar donde estamos ahora, ¿no te parece?


No, no me parecía nada gracioso. 


Akir volvió a reír y puso espacio entre nosotros. 


—El reino de Clyros pasará a la historia y todos los habitantes que habían sido destinados a la servidumbre vivirán felices en el nuevo mundo. ¡Tal y como querías! 


Akir se giró dándoles la espalda a Ixchel y Zalen que todavía estaban inconscientes.


—Todos menos tú, Ilaria.


Un escalofrío me recorrió la espalda. 


—Te diré lo que quiero —continuó—. Quiero que a partir de hoy cada día de tu vida no sea más que sufrimiento insoportable causado por la culpa. —Akir se acercó a mí y el azul que brillaba en sus ojos no me recordó a una tormenta—. Quiero ver cómo te derrumbas, Ilaria. Ese será tu castigo.


—¿Por qué? 


—Porque es lo justo. Tú me lo has quitado todo. Y si no puedo tenerlo todo, no tiene sentido vivir —contestó—. Tú ocuparás mi lugar a partir de ahora, pero los cargos vienen con sus cargas.


Levantó su arma y me apuntó con ella. 


La garra que había al final se iluminó y empezó a girar a toda velocidad. No quería averiguar qué hacía esa cosa.


—Ahora suelta el arma, despacio —ordenó y me di cuenta de que en algún momento había rodeado el arma blanca.


La saqué lentamente y la dejé en el suelo. ¿Qué iba a hacer? ¿Lanzársela? No hubiese sido lo más inteligente. Akir la chutó a la otra punta de donde nos encontrábamos.


El medallón de Takara me quemó la piel bajo la ropa. No podía seguir escuchando cómo se hacía la victima, no con todo lo que sabía.


Entonces tuve una idea.


—Yo no fui quien mató a Takara —afirmé—. Fuiste tú. 


—Cállate —bramó. 


—Eres tú el que se ha hecho esto a si mismo, no puedes culparme a mí. 


—He dicho que te calles —dijo en un tono más bajo, pero no lo hice.


—Si hubieras controlado esa codicia tal vez hubieras sido feliz. Pero no. Los vendiste a todos, a ella, a tus hijos. 


Akir caminó hasta mí y me rodeó la cara con una mano. Apretó con tanta fuerza que temí por mi mandíbula.


—No vas a conseguir que acabe contigo si es eso lo que buscas —murmuró demasiado cerca de mi rostro. 


El asco y el miedo se hicieron una bola en mi garganta difícil de tragar. 


—Mataste a Ylor con tus propias manos. Tú eres el que acabó contigo —continué, deseando que la proximidad me permitiera alcanzar su arma.


No fue así. 


—Eso fue un accidente —dijo haciendo una mueca asqueada.


Me soltó y me empujó, haciéndome caer al suelo de espaldas. Sobre las heridas de antes. 


Akir me dio la espalda y volvió a caminar hacia Ixchel y Zalen.


La intranquilidad se asentó en la parte trasera de mi cabeza cuando me di cuenta de cuánto tiempo llevaban inconscientes Ixchel y Zalen.


—No es necesario que hagas esto… —rogué cuando vi su arma alejarse. 


—Ahorra esa energía para más tarde, Ilaria —interrumpió Akir sequedad—, la vas a necesitar.


Miré a mi alrededor, pero no había nada. Nada que pudiera utilizar para soltarles, nada que pudiera utilizar contra el Celestial. Sabía que era imposible que alguien pudiera oírme gritar desde aquí arriba. 


Así que me quedé ahí, esperando mientras Akir sacaba un objeto de su bolsillo. El Celestial destapó el pequeño bote de cristal que contenía un líquido del mismo color de las rosadas que buscábamos en las clases Dominio de Dragones y se lo acercó a los que parecían dormidos. Primero a Zalen y luego a Ixchel. 


De forma instintiva traté de acercarme, pero solo con hacer el amago, Akir levantó su arma con la otra mano y chistó la lengua. 


—Estás bien donde estás. 


Me detuve.


—Si te acercas un poco o hablas cuando no te lo pida, ellos mueren, ¿entendido?


—Entendido.


—Ah, y que te quede claro —dijo separándose un poco de ellos—. No me costaría nada mataros a los tres. 


Antes de que pudiera decir nada, Zalen hizo un murmullo perezoso que demostró que se estaba despertando. Después Ixchel hizo lo mismo. 


Pese a todo, me alegró ver que volvían en sí.


—Bien, ¿empezamos? —preguntó Akir sin dejar de apuntarme. 


El ruido de las cadenas vino acompañado por miradas de confusión por parte de los dos. 


Antes de que lo intentaran, hice lo que Akir me había ordenado. 


—No os mováis —pedí sintiendo como me temblaba todo el cuerpo—. No podéis liberaros. Si lo intentáis os romperéis el cuello.
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—¿Qué está pasando? —preguntó Zalen—. ¿Ilaria?


—Como la toques te juro que será lo último que hagas. —Ixchel amenazó al Celestial en el momento en que pudo fijar la mirada en algo durante más de un segundo. 


Akir sonrió y se pasó una mano por el pelo corto. 


—Amenazáis demasiado para la posición en la que estáis —dijo con tranquilidad. Después su mirada cayó sobre mí.


Asentí con la visión borrosa. Apreté los dientes con fuerza, como si eso pudiera ayudarme en algo.


—El material al que estáis sujetos es Iridio. Es más fuerte que vosotros y como he dicho, os romperéis el cuello antes de conseguirlo. Debemos hacer lo que él diga.


—¡Espléndido! —vociferó dando una palmada—. ¿Ves como no es tan difícil, Ilaria?


En el momento en que mis ojos volvieron a estar sobre los de Akir pensé en muchas cosas. Una de ellas, si existía la posibilidad de que al gritar «Vysseldur» con todas mis fuerzas, él llegase antes de que Akir disparara su arma y lo engullera como si fuera un rebaño de ovejas. 


Había demasiados cristales de por medio, las probabilidades de que fuera tan rápido eran bajas. No, tenía que haber otra opción.


Akir me hizo explicarles a Zalen y a Ixchel lo que pasaría si seguían hablando o amenazándole y así conseguí que guardaran silencio. 


—He tomado la poción de la vida eterna —soltó Ixchel—, si me rompo el cuello, se me arreglará en unas horas. 


Akir se agachó frente al que pensaba era su hijo y lo hizo a la justa distancia para que la cadena que rodeaba su cuello no le permitiera acercarse demasiado.


—¿Y de qué serviría que lo hicieras? ¿Eh? —preguntó antes de volver a soltar una de sus carcajadas—. Bien. Ahora que todos tenemos claro quién tiene el arma aquí, puede empezar la verdadera diversión.


Akir se dirigió hacia uno de los ventanales desde los que estaba segura de que se vería todo Clyros. Después cogió un objeto colocado en la repisa, pero mi cabeza perdió la atención.


Desvié la mirada hacia los dos encadenados. Estaba segura de que podrían liberarse de la cuerda que juntaba sus manos, pero no serviría de nada. No mientras existiera la cadena que rodeaba su cuello. 


La mayor impotencia experimentada hasta la fecha se aferró con fuerza a cada una de mis células.


Akir volvió en mi dirección con una pequeña caja de madera, similar a un diminuto baúl. La colocó en mis manos mientras su arma seguía girando cerca de mi cara. No saber lo que hacía ese arma me gustaba todavía menos. 


Pensar en desarmarle había sido ridículo, el Celestial era más de ciento quince años mayor que yo.


—Ábrelo —ordenó y dio un paso atrás cuando me vio mirar su arma.


Abrí la caja y al ver lo que había en su interior, le miré frunciendo el ceño.


—No… no lo entiendo —dije, deseando que lo primero que había pensado no fuera lo que estaba proponiendo.


Dentro de la caja había una uva, nada más. Era de un azul oscuro, casi negro y el color no era lo único que indicaba que la uva había sido modificada. Su tamaño lo decía a gritos, era más o menos el de tres uvas corrientes.


El corazón empezó a latirme más deprisa todavía. 


—Sí lo entiendes —afirmó Akir—, pero voy a explicárselo a ellos. 


Akir se dio la vuelta y miró los dos que estaban encadenados y arrodillados en el suelo.


—Veréis, esa uva matará a quien la ingiera. Ilaria, va a tener que escoger a quién de los dos quiere salvar. Con su decisión, sentenciará al que no escoja a una muerte segura y la verdad, muy desagradable. —Entonces Akir me miró y añadió—. Igual que yo en su día, conseguirás lo que te propusiste, Khandalyce será libre. Pero el precio a pagar será tan alto que desearías estar muerta.


Miré lo que tenía entre las manos.


—Deshacerte de ella significaría la muerte para los tres. Además, no sería yo quien pusiera fin a vuestra vida, sino Hestía. —Akir señaló con la mano en dirección a unos ojos amarillos brillantes que nos observaban desde la oscuridad. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí—. En cambio, si eliges a uno de ellos, te aseguro que no mataré al otro. Tendrás que vivir con la decisión que tomes, pero es la única forma que tienes de salvar dos vidas. La tuya y la de uno de ellos. 


Volví a dirigir la mirada hacia la el diminuto baúl mientras Akir hablaba. Su voz empezó a sonar lejana, como si me hubiera tapado los oídos. 


—Nadie puede negar que soy generoso.


Mi corazón guardó silencio, ya había hablado bastante. Empecé a hacer respiraciones más largas.


—¿Quién será el afortunado al que escogerá? —preguntó en tono hiriente—. Después de todo, no hay lugar para los dos en su corazón y tampoco en este mundo y siempre que…


Akir siguió hablando, pero no en mi cabeza. 


Khandalyce, Shyzengard, Limbo, la Matanza de Dragones, Clyros, la Lux Flos.


Todo se reducía a este momento. 


Y por suerte, sabía exactamente lo que tenía que hacer. 


Miré a Zalen y sus ojos dorados me encontraron en seguida. Sus labios se movían, pero no podía prestar atención a lo que decía, mi cabeza estaba viajando a nuestros recuerdos juntos. No quería pensar que me odiaría el resto de su vida, pero una parte pequeña de mí se alegraría si así fuera. 


Porque tal vez eso haría que sufriera menos con todo esto. 


El brillo que siempre habitaba en sus ojos estaba ligeramente apagado y me dolió reconocer que yo era, en parte, la culpable. De todas formas, esa luz que traía adherida a su corazón, innata y poderosa, seguía ahí. Y estaba segura de que lo estaría siempre. 


Le quería muchísimo y esperaba con toda el alma que lo supiera. 


Moví la cabeza hacia la izquierda y me encontré con unos ojos azules impresionantes. Solo con pronunciar mi nombre Ixchel era capaz de hacer estremecer mi alma. Todavía me resultaba imposible comprenderle. ¿Cómo algo tan bueno y puro puede crecer en algo tan tóxico? ¿Cómo alguien puede amar sin haber sido amado? Era un ángel en el infierno. Pero sobretodo, me gustaría saber ¿cómo alguien puede tener tanto poder sobre una persona? Supongo que de eso trata el amor, de ser vulnerable. Y desde luego él lo había sido conmigo. 


Todavía había muchas preguntas que quería hacerle. 


Tal vez tuviéramos tiempo… en otra vida. 


Dicen que aquellos que se aman pueden encontrarse sin importar lo lejos que estén el uno del otro.


Cogí aire. 


Zalen sería capaz de superarlo, pero Ixchel… iba a romperse en mil pedazos. Sabía que estaba apunto de hacerle mucho daño y lo sentía tanto por él que deseé con todas mis fuerzas encontrar otra solución. 


Pero no la había. De la misma manera que tampoco había tiempo.


Madre mía. 


Estaba asustada y mis manos temblaron mientras la cogía, pero no había ni un ápice de duda en mí. Sin decir una palabra, dejé que mi corazón tomara las riendas.


—¿Y bien, Ilaria? —preguntó el Celestial—. ¿A quién escoges?


Alcé la vista y miré a Akir. Para mi sorpresa, no sentí odio hacia el Celestial. Sentí pena. Su amor no fue lo suficientemente fuerte. 


El mío sí lo era. 


—A mí.


—¡Ilaria, no!


La voz de Ixchel retumbó por todas partes, pero ya no había vuelta atrás.


—¡No lo hagas! 


Reconocí la voz de Zalen justo en el momento que clavé los dientes en ella. 


El líquido salió de su interior y cuando tocó mi lengua, empecé a notar un dolor abrumador por toda la boca. Sentí como el pequeño trozo que acababa de tragarme pasaba por mi garganta y lo arrollaba todo a su paso. Me retorcí. Basta, por favor. Caí al suelo de espaldas en un viaje entre la dolorosa consciencia y la oscuridad absoluta. Oh, joder. Sentí cómo me sacudía con espasmos incontrolables y me imaginé el interior de mi cuerpo en llamas. 


Así era como me sentía. 


En algún momento escuché cientos de cristales romperse y creo que algunos me aterrizaron encima. O tal vez solo pasaba en mi interior. Después… ¿disparos? No podían ser disparos, no había nadie armado allí además de Akir y sabía que no tendría motivo alguno para herir a Ixchel y Zalen una vez yo saliera de la ecuación. El intenso dolor ensordeció todo a mi alrededor y me hundí en la oscuridad, pero no sentí paz. No sabía cómo hacer que parara. Era como si algo me estuviera agujereando la garganta y la boca del estómago, sentía que me derretía por dentro.


Quizá era eso lo que estaba pasando. 


De repente, unas manos tocaron mi cuerpo. Tal vez me lo estuviera imaginando, pero me pareció que me apretaban. Podía entender poco más que el dolor ahora mismo. Entonces me di cuenta que estaba moviéndome sin parar, como si golpearme contra el suelo calmase en alguna medida mi dolor. Quería gritar, pero el epicentro de mi angustia era mi garganta, así que no lo hice. El sonido volvió en olas igual que la visión. El único sentido que no me había abandonado en ningún momento era el que me hubiera gustado acallar.


—¡Ixchel! —oí gritar a una voz muy conocida. 


Era de chica, pero yo no podía pensar en nada.


No podía seguir así, era insoportable. Respirar dolía, quemaba, hería en todos los sentidos imaginables. Por favor. Por favor, basta.


Intenté que mis manos llegaran al cuello, pero nunca llegó a pasar. Necesitaba que se fuera, que saliera de mí, que acabara. De repente otro tipo dolor me atravesó como un rayo. Como si algo me atravesara el pecho. Oí gritos. 


Después todo el sufrimiento empezó a ser lejano, como las voces. Por fin. La oscuridad empezó a ser menos hiriente y una sensación cálida corrió por mis venas. 


No sabía qué estaba pasando, pero noté las lágrimas resbalando libres por mi rostro. Ellas sí podían abandonar mi cuerpo. 


Sabía que yo también lo haría pronto.











Capítulo 20








Una luz blanca atravesó mis párpados, aunque tenía los ojos cerrados. Giré la cara. La primera vez que respiré de forma consciente no entendí por qué me dolía todo el cuerpo. 


Poco a poco las imágenes fueron apareciendo, ¿había muerto? Hubiera apostado a que sí, pero al abrir los ojos lo primero que vi tiró por tierra cualquier pensamiento similar. 


Sentí nauseas y la habitación dio vueltas hasta que conseguí fijar la vista en quien estaba sentada en la cama. Tenía sus ojos verdes clavados en los míos y todos los tirabuzones anaranjados estaban revueltos. Su boca se movía, pero tardé un poco en entender lo que decía. El cuello me dolía horrores.


—Tranquila, tomate tu tiempo —dijo ella. 


—Glimmer —intenté, pero el sonido que salió de mi garganta no fue nada parecido a mi voz. 


Fue un susurro áspero y desagradable que me dolió más de lo que esperaba. Glimmer asintió repetidas veces a la vez que cogía mi mano. 


—No te preocupes no será permanente —explicó ella—. Dicen que recuperarás hasta el setenta y cinco porciento de tu voz. Podrás seguir dando ordenes a Vysseldur.


—¿Qué ha…? —empecé, pero Glimmer me detuvo.


—Quieres saber qué ha pasado —dijo mientras movía la cabeza de arriba a abajo.


Después sonrió, pero fue más triste que alegre. Sus enormes ojos estaban inundados de lágrimas que luchaban por salir todas a la vez.


—Que voy a matarte, eso ha pasado —contestó abrazando mi mano. Glimmer inspiró profundamente antes de continuar—. ¿Por donde empiezo? —preguntó y soltó una risa nerviosa—. Venfyr aseguró haberos visto a ti y a Akir salir de palacio. Estaba segura de que os habíais dirigido a la Lux Flos y que no podía significar nada bueno para ti. Así que Isleen, Leiza, Elijah y yo fuimos a por vosotros, mientras Venfyr y Zeoden volvían a la parte de palacio de la que habíais salido. Al no ver a Ixchel y Zalen contigo, Venfyr creyó que podían estar heridos o necesitar ayuda. Allí encontramos a Yzzlox e Ykar,


La culpa me golpeo cuando recordé la decisión que había tomado.


—Sí, no te preocupes —siguió Glimmer—, ambos están bien.


Abrí los ojos confusa. 


—¿Cómo es posible? —murmuré.


—Es impresionante el conocimiento que tiene Venfyr sobre dragones —dijo sonriendo, esta vez sin tristeza—. Hay tanto que no sabemos, Ilaria. Hay un antídoto que es aún mejor que el que conocemos para el veneno de Axor. Ya tendrás tiempo de que te cuente ella en profundidad. Supongo que quieres que siga. 


—Por favor —dije, ya que asentir no estaba entre las opciones posibles.


—Antes de que nosotros llegáramos a lo alto de la Lux Flos nos encontramos a Vysseldur a medio camino. Estaba como loco, Ilaria. Casi arrastró a Syssa con tal de que le siguiéramos. Sí, está bien tranquila. Los dos están bien —aclaró al ver mi rostro.


En estos momentos agradecía más que nunca que mi mejor amiga entendiera el significado de mis expresiones.


—Le seguimos hasta lo alto de la Lux flos y llegamos segundos después de que mordieras la uva —continuó. 


—Akir… —conseguí decir. 


—Akir está muerto —informó y solté el aire aliviada.


No creí que fuera a escuchar esas palabras nunca. 


—Lo hicieron los dragones. Justicia divina supongo —afirmó dejándome perpleja—, aunque Isleen les ayudó un poco. 


Glimmer se rio y yo abrí mucho los ojos en un intento pobre y desesperado de solicitar más información.


—En el momento en que Syssa, Droh y Vysseldur hicieron pedazos la cristalería de la Lux Flos, Isleen atrapó a Akir. Lo hizo con un arma que, bueno, a modo de resumen te diré que dejó al Celestial de rodillas y sin mover ni un músculo. A pesar de que Akir había ingerido una cantidad surrealista de pociones de vida eterna, el arma consiguió dejarlo inmóvil en el sitio. El efecto que tenía era temporal, pero como ya sabes, los dragones son criaturas veloces. Nada pudo salvar al Celestial cuando se repartieron su cuerpo. 


Suspiré. Madre mía.


—Está muerto de verdad —dije y Glimmer sonrió.


—Todos creíamos que el dragón blanco intervendría para salvarle, pero no fue así —negó Glimmer—. Se marchó y no ha vuelto a aparecer, creemos que se marchó de Clyros. 


—¿Cómo estoy…? —empecé y Glimmer entendió a lo que me refería antes de que terminara la frase. 


—Estás viva porque Ixchel te salvó.


Mi ritmo cardiaco se aceleró de forma nerviosa. 


—A pesar de solo llegaste a tragarte un trozo pequeño, lo peor era el líquido que había en el interior de la uva. El que ingeriste hubiera sido suficiente para matarte si Ixchel no hubiera sabido algo muy importante —explicó Glimmer—. Las reacciones que hace la poción de la vida eterna en la sangre y el cuerpo de quien la toma, va más allá de mi comprensión. Pero, en resumidas cuentas, hace posible la recuperación total del cuerpo ante factores que en humanos normales serían letales. Por eso no mueres, aunque te claven un puñal o salgas ardiendo. 


Asentí para que continuara.


—Pero eso no fue lo que te salvó, Ilaria. Akir sabía que por las venas de Ixchel corría la poción de la vida eterna, porque fue él quién se la dio cuando todavía era un bebé. Y sabía a ciencia cierta que, si Ixchel la ingería el líquido, también moriría. Con lo que no contaba era con que tú también la hubieras ingerido.


Fue idea de Oizys. Todos los que estábamos en la antigua armería de Emryn la tomamos.


—El quid de la cuestión es que, si la sangre de dos personas que han ingerido la poción de la vida eterna entra en contacto, los poderes curativos de esta se multiplican exponencialmente y crean un nuevo tipo de poción. Cuanta más sangre entra en contacto más efecto hace.


No, no, no… El pánico se derramó por todo mi cuerpo.


—¿Ixchel? —pregunté, pero no me escuchó.


—Mientras Vysseldur, Syssa y Droh se encargaban de Akir, yo quise ayudarte, pero no supe cómo. Te sangraba mucho la boca y te zarandeabas como si estuvieras teniendo un ataque o estuvieras a punto de explotar. Jamás había visto nadie así. Ixchel no paraba de gritar que le liberásemos y solo me alejé de ti porque juró saber cómo ayudarte. Tendrías que haberlos visto, Ilaria, tanto Zalen como él tenían sangre en el cuello de hacer fuerza, pero es que era imposible que se desataran solos, el material que había al otro lado era tan… En fin, qué más da. Conseguimos liberarlos de la polea, pero no desencadenarlos. Ixchel, aún teniendo la cadena alrededor del cuello se lanzó en tu ayuda. Explicó lo de la sangre y sin perder un segundo, cogió un trozo de los muchos cristales que había por el suelo, te rajó la camiseta y después de buscar con los dedos, te clavó el cristal un poco más arriba de la altura del corazón, en la aorta ascendente. 


No podía mirar hacia abajo por el cuello, pero según mi visión periférica sí parecía tener una venda cubriéndome el pecho.


—Zalen se volvió loco, estuvo apunto de matarlo cuando vio que te clavaba el cristal. Pero entonces Ixchel se clavó a sí mismo el cristal en el mismo sitio y te sujetó contra él. Parecía como si te estuviera dando un abrazo, pero a la vez era aterrador porque los dos sangrabais una barbaridad. Me asusté muchísimo, Ilaria, no te puedes hacer una idea. Pero dio resultado, estás viva.


Apreté con fuerza la mano de Glimmer cuando no me escuchó preguntar por su estado las cinco veces anteriores.


—¿Qué ocurre? —preguntó.


—¿Vivo? —repetí con gran esfuerzo y sentí que el corazón iba a salírseme por la boca.


Ella sonrió.


—Sí, Ixchel está bien, está vivo. 


En ese preciso instante creí que me moría. 


—Pero está tan loco como tú, por un momento creí… es igual. Lo importante es que los tres estáis bien y que ya ha acabado todo.


—Por fin —susurré.


Por fin.
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Zalen entró en la habitación y por poco se le caen los vasos de agua que llevaba en las manos. Glimmer se ofreció a cogerlos porque vio lo mismo que yo. 


—Ilaria —dijo en una exhalación mientras se acercaba a la cama. 


Se arrodilló para estar a mi altura y me cogió la mano igual que había hecho Glimmer. 


—¿Cómo te encuentras? —preguntó. 


Zalen tenía unas marcas oscuras bajo los ojos y una marca liliácea sobresalía del vendaje del cuello. 


—Estoy bien —contesté con mi nueva voz. 


Zalen agachó la cabeza y abrazó mi mano. Mi corazón se estremeció.


—¿Tú cómo estás? —pregunté—. Glimmer me lo ha contado todo.


Zalen negó y le apreté la mano con fuerza. 


—Os dejo solos —dijo Glimmer, dejó los vasos transparentes sobre una mesilla y se marchó. 


—¿Zalen? —pregunté incorporándome un poco.


No moverme mucho era la clave.


Cuando alzó su mirada hasta la mía… Madre mía. Sus ojos eran capaces de transmitir a la perfección todo lo que sentía.


—No tengo palabras para lo que hiciste —dijo en voz baja sin soltar mi mano ni por un segundo—. Te la tomaste, aún sabiendo que te mataría.


—Soy un poco egoísta —admití sintiendo como el nudo en mi garganta volvía a aparecer.


Zalen frunció el ceño y soltó una risa. 


—¿En qué mundo lo que hiciste fue egoísta?


—Prefería irme yo a tener que soportar ver morir a alguno de los dos —afirmé con rotundidad. 


La expresión de Zalen se transformó en ternura y tristeza al mismo tiempo. 


—Ilaria…


—Te quiero, Zalen —interrumpí—. Acostúmbrate —añadí con voz autoritaria rasgada y seca. 


Zalen hizo un sonido similar a un gemido ronco y se lanzó hacia delante. Antes de que pudiera darme cuenta de lo que iba a hacer ya me había rodeado con sus brazos. La suavidad con la que lo hizo por la herida que tenía en el pecho me hizo querer estrujarle entre mis brazos. 


Seguramente a mi cuello no le hubiera gustado tanto la idea como a mí.


Era la primera vez que me daba un abrazo desde, bueno, desde hacía tiempo y este fue distinto a todos los anteriores. De alguna forma era como si fuera la primera vez… Pero, por otro lado, seguía siendo Zalen.


—Estás viva —dijo y pareció que lo decía para sí mismo—. Joder, la suerte sí existe.


Me reí, pero el sonido que salió de mi fue tan silencioso que dudo que lo escuchara. Otra vez tenía la visión borrosa.


Desde que había despertado había llorado cada cinco minutos, pero es que me sentía muy afortunada. Este tipo de lágrimas no eran amargas en ningún sentido. 


—Ixchel te salvó la vida —dijo separándose para mirarme a la cara. Mi visión se nubló un poco más—. Jamás lo olvidaré. 


—Gracias, Zalen —dije a la vez que hacía un esfuerzo sobrehumano por controlar mi labio tembloroso y mis emociones—. Por todo.


Hubo una breve pausa. El silencio a veces decía más que cualquier palabra. 


—¿Cómo está Yzzlox? —pregunté. 


Glimmer me había dicho que todos estaban sanos y salvos, pero de todas formas quería preguntar.


—Está bien —contestó asintiendo un poco y al instante hizo una mueca. Su cuello también parecía darle problemas—. Ya tuvo bastante con la cicatriz que le dejó Limbo, esta vez ha decidido salir ileso.


Otra vez mi risa silenciosa. 


—Es un dragón inteligente.


—Mañana serán oficialmente nuestros —dijo apoyando uno de sus grandes brazos sobre la cama. 


Esa preciosa sonrisa, acompañada de sus hoyuelos, apareció iluminando aún más la habitación.


—No había caído en eso —admití—. Mañana será el primer día del resto de su vida como Yzzlox Erenghor.


—Y también el de Vysseldur Vaugh… —Zalen se detuvo—. Vysseldur Vynnegor. 


Tampoco había caído en eso. 


Ya nunca más tendría que utilizar el apellido Vaughan. 


—No puedo creer que esto esté pasando de verdad —contesté recorriendo su rostro con la mirada—. Después de todo… Lo hemos conseguido. 


—Ahora nosotros también seremos libres.
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Elijah me miraba a la vez que a esos dos y la verdad, parecía estar pasándoselo en grande.


—¿Estás segura de que puedes andar? —preguntó Glimmer arrugando sus cejas anaranjadas—. Puedes subirte a mi espalda y te cargo.


—Pero entonces tendría que apoyar el pecho y eso le dolería —contestó Zalen negando con la cabeza. Entonces se giró hacia mí—. Déjame, te llevaré en brazos.


Sonreí.


—No hace falta. —Ya no sé cuantas veces lo había dicho, pero esos dos eran adorables.


—Puedo llevarla yo en brazos —respondió Glimmer colocándose los brazos en las caderas. 


Ambos se colocaron frente a mí. 


Ay mi madre.


—Chicos —intervine.


—¿Crees que no puedo? —preguntó ella girándose hacia mí, abriendo mucho esos ojos verdes suyos.


Elijah soltó otra carcajada.


—No, no, sé que sí puedes —dije rápidamente al tiempo que alzaba las manos en señal de paz—. Pero puedo andar.


Glimmer, que ya había extendido los brazos en mi dirección, se detuvo en seco. 


—¿Seguro? —preguntó.


—Segurísimo —contesté.


Ella me escudriñó con la mirada durante unos segundos y luego sonrió de oreja a oreja. 


—Me alegra oír eso —afirmó. 


—Y a mí —contestó Zalen. 


Glimmer me ofreció su brazo y no dudé en cogerlo. Estaba algo mareada y además si no lo hacía podría volver a abrir los ojos de esa manera. 


Y no queríamos eso. 


Zalen se dedicó a abrir todas las puertas cuando aún estábamos a tres metros de ellas. Y Elijah, bueno, él solo a divertirse con todo esto. 


El hospital de Clyros era grande y tan lujoso como hubiera podido imaginar. Ni siquiera me importó ir descalza. La sensación fría bajo mis pies sentaba muy bien.


—Entonces —dije dispuesta a acabar con la interesantísima discusión que estaban teniendo Zalen y Glimmer sobre si debería o no hacer voto de silencio indefinido—. ¿Zeoden ayudó a Chloe a encontrar a Emryn?


—Así es —contestó el chico con las puntas del pelo verde. 


—Ese tío es una pasada, es el espía perfecto —afirmó Glimmer.


—Los dos conocían muy bien el palacio, pero Zeoden conocía más a Emryn que Chloe —siguió Zalen.


—Aunque la que mejor te puede hablar de sus virtudes es Isleen —añadió Glimmer dedicándome una sonrisa pícara.


Fruncí el ceño.


—¿Isleen y Zeoden? —Desvié la mirada de uno a otro—. ¿No habéis dicho que solo he dormido dos días?


—Pueden pasar muchas cosas en dos días, Ilaria Vynnegor —contestó en tono cantarín con una sonrisa insinuante. 


—Ya veo ya.








Cuando llegamos al pasillo en el que él se encontraba, Zalen, Glimmer y Elijah dieron media vuelta. No sin antes recordarme unas tres veces que si necesitábamos ayuda pulsáramos el interruptor que encontraría junto a la cama de Ixchel.


Sentía el corazón latirme deprisa y de repente sentí que necesitaba un espejo o algo. «Venga ya, cállate y entra idiota» dijo una voz en mi cabeza. Así que lo hice.


Según me habían dicho Zalen y Glimmer, él seguiría durmiendo así que no piqué. Deslicé la mano por la puerta hasta tocar el pomo y la abrí. 


Y ahí estaba Ixchel. No pensé que fuera a tener la suerte de volver a verlo, pero ahí estaba. 


La respiración se quedó atascada en alguna parte de mi cuerpo. Despacio y con cuidado para no hacer ruido, me acerqué a su cama. Una fuerza invisible tiró de las comisuras de mis labios cuando vi su rostro relajado. Un cálido y fuerte sentimiento se derramó por mis venas y corrió por mi sangre. 


Glimmer había dicho la verdad, estaba vivo. Su tono de piel no parecía el de alguien enfermo, era el habitual, sano, cálido y precioso.


Recorrí su rostro con la mirada y bajé hasta su cuello. Noté una punzada en mi interior cuando me percaté de la venda que lo rodeaba, igual que la que llevaba Zalen. 


Vaya dos locos. ¿Qué pretendían hacer? ¿Levantar uno de los materiales más pesados del mundo con el cuello? Al parecer sí, eso era justo lo que pretendían. 


Un dolor aún más grande surgió en lo más profundo de mi ser cuando llegué hasta su pecho. Estaba medio tapado con una sábana blanca, pero podía ver parte del vendaje. 


No pude contenerme y mi visión volvió a ser borrosa. Aún no había visto la mía, pero estaba segura de que su herida era mucho mayor. Tuve que apartarme un poco para que mis lágrimas no le cayeran encima. En mi cabeza, escuché las palabras que Glimmer había dicho antes. En el momento que Ixchel me vio en el suelo, más cerca de la muerte que de la vida, perdió la cabeza. 


Estuvo dispuesto a todo incluso a… Madre mía, qué salvajada. 


Jamás hubiera querido que muriera conmigo. Pero supongo que esa no era una decisión mía para tomar.


Suspiré. Le hubiera dado una paliza si estuviera despierto. También le habría besado hasta que mis besos consiguieran llegar a su alma. La frustración hizo acto de presencia, pero al no haber sido invitada, se marchó pronto. Gracias a él estaba aquí, viva y junto a su cama, observándole dormir como una total acosadora. 


Me había salvado la vida, una vez más. Desde luego, esto empezaba a ser un patrón en nuestra relación.


—Pagar... —murmuró Ixchel—. Tienes que pagar por mirar tanto a un Celestial, ¿no lo sabías? 


Mi corazón dio un vuelco y un suspiro inaudible salió de mí.


—¡Ixchel!


Volví a acercarme a la cama y me aproximé a él cuidadosamente.


En el momento en que mi mano rodeó la suya la electricidad vibró por todo mi cuerpo, acompañada de un sentimiento mucho más intenso. 


—¿Cómo te encuentras? —pregunté recorriendo su rostro con la mirada—. ¿Duele mucho?


—No son mis heridas las que me preocupan —afirmó rotundo. 


Igual que Zalen, su voz no se había demasiado afectada y eso tranquilizaba un poco mi corazón acelerado.


—¿Cómo estás tú?


—Yo he preguntado primero.


Ixchel me fulminó con la mirada y me acerqué un poco más.


—Estoy bien —dije cediendo, ahora me sentía incapaz de negarle nada—. ¿Y tú? Parece una herida muy grande. 


—Se curará —afirmó de esa forma vaga tan típica suya, quitándole importancia a las cosas que la tienen.


Ixchel tiró un poco de mi mano de tal manera que quedé medio sentada en la cama, sin llegar a estar sobre su cuerpo. 


Tenía muy presente no hacerle daño.


—Vuelve a hacer algo así y verás la furia en el estado más puro —aseguró con la voz más grave que le había oído utilizar jamás. 


—¿Qué he hecho? —pregunté con fingida inocencia, pero la alegría que había visto en su rostro al abrir los ojos había desparecido de su rostro.


—Lo que estuviste apunto de conseguir me habría roto en mil pedazos —afirmó haciendo que se me contrajera el alma. 


La idea de afectar a su vida en tan alta medida me aterraba y a la vez me hacía sentir vinculada a él, más de lo que ya lo estaba.


—Me habría destruido de la peor manera posible, Ilaria. No te haces idea.


—Lo siento —contesté con mi voz seca—, pero tenía que salvarte la vida. 


—No, no tenías que hacerlo.


—Claro que sí.


—Ilaria —dijo con ese tono que en cualquier otra situación me habría hecho dar un paso atrás. 


Ahora no.


—No —contesté sintiendo que mi corazón no podría soportar más la espera. Quería besarle—. Serás un Celestial, pero yo soy biznieta de Takara. 


—Y yo su hijo —contestó y entonces me sacudió.


Ahora mismo era la única persona que tenía esa información y si hubiera muerto, nunca lo hubiera sabido.


—No, no lo eres.


Ixchel frunció el ceño.


—Lo que nos contó Oizys era cierto, Akir me lo dijo —cogí aire intentando prepararme para lo siguiente—. Él no era tu padre. 


—¿Qué? 


Se lo conté todo tal y como pasó, palabra por palabra. 


Ambos coincidimos en que, aunque a estas alturas no podíamos estar seguros de que nada de lo que dijera Akir fuera cierto y buscaríamos a la familia que quedase de ese soldado de bajo rango, esa era la verdad que más feliz nos hacía. No veía por qué no íbamos a creerla.


No tardamos mucho en volver al otro tema.


—Por favor. Hablo en serio. No puedes volver a hacerme esto. 


La manera en que lo dijo provocó que me estremeciera, creando todo tipo de fuegos artificiales en mi estómago. 


—Siempre que tu vida esté en mis manos la cuidaré como lo que es para mí —contesté dejando que mis emociones y mi alma hablaran por mí—. El mayor de mis tesoros.


Ixchel había abierto la boca en algún momento, pero no dijo nada. Parecía haberse congelado, aunque sus preciosos ojos azules brillaban de manera constante. 


—Ahora y hasta el día en que me muera, tendrás a alguien que cuide de ti —afirmé pese al enorme nudo en mi garganta y las lágrimas que luchaban por salir—. No puedes pedir a quien te ama que no te cuide. Simplemente no puedes. —Sus ojos se abrieron un poco más en ese preciso instante—. Y yo te amo, Ixchel, con cada célula de mi cuerpo. Te amo y siempre…


Nunca terminé la frase. 


Ixchel me atrajo hacia él y me besó de la forma más apasionada imaginable. A pesar de que estaba segura de que le dolió incorporarse, no lo demostró. Profundizamos el beso y todo lo que hacía conseguía detonar un millar de emociones dulces y salvajes en mi interior. Jamás me habían besado así, era el amor en su forma más pura. 


Cada movimiento estaba cargado de un miedo abismal de perder al otro y una felicidad infinita por tenernos.


—Te amo, Ilaria —dijo en el segundo que nuestros labios se separaron y sus palabras quedarían grabadas a fuego en mi piel para el resto de mi vida. 


—Te amo, Ixchel —contesté, porque quería que le quedara bien claro.


Me besó una y otra vez. Caray, sentía que jamás podrían ser suficientes. Dejamos que nuestros labios hablaran por nosotros. 


Esa mirada, sus labios, sus manos, cada parte de su ser parecía estar sediento de mi amor y no pude sentirme más afortunada por ello. Si no hubiéramos estado heridos sé muy bien qué habría pasado en este preciso instante. Hasta las cortinas lo sabían. Pero ya habría tiempo para eso. 


Habría tiempo para todo. 


Apreciaba la vida, siempre lo había hecho. Pero ¿una vida junto a Ixchel? Eso era más de lo que jamás hubiera podido desear.











Capítulo 21








Siete meses después….





Desde que todo había acabado y ya no tenía una misión como objetivo, me dedicaba a vivir cada momento. Por supuesto, debía realizar mis tareas como miembro del Consejo Oficial de Clyros, pero mi tiempo libre era mío. 


En mi cabeza solo había espacio para Ixchel y mi familia, es decir Glimmer, Zalen, Elijah, Chloe, Isleen, Leiza mis padres y por supuesto, Vysseldur, que era el último, pero no el menos importante.


El Consejo Oficial de Clyros estaba formado por personas de Khandalyce, Clyros y Shyzengard, elegidas por el pueblo. 


El día que Ixchel y yo salimos elegidos, él como representante de Clyros y yo de Khandalyce, descubrí que la señora Melione también formaba parte del grupo en la sombra. 


A día de hoy ya no existía el grupo en la sombra, ya no hacía falta. Pero en la plaza de la libertad, la más grande de todo Clyros, había una estatua de un hombre y una mujer que recordarían a todos que una vez existió. La pareja estaba besándose y debajo, había un escrito que decía: 





En memoria de Oizys Tahsnory y Hoth Lyone. 


Gracias a vosotros hoy somos libres.





En la base de mármol con forma cuadrada sobre la que estaban, se escribió el nombre de todos aquellos que perdieron la vida. Por supuesto, entre ellos estaba el de Astro.


En cuanto a lo demás, oficialmente ya no existía ni Khandalyce ni Clyros, aunque a veces, sin darme cuenta, llamaba Clyros a donde vivíamos. 


Desde el fin de la guerra, todo se conocía como Kosmos. Cualquier persona podía ir donde quisiera, la servidumbre había sido eliminada y todos trabajábamos por hacer que el nuevo mundo funcionase. 


Parecía irreal, pero no lo era. 


Teníamos prisioneros de guerra, pero no tantos como hubiera podido imaginar Akir. Esperaba que la poción de la vida eterna les permitiera tener tiempo para recapacitar. 


Shyzengard se mantuvo, para que las nuevas generaciones pudieran relacionarse con los dragones de una manera segura. El castillo tuvo que agrandar bastante su tamaño, pues a partir de ahora los hijos del antiguo Clyros también asistirían allí. Además de aprender todo lo necesario sobre dragones, las nuevas generaciones practicarían diferentes trabajos para desarrollar sus habilidades enfocadas a la profesión a la que quisieran dedicarse. 


Limbo se mantuvo, pero lo único que no cambió fue el nombre. 


Pasó a ser un examen que harían en conjunto los alumnos de último curso, en el que también estarían los profesores. No era una competición, pues el logro de alguien no era la pérdida de otro. Lo único que harían allí sería demostrar sus habilidades individuales y junto a los profesores decidirían a qué querían dedicarse el resto de su vida. Pero, por supuesto, los alumnos tendrían la última palabra. 


Aunque todo era un poco relativo, porque habiendo tomado la poción de la vida eterna, cualquier profesión era algo temporal. Dudaba que alguien quisiera quedarse con un trabajo durante tantos años pudiendo probar otro. En cualquier caso, eso sería cosa del futuro.


Por otro lado, los dragones volaban libres por el cielo. Podían ir a donde quisieran el tiempo que quisieran, pero la verdad era que la mayoría volvían al anochecer. Los dragones también eran animales de costumbre. Se crearon muchos Draco Antrum más y aunque eran criaturas muy grandes, el cielo siempre lo sería más. Agrandamos Kosmos a nuestro gusto. 


Vysseldur estaba entusiasmado con la cascada que había en el suyo. Aunque juraría que el motivo de su constante buen humor tenía más que ver con cierta criatura blanca y azul celeste, que con el agua. 


Ixchel no paraba de decir que más pronto que tarde, nacerían dragones de piel escamosa blanca y púrpura. 


No podía esperar a verlo.
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La luz del amanecer se reflejaba en los charcos que había dejado la tormenta. Había estado toda la noche lloviendo, pero estaba segura que, a diferencia de a mí, a la vegetación de Kosmos sí le había gustado. 


Estaba a punto de salir de casa cuando algo me rodeó desde detrás, o más bien… alguien. Mis pies dejaron de estar en contacto con el suelo y un grito salió de mi garganta.


—¿Te vas sin despedirte? —su voz profunda y adormilada anunciaba que no llevaba mucho despierto.


Sonreí y acaricié los brazos que me rodeaban. 


—No quería despertarte —contesté sincera. 


Desde que vivíamos juntos, las mañanas eran mi parte favorita de día, sin lugar a dudas. Pero ya que quería salir con Vysseldur antes de hacer las tareas del día y era muy temprano, no le había despertado. Hacía ya dos meses que había recuperado mi voz hasta un nivel que Vysseldur escuchara y estaba eufórica. En cualquier caso, sabía que a Ixchel no le apetecía volar con Ykar a estas horas. 


Costumbres de Celestial supongo. 


Ixchel me bajó y me hizo girar ciento ochenta grados, hasta encontrarme con esos ojos azules. Los más increíbles que hubiera visto jamás.


—Eso es muy cruel —susurró arrugando el rostro.


—No te has visto dormir —dije en tono bajo, llevando mis manos a descansar a la parte posterior de su cuello—. Despertarte es lo que habría sido muy cruel.


Ixchel sonrió ligeramente y ladeó la cabeza. 


Ay, madre mía. Esa sonrisa iba a acabar conmigo.


—Eres preciosa —murmuró.


—¿Te traigo un espejo? —pregunté, consiguiendo que me acercara más a él. Iba a conseguir que me derritiera ahí mismo.


Después acarició mi espalda en un círculo perezoso y dejó su frente reposando contra la mía. Su olor fresco con un ligero toque a cítrico, me envolvió como sus brazos. 


—¿Qué piensas? —preguntó.


—¿Cómo hueles tan bien?


Oh, por todos los Dioses, esa risa.


—Cosas de Celestial —contestó y yo puse los ojos en blanco. 


Bajé las manos hasta su pecho y cuando pensé en poner distancia entre nosotros él rodeó mis muñecas y tiró de mí. 


Aprovechando la cercanía me atrajo hasta sus labios y me besó lentamente. Deteniéndose en la medida perfecta. Todas mis terminaciones nerviosas reaccionaron al mismo tiempo. 


Sus labios eran una maldita adicción Celestial. 


Después de eso, Ixchel besó mi mejilla y siguió hasta llegar a mi cuello. Guau. Ahora sí eran unos buenos días.


—Vaya —musité—. Estás poniendo muy difícil que no te despierte. 


—Esa es mi chica. 


El simple roce de sus manos con mi piel hacía que me sintiera como un cachorrito necesitado de cariño. Por supuesto, no pensaba decírselo, su ego de Celestial ya era bastante grande. 


—¿A dónde vamos? —pregunté.


Ixchel no contestó, solo movió las cejas y puso una expresión de lo más interesante. Entrelazó nuestras manos y nos llevó al sofá. Uno de unos siete asientos con cojines blancos y negros, mullido e increíblemente cómodo, que pensaba utilizar como cama hasta que probé la que había en nuestra habitación. El mero hecho de pensar en «nuestro» dormitorio, me daba ganas de sonreír.


—Sé que tienes que irte pronto —dijo girándose hacia mí, dejando el sofá a su espalda. Me rodeó y me cogió en brazos justo antes de dejarse caer sobre el sofá—. Pero necesito mi dosis de Ilaria del día. 


Mi corazón triplicó su tamaño al oír esas palabras. 


Me acerqué más a él y eso que ya estaba sobre su regazo. Por la posición, mi ajustada camiseta negra de vuelo se estiró un poco hacia arriba. Hecho que no pasó desapercibido a los ojos del Celestial. 


Ixchel pasó unos dedos por la franja de piel descubierta y una cálida sensación corrió por mis venas. Su pecho se hinchó y un sonido grave y profundo salió de su garganta. Madre mía, ¿es que todo lo que hacía tenía que ser tan condenadamente irresistible?


Llené mis pulmones de forma atropellada y cuando desplacé la mirada de sus manos a sus ojos, no pasé por alto que sus labios habían quedado entreabiertos. La intensidad de su mirada hubiera sido capaz de derrumbar edificios enteros. Ixchel alzó un poco las piernas y tuve que sujetarme al respaldo del sofá para no caer sobre él. 


Pues sí, podíamos estar más cerca.


—Tramposo —susurré cerca de sus labios. 


Él sonrió saboreando cada uno de los movimientos que hacían sus manos. 


—Vendería mi alma para estar contigo —contestó con voz profunda.


Vale, era oficial, no era tan fuerte como para luchar contra eso.


—Supongo que puedo posponer mi entrenamiento hasta mañana —dije y sin poder resistirlo un segundo más, le besé.


—Ilaria Vynnegor, acabas de hacerme la persona más feliz del mundo.


Sus labios volvieron a estar sobre los míos antes de que terminara de reírme. 


Sin duda, esto era la felicidad. 
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Alguien llamó a la puerta justo antes de que Ixchel y yo saliéramos, ya vestidos y preparados para afrontar el día. 


—Buenos días Glimmer —dije cuando me encontré de cara con esos grandes ojos verdes. 


Ella sonrió y movió la cabeza a modo de saludo.


—Buenos días a los dos —contestó—. He ido a verte al Draco Antrum de Vysseldur, pero no estabas. ¿Ha pasado algo? 


—Algo —contestó Ixchel antes de que lo hiciera yo.


Mis mejillas ardieron cuando miré a Ixchel abriendo mucho los ojos. 


—Ew —soltó Glimmer arrugando la nariz con la misma expresión que si le hubiéramos dicho que nos gustaba chupar a escarabajos. 


Aunque sabía que era fingida y que en el fondo se alegraba.


Me alcé sobre mis talones y me despedí de Ixchel con un rápido beso que no provocara arcadas a mi mejor amiga.


—Que tengas un buen día —deseé, sabiendo que si seguía sonriendo así acabarían dándome calambres en las mejillas.


Cuando me separé, él tiró de mi y el rápido beso se convirtió en uno más lento y sentido. 


Madre mía, no podría irme jamás. Pero, ¿cómo alejarme de algo así?


—Sois peor que Isleen y Zeoden —murmuró Glimmer lo suficientemente alto como para que lo escucharan en la casa de al lado—. Ya está, me habéis puesto celosa. Mañana pienso hacer que Elijah nos acompañe, vais a ver lo que es ser pegajosa.


—Eh, no somos peores que esos dos —rebatí una vez pude centrar mi atención. 


—Podemos serlo si quieres —Ixchel rodeó mi cintura con las manos hasta enlazarlas a mi espalda. 


Una risa ridícula en cualquier otra situación subió por mi garganta. 


—Preferiría que no —contestó Glimmer. 


—Gracias, Pepito Grillo, pero no hablaba contigo —contestó Ixchel. 


—Repite eso cabeza de alpargata —rebatió la chica de rizos anaranjados, alzando la barbilla de manera desafiante.


—¿Cabeza de alpargata? —Ixchel soltó una carcajada y alzó las cejas—. Au.


No me había dado cuenta en qué momento esos dos se habían vuelto hermanos, pero así era.


—Vámonos —dije cogiendo a Glimmer por el brazo y tirando de ella hacia delante. 


—Tened cuidado —dijo Ixchel en voz más alta cuando empezamos a alejarnos. 


—Son ellos los que tienen que tenerlo —contestó Glimmer dándose la vuelta. 


Cuando me miró añadió:


—Me cae bien ese idiota. 


Y juntas empezamos a subir hasta la Colina del Dragón. Allí nos esperaba nuestro trabajo. 
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—Rider le ha dado de comer hace diez minutos —informó Glimmer cuando llegamos—. ¿Estás preparada?


—Nací preparada —contesté instintivamente. 


Después me coloqué el casco a prueba de fuego, la última parte del uniforme que me faltaba por ponerme.


—Vale, Ix-laria —dijo en tono burlón.


Solté una carcajada. 


—Llegais tarde —gritó una voz reconocida en la distancia. 


Sabía quien era antes de mirarla: Isleen. 


Ella y Leiza tenían un trabajo similar al nuestro y teníamos una especie de pique competitivo la mar de motivador. 


Nosotras éramos mejores, dijeran lo que dijeran.


—¡Lo bueno se hace esperar! —gritó Glimmer. 


—Ayer ganamos nosotras, ¿se te ha olvidado? —preguntó Leiza. 


—¡Disfruta del recuerdo Leiza, porque no se va a volver a repetir! —grité.


—Lo veremos —contestó Isleen.


—Vaya que si lo vais a ver —contestó Glimmer en un tono que solo nosotras oímos—. Como en los viejos tiempos.


Vimos como las dos desaparecían en el Draco Antrum que les tocaba.


—¿Juntas? —pregunté. 


Glimmer asintió y sonrió de manera desafiante. Cerró su casco y desenvainó la espada de fuego. 


—Siempre —contestó—. Uno…


—Dos… 


—¡Tres!


Salimos corriendo hacia el enorme dragón de piel escamosa azul y dorada. Una vez estuvimos lo suficientemente cerca nos separamos. Él tiró de la cadena que le rodeaba el cuello. 


Lo soltaríamos cuando supiéramos que no iba a salir volando y ponerse a quemar toda la vegetación de Kosmos o algo así. No es que hubiera pasado nada de eso, no. Los campos frondosos de la villa verde tardarían un tiempo en volver a ser lo que eran… por otro motivo distinto, claro. 


—Hola chico —dije alzando la mano. 


Debía conseguir tocarle la boca para mostrarle respeto, pero nada más vernos el dragón al que habíamos bautizado como Oxyor rugió enfurecido. 


—¡Detente, Oxyor! —ordené a voz en grito, pero no sirvió. 


El dragón de cuatro mil setecientos años soltó una llamarada en mi dirección. 


—Eso no es muy amable —dije mientras corría.


Pude escuchar la risa de Glimmer en mi cabeza. Cuando no la vi supuse que había intentado subirse a él. Pero se zarandeaba tanto que montarlo sería más difícil que montar un dragón de vente años. Imposible.


Nosotras debíamos educar a los dragones que antes pertenecían a la guardia de palacio. Ese era nuestro trabajo. Y podía asegurar que nos encantaba.


Eran los dragones que más habían sufrido y desde luego no era tarea difícil, pero se merecían una oportunidad. No los habían tratado bien, así que nosotras les enseñaríamos que no todos los humanos éramos iguales y que a partir de ahora, serían libres. Tan solo tenían que prometer no comernos. 


Desplegué mi espada de fuego. 


—Oxyor, soy yo —grité levantándome la parte móvil del casco—. Ilaria. Nos vimos ayer, ¿recuerdas? No voy a hacerte daño, chico. No soy una amenaza, ¿vale?


Lancé la espada a unos metros lejos de nosotros cuando escuché a Glimmer gritar. Se había vuelto a caer. 


—¿Lo ves? No voy a hacerte daño —repetí dando unos pasos hacia delante. 


Sus afilados dientes me dieron una bienvenida que la verdad, no estaba buscando. Oxyor no permitió que me acercara más, pero no iba a rendirme tan fácilmente. 


—Creo que tenemos que llamarles —gritó Glimmer desde alguna parte del Draco Antrum de Oxyor. 


A veces pedíamos ayuda a Vysseldur y Syssa, porque al dragón involucrado le costaba mucho confiar en una persona. Tampoco podía culparle. Pero aún era demasiado pronto para eso. 


Saqué de mi bolsillo la cápsula roja que Zalen me había regalado ayer, uno de los nuevos inventos del laboratorio. Rednysak la había llamado. La primera vez que pronuncio el nombre creí que se había atragantado. Pero no.


Todo el conocimiento que tenía Zalen en su prodigioso cerebro le llevaron a encargarse de la investigación en Kosmos. Yzzlox y Vysseldur seguían viéndose regularmente. A pesar de que fue raro al principio y nuestra relación no volvió a ser como era antes de que pasara todo, habíamos encontrado un nuevo punto en el que ambos estábamos cómodos. 


Glimmer había ayudado mucho en el proceso ya que, al fin y al cabo, en Shyzengard pasábamos mucho tiempo los tres juntos. 


A día de hoy, podía decir que estaba satisfecha con nuestra amistad. Zalen venía a vernos trabajar algunos días, pero la mayoría me pasaba yo por el laboratorio al terminar mi jornada. ¿El motivo? Él siempre se quedaba más tiempo del que estipulaba su horario. 


Lo más sorprendente es que no era el único, no, Chloe tampoco se quedaba atrás. Le encantaba trabajar tanto como a Zalen. Aunque, a decir verdad, creo que el chico de ojos dorados tenía algo que ver en su excesivo tiempo en el trabajo. 


—¿En qué estás pensando? —preguntó Glimmer, que se había cogido a un ala de Oxyor. 


Consiguió mantenerse encima unos ocho segundos y tenía que decir, que era bastante impresionante.


—¡Oxyor, no! —gritó Glimmer.


Cerré mi casco justo a tiempo para que la llamarada de fuego del dragón no quemase mi cara. 


—Vaya gruñón —murmuré mientras corría a recoger mi espada. 


El traje a prueba de fuego había sido un gran, gran idea. 


Cuando las llamas desaparecieron de mi alrededor, lancé la Rednysak al aire y la hice pedazos con la espada. 


Todo se tiñó de un humo rojo con olor, que conseguía apaciguar el alma salvaje del dragón. Algo así como incienso eficaz con criaturas de más de setenta metros. Zalen cogió la idea de las Cápsulas Atrapa Furias, pero esto era mucho mejor. O eso nos había dicho.


—¿Ilaria? —preguntó Glimmer con tono dudoso— ¿Estás segura de que es una buena idea?


—¡Vamos ven! —grité—. Si Zalen cree que funcionará, yo también.


Todavía estaba alucinando por que un objeto que me cabía en el bolsillo del traje fuera capaz de generar tantísimo humo. 


—¿A qué huele? —preguntó Glimmer cuando estuvo a unos pasos de distancia.


Al principio no lo reconocí, pero cuando lo hice las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba. 


—A Veszélyes Kliff. —Sonreí—. Zalen.


Cuando el humo se disipó, Oxyor se nos quedó mirando sin mover ni un músculo. 


Glimmer y yo nos miramos y caminamos en su dirección. 


—Hola, Oxyor —dije acercándome a su cara. 


Ya habíamos pasado la línea de seguridad, esa que indicaba «a partir de aquí será como si el dragón no llevara cadena, cuidado insensatas». 


—Vamos, pequeño, no queremos hacerte daño —aseguró Glimmer.


El dragón soltó un sonido perezoso, parecía estar a gusto. Cogí aire de manera entrecortada porque esta era sin duda la parte más terrorífica de todas. 


Glimmer y yo nos deshicimos de uno de nuestros guantes y acercamos la mano a su boca. Si ahora decidiera soltar una de sus llamaradas, no habría manera de protegernos la mano, quedaría convertida a cenizas en cuestión de segundos. Noté cómo el corazón latía fuerte contra mi pecho. Alcé la mano y dudé de lo que haría, pero finalmente Oxyor no se apartó. 


Una risa nerviosa salió de mi garganta.


—Este nivel de terror nos hará envejecer pronto —comentó Glimmer.


—La felicidad que nos dará liberarlo nos mantendrá jóvenes —rebatí. 


De acuerdo, era el momento. 


Nos separamos de él, volvimos a ponernos el guante. Mi mano gritó entusiasmada por ello. 


—¿Cuánto dijo Zalen que duraba el efecto? —preguntó Glimmer acercándose a un lado del entramado de cadenas que sujetaban firme al dragón. 


—Unos cinco o siete minutos, dependiendo de cuánto haya respirado —informé. 


Entonces tiré de mi lado y Glimmer hizo lo mismo. Oxyor quedó libre y dio unos pasos hacia delante. 


Los sonidos perezosos sonaron un poco más fuertes.


—¿Debería haberse subido una de las dos antes de liberarlo? —preguntó Glimmer frunciendo el ceño. 


Teníamos que conseguir subirnos a él antes de que se pasara el efecto.


—No pasa nada hemos sido rápidas, aún tenemos tiempo —dije caminando hacia el hueco de una de sus alas. 


Oxyor rugió tirando todo mi argumento por tierra. 


—Mierda. 


—¡No! —gritó Glimmer cayéndose al suelo de nuevo. 


Oxyor salió despedido como un rayo hacia el cielo. 


—¡Eso no han sido cinco o siete minutos! —gritó la chica pelirroja en el suelo.


—No, que va —admití—. ¡Vysseldur! 


—¡Syssa!


Poco después dos cuerpos inmensos hicieron sombra en el Draco Antrum. 
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Empecé a subir los blancos escalones uno detrás de otro. Las ventanas que formaban las paredes dejaban a la vista un paisaje impresionante. Desde aquí arriba se veían algunos Draco Antrum y parte de la ciudad, pero lo mejor era el horizonte. Sabía que al acabarse la tierra no había nada más que vacío durante muchos metros y eso me daba una sensación de estar viviendo en una nube esponjosa y blanca. Kosmos era un buen lugar para vivir. 





Llegué al último piso y mis pulmones estaban ardiendo. ¿Cómo los trabajadores del departamento de ciencias experimentales para dragones podían hacer esto todas las mañanas? Y peor aún, recién desayunados. Al parecer tenías que ser todo un atleta para trabajar en investigación, además de un estómago de hierro.


—Definitivamente necesitan un ascensor —dije para mí con la respiración entrecortada. 


Mis gemelos estaban gritando auxilio. 


Casi me apoyé en una alta y delicada mesita de cristal sobre la que había un jarrón rojo con flores blancas. ¿Bonito? Mucho. ¿Inestable? Seguramente. 


Desde luego, no hubiera sido mi mejor idea.


—Ilaria, hola. —La agradable voz de Chloe hizo que me diera la vuelta—. No sabía que estabas aquí. 


Llevaba una coleta alta y muy bien peinada. Ese color blanco me generaba ganas de experimentar con mi pelo. Podría ponérmelo púrpura, a juego con la piel escamosa de Vysseldur. O tal vez no me estaba llegando el oxígeno al cerebro.


—Acabo de llegar —contesté poniéndome derecha. 


—Tenemos que volver a solicitar un ascensor, he subido después de comer y ha sido desagradable hasta decir basta. 


Sonreí. 


—Puedo imaginármelo —dije acompañándola hacia las puertas transparentes. 


En ellas ponía escrito, «solo personal autorizado y mejores amigos». Bueno, puede que eso del final no lo pusiera, pero entré de todas formas.


La voz de Zalen sonó alta y clara desde la distancia. 


—¿Ya te estás ahogando? —preguntó con retintín. 


Di pasos largos hasta llegar hasta él. Fingiendo que no estaba cansada en absoluto.


—Cállate, estoy en mejor forma que tú —contesté atrayendo uno de los taburetes negros—. Te lo demuestro cuando quieras.


Alcé la barbilla y fingí que ya había recuperado el oxígeno por completo. 


—¿Me estás retando? —preguntó alzando las cejas.


—¿Acaso hace tanto que no compites que ya no te acuerdas lo que es una «propuesta oficial de reto en toda regla» y tienes que preguntármelo?


Zalen soltó una carcajada.


—¿Mañana por la tarde? —preguntó.


—Estoy disponible cualquier día a cualquier hora para ganarte —dije poniendo ambos codos sobre la mesa blanca alargada llena de objetos que solo había visto aquí dentro. 


No sabía para lo que servían ni la mitad y los que sí sabía era porque me lo habían explicado Zalen o Chloe. 


—Os dejo que charléis a solas —dijo Chloe sin disimular una sonrisa.


—No, no te vayas, quédate con nosotros —pedí en el tono más amable que supe.


Sabía que no se sentía del todo cómoda en mi presencia y quería que eso cambiara. Parecía que ella y Zalen cada vez eran más íntimos y no quería que eso nos separara. Además, Chloe era maja, siempre se reía de mis bromas tontas y eso la incluía al instante en la lista de personas que me caían bien.


—Tengo que hacer unos recados todavía —comentó con una sonrisa torcida y luego desvió la mirada hacia Zalen—. ¿Cenamos luego? 


—Claro —contestó él y algo brilló en sus ojos. 


Miré como Chloe desaparecía tras las puertas transparentes y hice girar mi asiento.


—No te odia —dijo Zalen, como si pudiera leerme el pensamiento.


—Sí me odia. 


—Ayer se rio mucho contigo. 


—Entonces, me odia a ratos. 


Zalen soltó una carcajada.


Hubo una pausa en la que me quedé observando como sus manos trajinaban con todo tipo de objetos científicos que contenían líquidos extraños. 


—Quiere que salgamos —soltó—. Esta mañana me lo ha pedido. 


Asentí varias veces. 


—¿Y qué le has dicho? —pregunté y Zalen dejó lo que estaba haciendo. 


—Chloe sabe lo que pasó entre nosotros. 


Ahora entendía que me odiara.


—Le he dicho que ella me gusta mucho y si puede aceptar que necesite algún tiempo, me parece buena idea. 


—¿Y que te ha dicho sobre eso? 


—Que lo entiende y le parece bien.


Asentí de nuevo. 


—¿Qué piensas? —preguntó ladeando la cabeza.


—Chloe me gusta. Es buena y Oizys la apreciaba mucho —afirmé—. Tenéis muchas cosas en común y le debe doler la cara de ser tan guapa.


Zalen soltó un sonido similar a una carcajada y a un suspiro. 


—Deseo de todo corazón que seas feliz, Zalen. 


—Lo sé —afirmó. 


Hubo un instante en el que ninguno de los dos dijo nada. 


No era una situación fácil, ni para él ni para mí, pero no la estábamos llevando mal. Nada mal, de hecho.


Admiraba a Zalen, desde lo más profundo de mi ser. Siempre había sido una persona muy fuerte y lo demostraba cada día. No dejó que el amor que sentía por mí se volviera odio y ese era el mejor regalo posible. 


Zalen carraspeó antes de hablar de nuevo.


—¿Habéis conseguido que Oxyor siga vuestras ordenes?


Se dio la vuelta y alcanzó un cuentagotas de un pequeño armario blanco que tenía detrás. 


—Casi —dije haciendo una mueca—. Se le ha pasado el efecto antes y hemos tenido que ser ingeniosas. Ese dragón tiene carácter, pero yo también.


Zalen sonrió y me echó un vistazo.


—¿En serio? Siento oírlo, ¿estáis bien? 


—Sí, sí. Glimmer y yo vamos siempre bien equipadas —contesté quitándole importancia—. Pero si puedes hacer que el efecto dure un poquito más, lo agradeceríamos.


—¿Cuánto más? 


—¿Cinco minutos?


—¿No ha durado eso?


—Menos de dos —contesté, acabando con la conversación de preguntas.


Zalen arrugó el rostro en una mueca pensativa. 


—Le daré vueltas, la semana que viene os daré uno nuevo. 


—Gracias, gracias, gracias. —Me quedé observándolo en silencio mientras trajinaba unos… diez segundos—. ¿Qué haces con eso?


Zalen vertía algunas gotas sobre una superficie lisa de cristal en el que había un líquido plateado y blanquecino al mismo tiempo. Me acerqué tanto que dudé si debería llevar gafas protectoras o algo así.


—Estamos buscando si la Wulnersles es capaz de aumentar la velocidad de regeneración de la piel de un dragón. 


—¿Ha salido herido alguno?


Zalen movió la cabeza con el rostro relajado. 


—No, tranquila. Pero ya sabes como son, juegan entre ellos y no está de más tener algo como esto. 


Sonreí cuando él lo hizo. 


—Es buena idea. 


—Y ahora, Ilaria, por favor —Zalen se detuvo unos segundos antes de terminar la frase—. Cuéntame con todo detalle como Oxyor te ha quemado el culo. 


Abrí mucho la boca y solté una carcajada sonora.


—¡No me ha quemado el culo! —contesté dándole un golpe en el hombro con fingida ofensa—. Y vamos a conseguirlo, no tengas ninguna duda. Ese dragón conocerá lo que son los buenos modales.


Zalen soltó una carcajada que me enfureció todavía más.


—¡Va en serio! —grité con una voz demasiado aguda—. ¿Hace falta que te haga un repaso de todos los dragones que ya no son salvajes gracias a nosotras? ¡Deja de reírte, Zalen!


—Es que hay una imagen muy cómica en mi cabeza, lo siento. 


Volví a darle otro golpe, pero no solo no dejó de reírse, sino que me lo acabó contagiando.


El muy maldito.
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Debían ser sobre las nueve y ya se había escondido el sol. En mi opinión, creía que este momento Kosmos se volvía especialmente hermoso. 


—Hasta mañana, Zalen —dije despidiéndome antes de empezar a subir las escaleras de apariencia infinita. 


Otras, quiero decir.


—Hasta mañana, Ilaria —Ya se había dado la vuelta, pero se volvió a girar y solo con verle la cara ya sabía lo que iba a decir—. Sabes, podrías pedir unas bombonas de oxígeno, ya sabes, en el hospital hacen esas cosas para la tercera edad. 


—Si no hubiera subido ya cinco escalones bajaría a patearte el culo —dije señalando el suelo bajo mis pies mientras seguía subiendo. 


Soltó una carcajada.


—Será que la suerte está de mi parte.








Subí las ciento setenta y tres escaleras y entré en el edificio con forma de U invertida. No habíamos vuelto a construir el palacio de los Celestiales porque, ¿para qué? Pero sí habíamos construido un edificio, mucho más pequeño, en el que trabajaría la administración de Kosmos. Tenía unas diecisiete plantas, era de un color gris metalizado. A diferencia de palacio, aquí podía entrar cualquier habitante de Kosmos siempre que lo necesitase. 


Entré y ese aura de edificio importante me rodeó. No sabía si era lo silencioso que estaba siempre, o que a pesar de que cualquier ciudadano de Kosmos podía entrar nadie solía hacerlo, pero estiré la espalda de todas formas.





Después de no encontrarles en la sala principal retrocedí hasta la entrada, giré tres veces a la izquierda y caminé todo recto por el estrecho pasillo hasta encontrar la puerta.


Piqué tres veces.


—Pasa —invitó la voz de mi padre desde dentro.


Al abrir la puerta los encontré rodeados de libros. Qué raro, solo estaban así, ¿qué se yo? Todo el tiempo.


—Hola tesoro —dijo mi madre cuando me vio. 


—O sea que es verdad —afirmé y las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba—, vais a hacerlo. 


—¿Quién te lo ha dicho? —preguntó mi padre frunciendo el ceño sorprendido.


—Elijah —dije—, aunque no debería revelar mis fuentes.


—Ese chico, no sabe guardarse nada ni cinco minutos —contestó mi madre—. Esta mañana vino a por unos libros y nos preguntó. No sé, se me ocurrió contárselo. 


Elijah quería ser profesor en Shyzengard. A pesar de que ya sabía muchísimo, había estado documentándose y lo estaría durante algún tiempo. Venfyr había ayudado bastante, pues también le gustaba la idea de ayudar a las nuevas generaciones a entender a los dragones. Estaba segura de que los dos harían un gran trabajo. 


—Aquel que no guarda un secreto no puede esperar a que otros lo guarden —afirmó mi padre.


—Tú hazte la sorprendida, ¿vale, hija? 


—¿Qué? ¿Con quién? —pregunté ahora siendo yo la confusa.


—La idea fue de Ixchel —afirmó mi padre—. Seguro que querrá darte él la noticia.


—¿En serio? —pregunté y volví a sonreír.


Me senté en una de las sillas libres que había y la acerqué a la mesa.


—Sí, durante una de las reuniones de esta mañana —intervino mi madre—. Cree que, de esta manera, la historia no volverá a repetirse. 


—Es una gran idea —afirmé. 


Ixchel quería que documentáramos todo lo que había sucedido. Escribir toda la historia. Empezaría con Takara, Akir y Lyserli y después, seguiría hasta llegar a nosotros. Hablaría de Oizys y de cómo afectó su ayuda al grupo en la sombra y por supuesto, de Lyone. También explicaría cómo muchos otros de los cuales todavía no conocíamos el nombre, ayudaron a que fuera posible. 


No podía esperar a que Ixchel me lo explicara con todo detalle al llegar a casa.


Sabía que este solo era el principio, al fin y al cabo, la poción de la vida eterna nos permitirá vivir muchas aventuras que, espero, podamos dejar por escrito para aquellos que vengan después.


—Sí —afirmó mi padre—. Tiene muchas. 


—Supongo que haber estado aquí tanto tiempo le ha dado algunas ideas —dijo mi madre—. Pero lo digo en el buen sentido. 


—Lo sé —afirmé a la vez que asentía.


Ixchel se había convertido en un gran líder. 


Era cierto que haber vivido tanto tiempo con Akir le había hecho el mejor candidato. Él sabía bien lo que llevaba a alguien por el mal camino.


—¿Vendréis a cenar luego? —preguntó mi padre alzando sus cejas rubias—. Hemos comprado frambuesas. 


—No digáis más —dije alzando las manos y mi madre soltó una carcajada—. Ixchel y yo estaremos listos y acicalados en una hora. 


—Qué fácil es comprar tu compañía —dijo mi padre sonriendo y a la vez, negando con la cabeza. 


Fruncí el ceño y incliné la cabeza hacia un lado.


—¿Eso es un halago o un insulto?











Epílogo








Cuando llegué al Draco Antrum la brisa fresca de la mañana acarició mi rostro. El sol casi había empezado a salir, era el momento perfecto. 


—Vysseldur —canturreé mientras bajaba las escaleras curvadas de piedra negra—. ¿Vamos a jugar, chico?


Vysseldur, quien hasta el momento había fingido estar dormido, rugió contento y abrió las alas. 


—Yo también me alegro de verte —dije y no pude evitar sonreír.


Muy pocas veces lo encontraba en su nuevo Draco Antrum, pero como era muy temprano, había tenido suerte. Durante el día Vysseldur siempre estaba sobrevolando Kosmos con el resto de dragones o en algún lugar en el que hubiera agua. Así que, de normal, tenía que ponerme a dar voces hasta que venía.


No me importaba, porque sabía que él era feliz así.


Me apresuré a bajar antes de que decidiera volar hasta arriba él solito y tuviera que tragarme de nuevo todos los escalones infernales. Eran muchos y estaban bastante separados, así que subirlos era peor que bajarlos. Las veces que había tenido que hacerlo mis piernas habían quedado hechas polvo.


Me subí a él por el hueco de su ala izquierda.


—¿Listo? —pregunté y cuando creí oportuno, di la orden—. ¡Asciende, Vysseldur!


Pero él no se movió, así que la repetí. Tampoco se movió.


—¿Qué ocurre, Vysseldur? 


Él hizo un parecido al de la señal de socorro, pero… diferente. Me bajé y me acerqué a su rostro. 


—¿Vysseldur?


Él repitió el sonido y plegó las alas. Entonces supe de lo que se trataba.


—¿Estás enfadado? —Movió la cabeza como si se hubiera distraído con algo—. Ya sé que no he venido en cuatro días, pero he estado ocupada con algunas de las tareas de… —Vysseldur volvió a hacer el sonido—. Vale, lo siento, tienes razón. Durante nuestros años juntos en Shyzengard nos veíamos a diario. Y yo tampoco quiero que eso cambie. A partir de ahora vendré todos los días, lo prometo. —Acerqué lentamente mi mano a su boca y me dejó acariciarle. Buena señal—. Lo prometo, Vysseldur.


Sonreí y fui a subirme en su lomo, pero antes de que lo hiciera abrió las alas.


—Oh, no… —suspiré.


Vysseldur alzó el vuelo antes de que pudiera subirme a él y cuando pensaba que me iba dejar allí me cogió con una de sus garras. Él sabia cuánto odiaba volar así, casi tanto como subir escaleras. Pero precisamente por eso lo hacía, era su venganza. 


—¡Vysseldur! —grité moviendo manos y piernas sin parar—. ¡Rencoroso!


Cogimos altura y después más altura. Sobrevolamos Clyros y cuando estuvimos a más metros del suelo de los que podría contar volví a gritarle.


—¡Suéltame! 


Y lo hizo. 


Empecé a caer sin control y a toda velocidad. El corazón me subió a la garganta y parecía que mis pulmones jamás volverían a llenarse de aire. Era aterrador en parte, pero sabía que no iba a morir. Así que pasó a ser aterrador e increíble. 


Unos veinte segundos después Vysseldur pasó debajo de mí y quedé sobre su lomo como debía hacer un buen montador.


Una explosión de adrenalina nació en mi interior y salió de mi garganta en forma de grito. Jamás me cansaría de esta sensación. 


—¡Asciende, Vysseldur! 


Y no tuve que decir más para convencerle. Volamos hasta las nubes rosas y naranjas del amanecer. La luz brilló en la piel lila y escamosa del increíble dragón milenario como si fueran piedras preciosas. En este preciso instante, era feliz. El futuro, al igual que el pasado, parecían evaporarse. Aquí arriba no había guerras, ni dolor, solo existíamos Vysseldur, yo, y las nubes. 


Abrí los brazos en forma de ángel y me puse de pie sobre él. 


—¿Listo, Vysseldur? —pregunté y él rugió con la señal que habíamos aprendido.


Corrí a toda velocidad por encima de su lomo y me tiré delante de su cabeza. 


Ese cosquilleo de pánico y emoción apareció otra vez.


—¡Wohoo! —grité mientras atravesaba las nubes dejando la figura de mi cuerpo impresa en ellas.


Él también se dejó caer y estuvimos jugando a eso más veces de las que aconsejaría un cardiólogo. 


A pesar de que era una ciudad en el cielo, en Kosmos había lagos y grandes cascadas. Pero desde que la lucha acabó, no veía por qué no bajar hasta el mar, así que de vez en cuando, volvíamos a Veszélyes Kliff.


Habíamos estado aprendiendo nuevos trucos y había uno que sin duda era mi favorito. Lo probé una de las veces que volvió a recogerme.


Me agarré fuerte a él y grité:


—¡Vysseldur, retrorsum! —Y ambos caímos de espaldas hacia el mar y todas esas rocas.


Estábamos cada vez más y más cerca. Sabía que se daría la vuelta en el momento justo, ni un segundo antes. Vysseldur nunca desperdiciaba los descensos. 


Algunos decían que durante esos instantes, cuando estás muy cerca de chocar, ni siquiera el mejor montador podría estar seguro al cien por cien de que su dragón tomara la decisión correcta. 


Y aunque era cierto para la mayoría de casos, estaba segura de que ellos no conocían a Vysseldur. Yo confiaba en él al cien por cien. 


Así que esos instantes, en especial, eran mi parte favorita.
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